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DEDICO ESTE LIBRO 

AL 

EXCIJO. SR. D. JOSE GALLEGO DIAZ. 

que cual hijo cariñoso acogerá bene 
voló los apuntes históricos del pueblo 
en que nació. 
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Es propiedad del autor y s<>- 
rá considerado falso todo 
ejemplar que no lleve su 
firma. 
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PRÓLOGO 



Ha dicho un literato eminente, que los pro- 
loguistas debieran ser llamados porteros de la 
literatura; y si la frase, por su verdad y el inge- 
nio que revela, ha de ser tomada y aceptada co- 
mo buena en el campo de las letras, por su par- 
te el que esto escribe consiente muy gustoso en 
ser llamado el portero del libro del Sr. Cazaban 
y Laguna. Hay para ello algunos motivos: qui- 
zás llevado del cariño amistoso de antiguo por 
mí á él profesado; quizás por propio envaneci- 
miento al ver cómo aquel imberbe que sometiera 
á mi insuficiente juicio sus primeras produccio- 
nes, sube y sube hoy adquiriendo tamaños, que á 
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la larga han de grangearle un nombre respetable, 
óquizás porque á todos envanezca ver la juven- 
tud dedicarse á empeños ó científicos ó litera- 
rios, dando con ello honor á su apellido y honra 
á su pueblo, lo cierto es que somos incondicio- 
nales admiradores de esta producción, ligera, 
si, pero inestimable de nuestro jó ven amigo. 

Asi, no será de extrañar, que ni entremos -en 
análisis críticos para señalar defectos ú omisio- 
nes, ni nos extendamos tampoco en considera- 
ciones históricas que pudieran ser complemen- 
tarias, porque esto fuera, ó desdecir nuestra 
admiración ó invadir el terreno en que este libro 
se desenvuelve. 

El Sr. Cazaban y Laguna es un escritor que 
escribe hoy, con sus diez y siete años, del modo 
que suelen hacerlo aquellos que tienen historia 
en el campo literario; y cuando surge una espe- 
ranza y vemos cómo va adornándose, por virtud 
de sus propios esfuerzos, con el ropaje de la 
realidad, ocurre instintivamente batir las pal- 
mas y pronunciar frases de encomio, dejando 
para ocasiones más á propósito los estudios crí 
ticos, el lenguaje rebuscado, las eruditas notas 
y las galas de ingenio, dando en cambio rienda 
suelta al cariño que alenta y á la alabanza, jus- 
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tificada por cierto, que empeña en nuevas y más 
difíciles empresas. Quien comenzó colaborando 
en periódicos, para al poco tiempo ser casi su 
único redactor, y siguió publicando monólogos 
represontables y representados, que son primo- 
rosos poemas llenos de galanura y de sentimien- 
to, y hoy publica estos Apuntes para la Histo- 
ría de Ubeda, seguramente no parará aqui su 
carrera, continuándola por el contrario con más 
copia de conocimientos y más firmeza de juicio 
y de estilo; que no se adquieren las dotes nece- 
sarias para elevarse sobre el nivel común, sino 
en fuerza de cruentos sacrificios materiales y 
terribles combates del espíritu. 

Siempre es motivo de regocijo la aparición 
de un libro que nos hable de la historia del pe- 
dazo de tierra donde nacimos; porque tal histo- 
ria al ensanchar el tiempo ensancha la vida, 
graba los recuerdos, enaltece los grandes he- 
chos y perpetúa las glorias; y por eso los pue- 
blos cultos han cuidado en todo tiempo de fo- 
mentar estos trabajos y de difundirlos, como 
una de las necesidades mayores de su cultura y 
uno de los veneros más abundantes para el re- 
lato de la pátria historia; pero es motivo de ma- 
yor regocijo aún, si se considera — como ocurre 
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en el presente caso— que la de nuestra hermo- 
sísima ciudad no estaba escrita, ni aun esboza- 
da, ni los archivos de nuestro Municipio guar- 
dan documentos de interés alguno, ni, en suma, 
para formarla hay más que vagas noticias ex- 
parcidas en diferentes libros que el Sr. Cazaban 
ha ido con un cuidado y una paciencia suma 
recopilando y dando forma, para poder hoy 
ofrecer estos apuntes que han de ser bien reci- 
bidos por el público, ansioso siempre de tener 
en su memoria con el recuerdo de las grandezas 
de su pátria, el recuerdo de las vicisitudes 
por que ha pasado su ciudad. 

No aparece este libro amparado de protec- 
ción oficial, siquiera esto en mi concepto sea 
una falta lamentable; y quizás debido á esto no 
sea todo lo extenso que hubiera podido hacerlo 
el autor. Tiene su explicación en que estas no- 
ticias suelen no interesar más que á los natura- 
les del país á que se refieren, y así es difícil una 
tirada numerosa de volúmenes abultados que 
no han de ser expendidos fuera de la localidad 
y á lo sumo fuera de la provincia. 

Pero aun careciendo de aquella protección 
que hubiera dado mayores facilidades á su tra- 
bajo, propónese el autor, publicar en plazo no 
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lejano otros apuntes complementarios de éstos; 
y á este fin héle advertido como en la biblioteca 
del Duque de Osuna había un departamento 
por frente del que estaba colocado este letrero: 
a Adelantamiento de Cazorla.„ Allí debían guar- 
darse preciosos documentos que indudablemen- 
te han de tener relación con la historia de übe- 
da; y al pasar como ha pasado esa biblioteca al 
Estado y formar hoy parte de la Nacional, esos 
documentos son del dominio público y más fácil 
por tanto su lectura. ¿Quién sabe si el Sr. Caza- 
ban encontrará en ellos, dado su amor á la ta- 
rea empeñada, noticias con que llenar las lagu- 
nas del presente libro? De todos modos, confia- 
mos en el talento del Sr. Cazaban y en su in- 
quebrantable constancia. 

Verdaderamente aquí debo terminar estos 
renglones que el autor, no el que esto escribe, 
hálos calificado pomposamente de Prólogo; pero 
no puedo resistir la tentación de decir algo re- 
ferente á los señores D. José Granero y D. Ri- 
cardo García, quienes han dado para comple- 
mento de esta obrilla dos primorosos romances 
que son excelentes filigranas por sus pensa- 
mientos delicados y su castizo lenguaje. Hay en 
nuestra ciudad una numerosa juventud ilustra- 
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da y entusiasta por las bellezas del arte y por 
las elucubraciones de la ciencia, que puede com- 
pararse á las armonías encerradas en las cuer- 
das del arpa, mudas hasta que la mano del ar- 
tista las dá vida haciéndolas vibrar con el fuego 
de la inspiración. Así, abrigamos la convicción 
de que á pocos esfuerzos que cierta sociedad que 
hoy parece inclinarse más á la vida del espíritu 
que á la de la materia haga, esa juventud ha de 
alzarse de su postración, y ha de dar días de 
gloria á su país, y quizás quizás llegar á pues- 
tos que al honrarles honren al pueblo de su na- 
cimiento, viniendo de este modo á escribir pá- 
ginas gloriosas en la futura historia de Ubeda. 

Basta ya, pues, de cansar la paciencia del 
lector. Me proponía tan solo hacer la presenta- 
ción del Sr. Cazaban, y me he excedido escri- 
biendo más que debiera. Dije presentación y di- 
je mal; debiera llamarla despedida, puesto que 
el señor Cazaban se ausenta por largo tiempo 
de nuestra compañía: pero su promesa formal 
de continuar este libro, indica á las claras quo 
su espíritu, su pensamiento queda entre nos 
otros. 

ípriaito Uloreito. 
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AL LECTOR 



i 



Antes de ciar ú conocer á nuestros lectores 
el pensamiento de nuestro trabajo, creemos muy 
justo tributar el primer elogio, estampar en la 
primer página que escribimos ei nombre de 
nuestro maestro, de nuestro padre intelectual, 
á quien debemos los conocimientos con que nos 
lanzamos á tan temeraria empresa. 

Todo el caudal de nuestro saber se reasume 
— y con sinceridad lo consignamos — en cuatro 
años de estudios primarios en la escuela pública 
que dirige nuestro digno y querido profesor don 
Juan Ruiz González. La educación moral que 
allí recibimos y los principios allí nacidos para 
el desarrollo de nuestra inteligencia, desper- 
taron en nosotros la afición á las letras, con más 

1 
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especialidad á la historia, la que cultivamos, ya 
que no nos es posible con provecho, ai menos 
con noble deseo. 

Sirva esto, para que nuestro maestro recoja 
orgulloso los aplausos que á nosotros pudieran 
tributársenos y que á él legítimamente pertene- 
cen; sirva esto para que futuras generaciones 
aprecien lo que por ley natural no puede juzgar 
severamente la contemporánea. Ya que al mun- 
do vá nuestro nombre, razón es que le acompa- 
ñe el de quien nos corrigió con tan sabias máxi- 
mas y nos guió por tan buen camino con sus pa- 
ternales consejos. 

II 

Nuestro objeto ai publicar estos modestos 
apuntes, recogidos en mucho tiempo de afición 
á leer todas aquellas obras que datos importan- 
tes pudieran arrojar sobre la historia de nues- 
tro pueblo, no es el de crearnos un inmerecido 
nombre, no es el de lucrar con ellos, ni es un 
vano alarde de histórica sabiduría. 

Para esto último estamos desautorizados, 
porque siendo la historia el eterno espejo en que 
las generaciones se retratan, es preciso que pa- 
ra tratar las concienzudas materias que abraza, 
los hechos salientes, su filosofía y su pragmáti- 
ca, sembrados siempre de la narración elocuen- 
te y bella, haga su estudio un hombre severo y 
docto; y al no permitirnos ni nuestra edad ni 
nuestros conocimientos ser severos y doctos, 
claro es que mal podremos anhelar el nombre 
de historiadores. 
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No es la vocinglera trompeta de la fama la 
que nos conduce á este terreno, vedado para 
nosotros, y en el que solo tienen cabida los que 
con justos títulos dán por medio del libro A co- 
nocer sus ideas al mundo literario; es algo más 
en nuestro concepto; es el cariño á este pueblo 
en que vimos la luz primera, á este pueblo en 
que gozamos la felicidad de nuestros años in- 
fantiles. No nos impulsa una idea baladi, nos 
impulsa la conciencia, si; la conciencia que nos 
dice: busca, inquiere, recopila y publica; que 
Ubeda compreda quien es Ubeda; que sus hijos, 
leyendo las históricas páginas de su pasado, se- 
pan el montón de glorias que guardan en su 
presente; que la memoria de caballerescas es- 
cenas ocurridas en perdidas edades, resuciten 
y de nuevo sean admiradas por una generación 
que casi las desconoce. Y nosotros, fieles cum- 
plimos lo que nos habla la conciencia, y saltan- 
do escollos infinitos y haciendo desaparecer va- 
llados inmensos que á la realización de nuestro 
pensamiento se oponían, vemos coronada la 
empresa, ayudados siempre por un público ilus- 
trado que nos auxilia, y reanima á cada instan- 
te nuestras fuerzas. 

III 

No podemos declararnos historiadores, re- 
petimos, pero tenemos un derecho de prioridad; 
el de recopilar en un tomo de pequeño volu- 
men todo cuanto hay escrito sobre la historia 
de la muy noble ciudad de Ubeda. Esto es lo que 
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contribuye á que tan poco se conozcan hoy es- 
tas cuestiones. Datos esparcidos en millares de 
libros forman cada uno un pequeño átomo, pe- 
ro unidos constituyen el monumento; una gota 
<le agua no es nada, y en cambio muchas gotas 
hacen el torrente impetuoso. 

Muy lejos de ser nuestro libro fiel recopila- 
ción, es el primero de una serie do volúmenes 
que pensamos publicar, ampliando más los co- 
nocimientos históricos de nuestro pueblo. 

Para ello creemos contar con el auxilio del 
público no solo ahora sino siempre. 

Así, si consumamos nuestro proyecto, seráu 
algún dia estos desaliñados apuntes base para 
quien se proponga escribir detenidamente la 
historia de nuestra ciudad. 



Algo hay de Ubeda escrito, exclusivamente 
de Ubeda, aunque las mejores fuentes son libros 
que tratan de la general historia del reino de 
Jaén. 

■ s El Calendario de las com* acaecidas en ki 
ciudad de hieda, es un manuscrito de Jorge de 
Mercado que parece vio Argote de Molina. De 
él colegimos, por las copias que este autor ha- 
ce, que no solo se iban apuntando los sucesos 
contemporáneos por el orden del calendario, si- 
no que remontándose á épocas anteriores, se 
analizaban el origen de la ciudad, la edificación 
de las torres y murallas, y otros sucesos impor- 
tantes. Siguió Mercado el sistema de otros hist'o- 
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so- 
nadores de Baeza y Quesada que en esta forma; 
escribieron. 

, Cronicón de los Alcaldes desde 1234 á 1826, 
con letra del siglo XV, el cual se conserva eu 
el archivo de la Catedral de Sevilla. Útil ha de 
ser su lectura, porque comprende los sucesos 
del período de que nos han legado menos no- 
ticias. 

Por desgracia no hemos podido examinar 
estos trabajos, pero sí todos los ú continuación 
expresados, tanto escritos exclusivamente para 
Ubeda, como extendiéndose á la historia de la 
provincia. 

Sumario sobre la sentencia Arbitraria quelos Ca- 
ualleros Hijosdalgo* de la Ciudad de Ubeda tienen, 
compuesto por D. Diego Messia de Contreras, 
impreso en Granada por Martin Fernandez, año 
1613. 

Vino esta obra á llenar un vacío, á hacer 
pública manifestación de la conducta de los no- 
bles en el asunto; á perpetuar la memoria de 
aquel acontecimiento que tan caro costó á nues- 
tra ciudad. Si otra obra hubiese publicado el pue- 
blo, nos sería fácil estableciendo comparaciones r 
reconocer quién llevaba la razón en el litigio; 
pero como no es así, necesario es atenernos á 
lo que dice Messia y Contreras, siempre que 
no esté en abierta oposición con nuestro cri- 
terio. 

Historia verdadera de la Aparición de Nuestra 
Señora del Gabillar Guadalupe de la M. N. y L. 
Ciudad de Ubeda: á quien la consagra humilde y 
dedica devoto el Licdo. Diego de Espinosa de lo» 
Monteros de Arraya, año 1104, Ampliando sus es- 
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tudios después de relatada la aparición y mila- 
gros de la Virgen de Guadalupe, extiéndese el 
Sr. Espinosa de los Monteros en consideraciones 
religiosas relacionadas con la venerable imágen 
cuya historia escribe, y con el origen de la ciu- 
dad de Ubeda. Siempre en párrafos sublimes de 
inspirada prosa, dá á conocer noticias no sabi- 
das, que por su importancia dan valor y respe- 
tabilidad al manuscrito. 

EdadeSy y virtvdes, empleos, y prodigios de la 
V. M, Gabriela de San Josepk, religiosa carmelita 
descalza en su convento de la Concepción de la 
misma Orden de la Ciudad de Ubeda. Escriviola 
el R. P. F. Mantel de S. Gerónimo. Impreso en 
Jaén por Tomás Copado en 1703. 

Rasgo heróico. Declaración de las empressas, 
armas y blasones, con que se ilustran y conocen los 
principales Reynos, Provincias, Ciudades y villas 
de España, por D. Antonio de Moya. Edición de 
Madrid, 1766. 

Santos y Santuarios del Obispado de Jaén y 
Baeza, por el P. Vilches. 

Anales eclesiásticos de Jaén y Baeza, por don 
Martin Gimena Jurado. 

Nobleza de Andalucía, por Gonzalo Argote de 
Molina. Hemos tenido á la vista dos ediciones: 
la primera, hecha en 1688 en Sevilla, por Fer- 
nando Diaz; y la de 1867, hecha en Jaén, por 
D. Manuel López Vizcaino, precedida de un 
estudio y anotada y corregida por D. Manuel 
Muñoz Garnica. 

Historia de Granada, por el señor Lafuente 
Alcántara. 

Noticias y documentos para la historia de 
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Baeza, por D. Fernando de Cózar Martínez. (1) 

Historia de cada uno de los pueblos de la pro- 
vincia de Jaén, por D. Diego Marín y Vadillos. 

Bosquejo biográfico de D. Beltran de la Cueva, 
por D. Antonio Rodríguez Villa. 

Diccionarios geográficos estadísticos, de don 
Sebastian de Mifiano y D. Pascual Madoz. 

Historias de España, de D. Modesto Lafuente 
y P. Mariana, y Elementos, por D. Pedro Iz- 
quierdo y Ceacero. 

Apuntes para la Historia antigua de la ciudad 
de Ubeda, por D. José María Orozco, (q. e. p. d.) 
cuya amistad cultivamos, teniendo el gusto de 
conocer á fondo los grandes estudios por él he- 
chos de la local historia. 



V 

Dando una muestra de amor é interés al pue- 
blo en que viven, y de inmerecida deferencia 
hacia nosotros, todas aquellas personas queguar- 
dan impresos y manuscritos antiguos, los han 
puesto á nuestra disposición para que de ellos 
entresaquemos cuantas notas puedan tender á 
inmortalizar los timbres de la ciudad de Ubeda. 

Ingratos, desconsiderados y faltos de aten- 
ción seríamos si relegáramos al silencio este 
generoso y digno acto, que enaltece á los que 



(i) Recomendamos á nuestros lectores la adquisición de 
esta importante obra, puesto que se halla íntimamente ligada 
con los sucesos históricos de Ubeda. Se vende en Baeza al 
precio de 15 pesetas. 
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lo han llevado á cabo, toda vez que á su coope- 
ración se debe, más que á nuestra iniciativa, la 
publicación de esta obra. Sin elementos que á 
su realización nos auxiliaran, sin fuentes donde 
beber los hechos históricos de esta ciudad invic- 
ta, todo nuestro buen deseo, todas nuestras as- 
piraciones y todos nuestros trabajos hubieran 
sido inútiles. 

Peor obraríamos si nó indicáramos sus nom- 
bres: D. Francisco (jarcia Pretel, D. Francis- 
co Javier Enrile, D. Pedro Herrero, D. Adria- 
no Moreno, D. Alejandro Monteagudo, D. José 
Herrera, D. Cristóbal Román, D. Rafael Lopes* 
Villalta, D. Cándido Rodríguez, D. José Murcia- 
no, D. Sebastian Redondo. 

No omitiremos los nombres del que fué bi- 
bliotecario del Casino Antiguo, D. José Olme- 
diila y Esteban, ni del actual D. Luis López 
Villalta, que al franquearnos cuantos libros en- 
cierra este centro de ilustración, abrieron ancho 
campo á nuestros estudios y multiplicaron la 
importancia de nuestros trabajos. 

Sea lo antes dicho el humilde testimonio de 
nuestro sincero reconocimiento á los inmensos 
favores de ellos recibidos. 



Terminemos. 

Deseamos que el público, ese público que 
tanto nos considera, que tanto nos alienta y que 
tanta benevolencia muestra con los pobres fru- 
tos de nuestra imaginación, nos otorgue el últi- 
mo favor, á saber: Absolvernos de los errores 
que en este libro cometamos, y ver solo en sus 
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páginas, si paciencia hay para apurar su conte- 
nido, la idea de dar nombre á esta ciudad, cuna 
de grandes hombres, tesoro de glorias, emporio, 
de riquezas. 
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PRELIMINARES 



(^*¡l la histórica provincia de Jaén pertenece 
" ^ la muy noble, antigua y siempre leal ciudad 
de Ubeda, la que se halla situada a los 38 
^ legrados en elevación del Polo Artico y 10 
del Meridiano fijo sobre el cerro más alto de 
la famosa loma de su nombre. La población 
tiende sus vertientes hacia el Mediodía y parte 
de Oriente, desde donde domina vastísimos cam- 
pos y escarpadas sierras, cuyas nevadas cum- 
►bres se pierden en el vacio. El ubetense como 
todo andaluz, soporta durante el estio los ar- 
dientes rayos de un sol canicular, pero goza 
cuando la noche tiende su manto negro, de una 
temperatura apacible y de un alegre cielo. 

Bañan sus términos, cual anchas cintas de 
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plata, el Guadalquivir y el Guadalimar, que* 
naciendo uno entre las enriscadas peñas de 1« 
sierra de Cazorla, otro entre los espesos montes 
de Alcaraz, pasan al S. y N. de Ubeda respecti 
vamente, para unirse después y surcar juntos bus 
hermosas provincias de la Bética famosa. 

En nuestros campos tendió sus galas la natu- 
raleza. Ora alfombradas praderas, ora doradas 
mieses; ya extensos olivares, ya frondosos viñe- 
dos; y los jardines, débil recuerdo de los arabes- 
cos cármenes, y las fértiles huertas y todas la» 
bellezas, en fin, frutos de benéficos terrenos, 
dan á nuestra ciudad el nombre de país agrícola, 
sobre el que se cierne Ceres con su manojo de 
pálidas espigas. 

U E1 clima de Ubeda es el general del centro 
de España, modificado por su latitud, altura so- 
bre el nivel del mar; situación de las tierras que 
la circuyen y exposiciones de sus accidentes de 
terreno, reinando los vientos N. ó cierzo, L. 6 
solano y P. ó ábrego; pudiendo sentar por base... 
que suelen sufrirse heladas tardías, en primave- 
ra, calores de más de 25° en verano, con sequías 
prolongadas y aguas y frios en S. Miguel.,, (1 1 



(l) Párrafo de un artículo titulado «Las viñas de Ubeda,» 
original de un ilustrado escritor de esta ciudad, publicado en 
el número 12 del periódico El Contribuyente, correspondiente 
kI 21 de Noviembre de 1886. 
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CAPÍTULO I 



Origen de l be da. 




veno se ha dicho del origen de nuestro 
.pueblo; mucho ha querido verse á través 
de innumerables siglos y mucho se preten- 
dió dilucidar lo que Ubeda fue en los oscu- 
ros tiempos prehistóricos: tiempos que no hemos 
de entrar á discutir si fueron realidad los hechos 
en ellos acaecidos, nó por*ser una fábula como 
alguien sostiene, nó por darles la histórica impor- 
tancia de principios de un pueblo, sino por ha- 
llamos faltos de condiciones para terciar en 
controversia, que ha puesto en tela de juicio a 
los más esclarecidos apóstoles de Clio. 

Osiris, Tubal, Ibero y otros de quien nos ha- 
blan ios historiadores latinos y muchos contera- 
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poráneos, son más que séres de existencia real, 
fantásticas figuras hijas de la calenturienta ima- 
ginación de los que con sutiles etimologías, co- 
mo dice el ilustre Lafuente, pretenden hacer pa- 
sar por incontrovertibles verdades lo que solo 
ha forjado la leyenda cuando nó el politeísmo. 

En vista de nuestra impotencia, reconociendo 
que somos miopes en esta materia, quizá peque- 
mos de demasiado positivistas apoyando aque- 
llas versiones sobre la fundación de esta ciudad, 
que se basen en una época histórica. Queremos 
más bien, ántes de incurrir en el error á que 
tanto se prestan aquellos tiempos, seguir la uni- 
versal máxima de Sto. Tomás de Aquino. 

No por esto hemos de prescindir de publicar 
todas aquellas versiones que hemos recopilado, 
que en algo puedan ilustrar al lector amigo. 

# 

♦ * 

Patrimonio es de muchos historiadores bus- 
car el origen de los pueblos de que se ocupan, en 
el origen de la nación á que pertenecen. Más 
que buscan, inventan, y este defecto loable, si se 
atienden sus ideas de dar abolengo ilustre á lo 
que historian, merece censuras por legar á la 
posteridad lo que generalmente es un apócrifo. 
Esto, repetimos, es muy loable, pero reñido con 
la imparcialidad que debe caracterizar á los que 
escriben ese gran libro donde se esculpe lo que 
la humanidad realiza. 

El erudito P. Mariana no niega la existencia 
de Tubal en España por los años 181 del Diluvio, 
ni tampoco Espinosa de los Monteros, aunque ya 
se insinúa la poca seguridad de sus opiniones. 
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Este último, apoyándose en textos de antiguos 
historiadores, lo supone hijo de Ibero Orisis, 
hijo de Sem, hijo de Noé. 

La genealogía no puede ser más absurda y 
nos extraña que el distinguido cronista de la 
Virgen de Guadalupe no haya procurado des- 
hacer el error en que incurrieron aquellos de 
quienes él copia. Bien claro dice el Génesis en 
sus versículos 1 y 2 capítulo X, que Noé tuvo 
tres hijos: Sem, Cham y Japhet, y este último 
tuvo siete, siendo el quinto de ellos Tubal. De 
modo que ni Sem fué padre de Tubal, ni Japhet 
ni Sem lo fueren del tal Ibero, figura de pura 
invención. Nos basamos en el Antiguo Testa- 
mento que es quizás de donde se sacaron estas 
genealogías. 

De Tubal nació otro Ibero; Ibero procreó á 
Idubeda y á Ibiut. 

Entre los papeles de D. Alonso Manrique de 
Lara se encontró noticia de una inscripción ha- 
llada en el sitio que hoy conocemos por Ubeda 
la vieja y en opinión de algunos en un edificio de 
aquella ciudad, y en opinión de otros en el arco 
principal del puente que allí existe, con unas le- 
tras antiguas poco inteligibles que declan así: 

«Fundatur primus Tubal fuit 
Reedificatus secundus Iberus 
Tertius consumator Ubelda est 
Quare Vetula sum trium.» 

Y juntamente se hallaron estos versos que dice 
Espinosa fué la traducción que Jorge de Merca- 
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do, que halló la piedra, hizo de la inscripción 
en ella grabada: 

« Tubal me hizo primero 
Ibero el segundo fué 
Idúbeda es el tercero 
Betula soy de los tres,» 

¿Es lógico aceptar esta versión? Lo dudamos. 
¿Por qué Mercado no dijo el lugar en que fué 
hallada? ¿Por qué las innumerables pesquisas 
que después se hicieron dieron un resultado in- 
fructuoso? Porque tal vez Mercado cayó en el 
mal que ántes hemos dicho que muchos histo 
dadores sufren. Y aun aceptando que Mercado 
la hallara efectivamente, ¿hemos de creer por 
eso que se colocó allí en los albores de su funda- 
ción por Tubal, Ibero ó Idubeda? Nunca. La ins- 
cripción es latina, idioma no conocido aquí en 
los tiempos prehistóricos, y por lo tanto es más 
verosímil que se colocara durante el período 
romano, basándose en algún historiador que 
atribuyó su fundación á tales personajes. 

Veamos ahora la opinión de otros autores, 
reservando la de Argote para final de este ca- 
pítulo. 

En una memoria publicada por el municipio 
ubetense en el tercio primero del corriente siglo 
para reseñar los festejos que en honor á la jura 
de la princesa heredera del trono espafiol se ce- 
lebraron en esta ciudad, del 15 al 20 de Agosto 
de 1833, se dice que esta población más antigua 
que las columnas de Hércules se pierde en el abismo 
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de los tiempos fabulosos y se presenta ya en pe- 
riodo de decadencia en la dominación carta- 
ginesa, lo que viene á demostrar que su princi- 
pio y su apogeo fueron en los fenicios ó tal vez 
antes. Esto se refiere á Bétula cuya existencia 
afirman Poiibio, Estrada, Marin Vadillos, Rasis, 
el Nubiense, Gimena, Tito Libio, Rus Puerta, 
Lozano Muñoz, Espinosa, Messia, Jorge de Mer- 
cado y otros citados por el señor Cózar Martí- 
nez, (1) quien trae un texto de Tito Libio que al 
describir el viaje de Publio Escipion, dice que 
llegó á Cástulo y pasó á Bétula. 

Dudas sobre su existencia ya no caben; so- 
bre su origen si. 

Si existió, en fin, Bétula en los tiempos ante- 
riores á la dominación fenicia, perteneció á los 
pueblos bastitanos ó á los oretanos, aunque es 
muy posible que estuviera en los confines de 
ambos territorios. Se extendían los bastitanos 
porMojacar, Guadix, Baza, La Guardia, Sierra 
de Cazorla, nacimiento del Guadalquivir y del 
Segura. (2) 

Pueblos salvajes de los más bárbaros de es- 
as comarcas, enemigos del trabajo, se alimen- 
taban con las rapiñas que hacían en tribus más 
ricas y más débiles, con las que mantenían cons- 
tante guerra; sóbrios en sus comidas eran y dor- 
nlan en el suelo; constituía su traje un sayo que 
es cubría el cuerpo, sin impedirles para nada 
a ejecución de sus violentos movimientos en 



(1) Noticias y documentos para la historia de Raeza, f. 19. 

(2) Lafuente Alcántara, Historia de Granada, t. I, f. 3. 
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sus juegos, consistentes en luchas á pié y á 
caballo, en las que tomaban parte sus mu- 
jeres. 

Los pueblos oretanos limitaban por el E. y S. 
con los bastitanos, comprendiendo su territorio á 
Cástulo (Cazlona), Baeza y Sto. Tomé, llegando 
hasta la Mancha. Sus habitantes eran menos 
salvajes que los bastitanon, aunque nunca cono- 
cedores de aquella civilización inoculada por 
el laborioso invasor de Tiro, quien, familiari- 
zando con los indígenas de estas tribus, estable- 
ció su floreciente comercio, explotando los pro- 
ductos del país que embarcaba en sus escuadras 
y manteniendo relaciones amistosas con los sen- 
cillos naturales, no interrumpidas hasta que el 
cartaginés preparó la expulsión de sus aliados 
y amigos. 

♦ 

■ 

Examinados todos I03 puntos referentes á 
la existencia de Bétula, fuerza es que estudie- 
mos la época en que se verificó su traslación 
desde la rivera septentrional del Guadalquivir 
á la famosa Loma que hdy ocupa. 

Numerosas son las opiniones y tan numero- 
sas como discrepantes; esto nos obliga á ser 
parcos en la relación de ellas. 

La versión prehistórica la expone Espinosa 
atribuyendo a Idubeda la traslación del pueblo 
y siendo los efectos que la originaron, el haber 
ganado á su hermano Ibiut la torre de este nom- 
bre, que existía donde hoy se asienta la moder- 
na Ubeda. 
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La memoria del municipio antes citada dice, 
que ya existía aquí en tiempo de los cartagine- 
ses y los Escipiones: Messía Con treras juzga esa 
traslación del tiempo de los godos. (1) 

Hecho girones el manto purpúreo de la mo- 
narquía goda y dispersas las huestes de don 
Rodrigo en las márgenes del Guadalete, los des- 
cendientes de aquellos bárbaros del Norte, que 
en su avalancha cambiaron el aspecto de Euro- 
pa, huyeron de la matanza que los nuevos inva 
sores nacían, refugiándose en las poblaciones 
donde las conquistas de la media luna aún no 
habían llegado. Vinieron á Bétula, como lo afir- 
ma el Sr. Orozco en sus apuntes, y allí les aco- 
metieron los musulmanes, que no solo alcanza- 
ron la victoria, sino que destruyeron la ciudad. 

Más de un siglo pasó relegado al olvido el 
nombre de Bétula; el mismo tiempo que media 
desde la invasión árabe hasta que en 886 (2) 
vuelve á parecer citada por el Sr. Estrada para 
decir que (3) el Wazir de Jaén Haxen-ben-Ab- 
delaziz, ordenó en ese año la población de la 
destruida Bétula, afirmando el Sr. Orozco que- 
los encargados de ello cumplieron esta disposi- 
ción, pero que dejaron abandonada á Bétula y 
edificaron uüa nueva población dos leguas ai 
Norte de aquella, quizás por ser aquel sitio de 
clima más sano. 



(1) Sentencia arbitraria, f. 14. 

(2) Población general de España, t. 2. a , f. 55. 

(3) Si aceptamos esta versión, el corriente año de 1886 
el milenario de la fundación de Ubeda. 
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El pueblo ha conservado á través de tantos 
«siglos una versión, que afine en todo á lo ex- 
puesto, aunque la forma varié, efecto de las al* 
teraciones que la tradición sufre al paso de tan- 
ta generación. 

A pesar del aspecto tan claro que la cuestión 
presenta, nos encontramos obligados á hacer al- 
gunas objeciones. 

Nosotros hemos visto en la calle Arroyo de 
*Sta. María, junto á las paredes de la que fué 
Colegial, una fortísima torre de construcción 
romana, cubierta con una capa de muralla góti 
ca, que se ha quitado por disposición del hoy 
párroco de esa Iglesia, Sr. Monteagudo. 

Y preguntamos: ¿Quién fundó esa torre? No 
para aquí. La verja que hay en la capilla de la 
Yedra de esta iglesia es gótica, puramente góti- 
ca, tanto por los caractéres de las figuras que 
presenta, como por la parte artística en general; 
y son también de órden gótico los pedestales y 
cornisamentos de dos capillas en el claustro, y 
también en la iglesia hay fragmentos de algunas 
lápidas de góticas formas. ¿Procede creer que 
el local de este templo existía antes de la domi- 
nación árabe, y, por lo tanto, que con igual an- 
terioridad hubo aquí un pueblo? (1) 

♦ 

1 — ■ 

(l) Reconocidos hace tiempo por nuestro ilustrado amigo 
D. Franeis «o Javier Enrile los minados ó traída de aguas á 
T T bcdaque vienen por la Coronada, le pareció evidente que el 
trozo más próximo á la población es celta y la prolongación 
hacia el campo de la dominación romana. Cualquier ingeniero 
de minas podrá ¿om probar ó reputar este aserto. 



Digitized by Google 



— 21 - 

Poco diremos de sus nombres. BésuJa, BethuI 
ó Bétula fué indudablemente la antigua Ubeda, 
aunque consideramos más acertadoque se la lla- 
mase así por estar á orillas del Guadalquivir (1) 
y nó por ser el nombre de lá mujer de Ibero y 
madre de Idubeda. 

Ebdete: así la nombraron los alárabes á la 
actual población. Ubeda en latin es Vbeta, como 
Argote de Molina dice: este mismo autor no ha- 
ce mención de Bétula ni Messia tampoco, de 
donde colegimos que siempre se llamó Ubeda, 
aunque el último suponga que tomó su nombre 
de Idubeda (..ubeda.) 

En el Rasgo Heróico por don Antonio de 
Moya, (2) encontramos los siguientes curio- 
sos datos, al no entrar conforme con la eti- 
mología que Rodrigo Méndez (3) dá á la ciudad 

de Ubeda: u hé discurrido, por lo abundante 

que es su terreno de todo género de frutos así 
de Trigo, como de Cebada, Vino, Aceyte, 
(Tañados de todas especies, Cazas, Frutas, 
Sal, y otras varias Semillas, de que abundan 
sus Término?, que le dieron por esta razón 
el título de Ubeda, derivado de Huber, Hube- 



(2) BetiB. 

(2) Declaración de las emprestas, armas, y blasones con que 
se ilustran y conocen los principales Reynos, Provincias, Ciu- 
dades y villas de España, y Compendio Instrumental de su 
Historia en el que se da noticia de la Patria de S. Fernando 
¡ley >de Castilla y Le jn.— Edición hecha en Madrid en 175ü, 
f. 343. 

(3) Oescriccion del Rey no de Andalucía, c. 9, f. 92. 
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risy que significa cosa fértil y copiosa como 
lo es su país. n (J ) 

♦ * 

Reservábamos la opinión de Argote para úl- 
tima hora, si nó para hacerla nuestra del todo, al 
menos para recomendarla como más aceptable. 

Dice el autor de Nobleza de Andalucía, que 
sus primeras noticias de la existencia de esta 
ciudad, son la división que en 338 hizo el empe- 
rador Constantino de los arzobispados, nom- 
brándole al expresar los límites del obispado 
de Córdoba, considerándola de origen romano. 

Esto mismo afirma D. Sebastian de Mifiano, 
(2) diciendo que su fundación procede de la mis- 
ma época á orillas del Guadalquivir. (3) 

La torre ya referida de aquella construcción, 
por los romanos llamada opus incertum, cubierta 
de muro gótico, puesto que arranca de dos 
puertas que indudablemente son de este órden 
arquitectónico, nos confirma la ilustre opinión 
de ambos autores. 

♦ 

» ♦ 

Estos son los apuntes sobre nuestro pasado 



(1) # UBER, eris, neutro. Horario. — La teta, el pecho. — 
Métífora. Columella. Seno (de la tierra). — FBER, cris, adje- 
tivo. Cicerón. Fecundo, fértil, abundante, (d* la tierra y de sus 
productos). Uber sol un. Tácito. Terreno fértil. In uberi agro. 
Tito L i vio. En un país rico. (Diccionario latino de Balbuena.) 

(2) Diccionario geográfico estadístico, edición de 1828, 
t. 9, f. 102. 

(3) Según Juliano, el apóstol Santiago estuvo en esta po- 
blación el año 36 de la era cristiana, predicando las doctrinas 
¿de su maestro. 
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más remoto, que á la consideración del lector 
dejamos como pobre resultado de nuestras in- 
vestigaciones. Ya que no sean la antorcha de la 
verdad histórica, concédaseles que son ráfagas 
que rasgan con su instantánea claridad la bru- 
ma que nos envuelve. 
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capitulo ir 



Conquista de le ciudad de Ubeda. 




ara entrar de llenoyfcn ella es preciso de- 
tenerse en apuntar algunos datos salteados 
que nos dá la historia. 

Dice el Sr. Cózar Martínez, que después 
de la memorable batalla de Zalaca, Bati, caudi- 
lio de Sir-Ben-Bekir el Lamtuni encargado por 
Yusuf de conquistar á España, ocupó á Biesa 
después de rendir otras poblaciones, entre ellas 
übeda. (1) Esta conquista es natural que se hi- 
ciera por los almorávides contra los árabes que 
ya ocupaban nuestro pueblo, quienes se opon- 
drían á entregarles la plaza viendo su afán do 
constituirse en dominadores. 



(lj Xoticia* y documentas para la historia de Baeza, f. 61 
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En el Sr. Izquierdo y Ceacero (1) hallamos 
noticias de haberse rendido esta ciudad por don 
Alfonso VII el emperador á mediados del siglo 
XII. El rey no dejaría en ella presidio por lo 
que los moros volvieron á poblarla. 

El año 1169, el maestre de Calatrava Fray 
Fernando de Escaza al mando de doscientos ca- 
balleros de su órden entró en el reino de Jaén y 
soltando un infiel cautivo para que éste fuese á 
Ubeda, esperó á los moros de esta población que 
no le salieron al encuentro. Unidos poco des- 
pués los de Ubeda y Baeza, con numeroso ejér- 
cito atacaron el castillo de Ferral, llegando el 
maestre con oportunidad en su socorro y ven- 
ciendo á los sitiadores que huyeron á su co- 
marca. 

El Rey de Castilla envió el afio 1192 á su hijo 
Don Fernando acompañado del maestre Pérez 
de Quiñones á correr la tierra de los moros, y 
al pasar por término de Ubeda talaron el campo 
destruyendo lo que á su paso hallaban; y dieron 
muerte á muchos sectarios del profeta. 

Llegó el año 1212 y la cristiandad colocó su 
cruz vencedora sobre millares de cadáveres en- 
sangrentados. La batalla de las Navas de Tolo- 
sa por Alfonso VIII contra las huestes sarrace- 
nas, es la epopeya de una religión nacida en la 
humildad que con pasos agigantados llega á su 
apogeo ai conquistar las conciencias de los reyes 
y las conciencias de las naciones. 

En las Navas, el signo de redención victo- 
rioso humilla á la media luna; el Evangelio y 



(1) Elementos de Historia de España, f. 112. 
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sus morales máximas eclipsan los voluptuosos 
versículos del Coran; Jesucristo con sus frates 
nales doctrinas se sobrepone al fanatismo roa. 
hometano.'* 

Aquellos hombres combatiendo por la fé, y 
dejando la suerte de su vida en aras de su ar- 
dor religioso, los que reciben los lauros de todo 
un mundo católico, las bulas del Papa, los au- 
tógrafos de los reyes, los plácemes de los mag~ 
nates y el eterno agradecimiento, en fin, de un 
pueblo y de un dogma, vinieron sobre Ubeda.... 
y léase la crónica de este hecho por el Arzobis- 
po D. Rodrigo. 

"De lo que fizieron los Reyes, después m 

LA BATALLA CON SUS GENTES. „ 

"Fecho esto ó acabado, algunos de los nues- 
tros fueron á cercar el Castillo de Vilches, oue 
era muy fuerte. E nos, al tercero dia que fué el 
Miércoles, (1) fuimos allá é tomaron los Reyes 
á Vilches, e á Bannos, é á Castro Ferrat, é á 
Tolosa é de aquel dia en adelante fueron de Cris- 
tianos é lo son hoy dia. Ese dia moramos ai, é 
dejamos bien poblado el Castillo de Vilches, de 
todo le que habia menester, é de muy buena 
gente. E de ai, se adelantaron algunos de los 
nuestros para Baeza é falláronla vacía, que fu- 
yeron los moros cuando sopieron del vencimien- 
to, é vieron otro si que su Rey era fuido, é no 
pararon ende, é fuéronse á Ubeda salvo unos 
pocos que quedaron á la Mezquita é allí los que- 
maron. E los tres Reyes ovieron su consejo, que 



(1) 18 4e Ju'iodel?12, 
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cercasen á Ubeda é cercáronla luego el Vier- 
nes. E el Lunes después, á cabo de ocho dias que 
fuera la lid, llamaron el nombre de Dios, é com- 
batieron la Villa de Ubeda, é plogó á Dios que 
del cabo que combatían los Aragoneses, un es- 
cudero de D. Lope de Luna subió por el muro 
arriba: é cuando fué encima que los moros lo 
vieron, así les quebrantó los corazones, que lue- 
£o se dieron al noble Rev D. Alonso. Los moros 
dieron luego mil vezes mil doblas de oro, é que 
les dejasen la Villa enteramente; é algunos to- 
bieronlo por bien. Pero pesábales á los Reyes 
como quier que non lo daban á entender porque 
veian que aplacia á todos los Ricos homes. Mas 
el Arzobispo D. Rodrigo de Toledo é el de Nar- 
bona, defendieron de parte del Papa, que lo tal 
non se consintiese. E por esto ovieron de aso- 
lar la villa é derribarla toda. E los moros fue- 
ron cautivos todos cuantos allí moraban. E los 
ornes que comenzaron á tender las manos, é 
mostrar codicia, flriólos Dios de tal enfermedad, 
que uno al otro non podían darse el agua, nin 
basallo á Señor, nin compañero á compañero. E 
aunque nos pesó ovimos de tornar para Calatra- 
ba eic.„ (1) 

Y ya desechada la proposición de paz no 
bastó al rey degollar á diestro y siniestro, reco- 
ger codicioso los opimos frutos del botín, arran- 
car vidas y oro y su gente escalar torres y hon- 
ras, llevar tras sí un caudal inmenso de carne 



(1) Todos los documentos, textos de obras antiguas y nom- 
bres propios, Yán copiados exactamente de donde loa toma- 
mos. 
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humana destinada á la esclavitud y al servilis- 
mo (1) nada de esto era bastante su 

fauática sed necesitaba saciarse en todo, y en- 
tonces poniendo las hachas profanas de sus sol- 
dados sobre aquellos monumentos, glorias ar- 
quitectónicas de la cultura árabe, los demolie- 
ron, quedando convertidos tantos tesoros en un 
montón de escuetas ruinas. 

¿Era precisa la destrucción? ¿No era un me- 
dio sumamente lógico que después de desaloja 1 
da de los moros se entregara á caballeros cris- 
tianos que la poblaran, como en otras partes 
hacia el Rey, y como en la misma Ubeda hizo 
San Fernando cuando en 1234 verificó su defini- 
tiva conquista? 

Quizás se nos tache de apasionados al pintar 
con tan vivos colores la destrucción de nuestro 
pueblo querido; pero ¿no cabe ésto y mucho más 
dada la corrupción de aquél ejército embotado 
con sus victorias, como Gimena nos dice ai co- 
mentar la crónica de D. Rodrigo Giménez de 
Rada? Los vencedores de la edad media corona- 
ban sus victorias con el pillaje. ¡Y eran por des- 
gracia tan pocas las excepciones,....! 

Las guerras religiosas, luche quien luche, 
venza quien venza, son el colmo de la crueldad. 
De todos modos, los castellanos en las Navas no 
fueron ni más ni menos que los moros en Zalaca 
y en Guadalete. 

♦ 

Cuando el rumor bélico de aquella hueste 
se alejaba en lontananza, dejando tras sí la es- 

(U ScsenU mil moros prisioneros. 
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teía de la desolación, los moros de las cercanas 
comarcas y algunos ubetenses que escaparon 
del furor de los reyes, tornan al ayer emporio 
de riquezas, vuelven de nuevo á edificar los de- 
molidos edificios y las fuertes murallas. 

En 1223 el rey D. Fernado III, acompañado 
de los maestres de las órdenes militares y mu- 
chos nobles, hizo su primera entrada en Anda- 
lucía talando los campos de Ubeda y Baeza y 
tomando el Castillo de Quesada. (1) 

Otras veces entró en esta tierra D. Fernando 
y en una de ellas decidió la conquista de Baeza T 
cuya guarnición se refugió en Ubeda desde don- 
de hizo algunas salidas intentando varios asal- 
tos á su perdido alcázar, rechazados siempre te- 
nazmente por el maestre D. Gonzalo Ibafiez, 
quien recibió refuerzos al fin, venciendo ai ene- 
migo que al huir á Ubeda y negándoles ya el 
refugio aquí, marchó á Granada á fundar el barrio 
que hoy con el nombre de Albaicin se conoce. 

El Santo rey D. Fernando III de Castilla te- 
nía en proyecto la conquista definitiva de la for- 
taleza ubetense; más cuerdo que sus anteceso- 
res que tal empresa pretendieron, pensó en 
dejar en ella una guarnición bastante fuerte, 
agregando con esto una nueva perla al cetro 
castellano. Meditó con madurez su plan, y en 
Agosto de 1234 bajó de Toledo, sentando sus 
reales frente á nuestra ciudad donde se guare- 
cían los mejores caballeros moros, según opi- 
nión de un historiador respetable. Grande era 
la empresa por lo difícil, y difícil por lo arries- 



(1) NMcza de Andalucía, f. 58* 
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gada: pero los medios de batalla no se esca- 
searían, puesto que el 29 de Setiembre de este 
año, tras empeñado combate, quedó la ciudad 
en poder de los cristianos. D. Fernando no cau- 
tiva ni quiere privar de la libertad á aquellos 
vencidos hijos del desierto, que perdonándoles 
la vida marchan á las ciudades comarcanas, 
agradecidos al bondadoso monarca y contrista- 
dos por la pérdida de sus hogares. 

¡Digno contraste entre Fernando III y Alfon- 
so VIII! Este cautiva, aquél liberna; Alfonso 
destruye, Fernando edifica; uno asóla, otro 
puebla. 

He aquí los nombres de los infanzones que en 
las conquistas de Baeza yUbedase hallaron, 
y que quedaron como pobladores de ambas ciu- 
dades. (1) 

"Lope Ruiz de Baeza. — Gonzalo Ibañez. — Pe- 
dro López. — Diego López de Haro. — Pedro 
Sánchez de Evia. — Roy González. — Galin Ve- 
lazquez de Ayala. — Sancho López de Aellos. — 
AntonAntolinez.— Sancho Antolinez. — Ñuño Pé- 
rez de Guzman. — Pero Nufiez de Guzman.— Ñu- 
ño González, su sobrino. — Gonzalo Fernan- 
dez de Fuenalmejí.— Garci Fernandez de Villa- 
mayor. (2)— Roy Díaz de Mendoza. — Gonzalo 
Diazde Mendoza. — Alfonso Telies de Sahagun. 
—Lope Iñiguez de Orozco. — Joan Roiz de Fino- 



(1) Anales del obispado de Jaén y Baeza, fs. 119 al 122. 

(2) Con este nombre se conoce hoy un caserío en el sitio 
de S. Bartolomé. Sft Mamó Torre de (rarcú Fernandez y ésta 
wtáen la casa que allí posée el mayorazgo de MedinilU. Aún 
se conserva la Iglesia y libros parroquiales. 
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josa. — Suero Pérez de Vigil. — Giraeno Tafur. — 
Roy Giménez Tafur. — Joan Giménez su sobrino. 
— Roy Melendez Gallego. — Don Rodrigo Fró- 
lez. — Joaan Frolez. — Ferran Coza. — Garci Gu- 
tiérrez de Sandobal. — Don Suero de Figueroa. 
— Alonso González de Biezma. — Don Gómez 
^albadores. — Pedro Roiz de Gorgoji. — Pedro 
Barragan. — Martin Pérez Barragan. — Don Par- 
do Aznar. — Gonzalo Rodríguez. — Martin Ruiz 
de Argote. — Pedro Ruiz de Navarrete Argote. — 
Miguel Ruiz de Argote.— Martin Ruiz de Medi- 
na. — Gutiérrez López de Padieila. — Ferran Gó- 
mez de Padieila. — Diego Gómez de Padieila.— 
Ferran Sánchez de Velasco. — Lope García de 
Salazar.— Diego García su hermano — Don Ru- 
bio. — Sancho Ruiz de Narvaez. — Joan de Cua- 
dro. — Lope Pérez Lechuga. — Pero Pérez. — Pe- 
dro Vela (1) — Sancho Pérez. — Lope de Porres. 
— Arias González de Morales. — Alfonso de Ve- 
ra. — Pedro de Vera. — Pedro Chacón. — Pedro 
González de Molina. — Gonzalo Pérez. — Alvaro 
Pérez. — Ramiro Sánchez de Santisteban. — Juan 
de Roelas. — Alvar Giménez Maza. — Ñuño Pérez 
de Avila. — Lope Garces de Lezcano. — Martin 
de Linares. — Gutierre de los Rios.— Roy Per- 
nandez de Piédrola. — Diego López de Herrera. 
— Remon Jordán. — Rov Sánchez de Cárdenas. — 
Martin Sánchez de Jodar. — Sancho Martínez. — 
Domingo de Torres.— Valderan de Torres.— 
Eñego de Mena. — Esteban Morante. — Romero 
de Aranda.— Martin Sánchez de Bedmar. — Pero 



(1) Fué heredado junto á Rus, dándole allí una *,orre qut 
hoy se conoce con el nombre de Casería de Pedro Vela, 
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Ortiz. — Alfonso Godino. Nufio de Temez.- Pe- 
dro Muñiz de Temez.- -Ferran Roiz Vaca. —.li- 
men Diaz de Ribiella. — Joan de Ribiella.— Pavo 
Rodríguez de Torquemada. —Forran Roiz de los 
Cobos. — Remon Corbera. — Forran Aguayo. — 
Pero Hernández Dios-ayuda. — Garóes de Ba- 
rrientes. — Guiral de Valdivia. — Sancho de Va- 
lenzuela. — Gimeno de Olit. — Gil de Olit.— For- 
tun Ortiz Calderón. — Bermudo de Robres. — Al- 
var Nufiez Jurado. — Domingo Pérez de la Ca- 
lancha. (1) — Llórente Quirós. — Domingo de Po- 
blaciones.— Día Sánchez de Mezcua. — Martin 
Pérez de Vilches.— Don Beltran.— Don Pelay 
Pérez.— Martin Bermudez de Priego.— Roy Sán- 
chez Escudero. — Dalmau del Pino.— Pero Titos 
de Godoy. — Pedro Martínez Cerón. — Don Roy 
Cerón. — Eñego de Villaseca.— Payo de Rivera. 
— Galban de Clavijo. — Martin de Finestrosa. — 
Mengo de Gamiz. — Pedro Cerbato. — Gil Cer- 
bato.— Domingo Romano de D. a Romana. — An- 
tón de los Diez. — Ferran Coronel. — Don Bebían 
Bueso. — Domingo de Barrionuevo. — Martin do 
Marijimenez de Barrionuevo. — Pavo Noguera. 
— Rov Pérez de de León. — Don Velazco Velaz- 
quez. — Per Ulan Barba. — Martin Davalos. — Gi- 
meno Davalos. (2) — Alvaro Gallegos. — Ferran 



(1) Acaso fuera antiguamente heredamiento suyo el corti- 
jo conocido siempre con el nombre de Calancha, situado á po- 
ca distancia del puente de hierro, sobre el Guadalquivir, que 
hay en el camino de Jódar. 

(2) Uno de estos dos caballeros (no hay noticias de cual) 
fué nombrado alcaide del Alcázar de Fbeda el dia de su con- 
quista. 

3 
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Duque. — Pedro Duque. — Don Benito. — Don Gil 
Pescador. (1) — Ordofio del Castillo. — Reraon de 
Alfaro. — Sancho Bravo. — Andrés Alfonso de 
Sanllorente. — D. Pedro Lamas. — Pedro Panto- 
ja.— Sancho Díaz de Cabrera.— Pero Gil Zatie- 
co. (2)— Payo Zatieco.— Joan Arias Mejia.— 
Garci Mexia.— Roy Zambrana.— D. Baldobin.— 
Roy Gil de Villalobos. — Gonzalo González de 
Cos. — Gonzalo de Mesa. — Albar Sánchez de 
Rus.— Esteban Rodríguez de Lorite.— Ramiro 
Esteban, su hijo. — Domingo Muñoz. — Roy Mu- 
ñoz. — Alfonso Ibañez Moreno. — Lope Nicuesa. 
— Alfonso Fernandez de Mercado. — Jaime de 
Reolit. — Jimen Diaz de Gotor. — Juan de Bel- 
chit. — Suero Gómez de Pedraza. — D. Isidro 
García de Segura. — Joan Martínez de Céspedes. 
— Pedro de Ortega. — Gonzalo Roiz de Cámara. 
— Martin Malo. — Martin Pérez Ron. — D. Eximen 
de Raya. — Juan Galeote. — Periañez de Nava. — 
Gonzalo Pérez Palomino. — Ordoño de Santa 
Cruz. — Alfonso de Santa Cruz. — Sancho Gonzá- 
lez de Anaya. — D. Millan de Fuenmayor. — 
Don Suero de Benavides. — Ramiro de Calata- 
fiazor. — Miguel de Calatañazor. — Garci Velez 



(1) Término de Ubcda hay un cortijo con el nombre de 
D. Gil. Ignoramos si tendrá relación con D. Gil Pcseador. 

(2) Fundador de la Torre pe i*ogil. Antiguamente exis- 
tían en ella cuatro torres; hoy solamente se conserva una de 
ellas octógona, otra cuadrada muy derruida y algunos vesti- 
gios de las restantes. En la actualidad la Torreperogil es 
una villa importante, perteneciente al partido judicial de 
l^beda, á unas dos leguas. próximamente ae ella. El apellido 
Zatieco degeneró después en Zatico: así lo llevaba Pero Gil 
en el siglo aIV\ 
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de Guevara. — Gómez Gimeno de Foces. — Pe- 
rran Alfonso de Carbajal. — Sancho Chanciller. 
— Ordoño Chanciller. — Sancho Palomeque.— 
Diego Palomeque. — Juan Palomeque.— Suero 
Méndez de Esquivel. — D. Asalido. — Alfonso 
Asalido. — D. Arnalte. — íloy Rodríguez de Sa- 
martin. — Antón de Arquello. — Muño Diaz de 
Acevedo. — Lope de Perea.— Diego Ibafiez de 
Zayas. — Sancho Porcel. — Joan Alonso Trillo. — 
Roy Vicente Caro. — Garci de Rosales.— Ferran 
Pefiuela. (1) — D. Pelayo de Canseco. — D. Ordo- 
fio Alvarez. — Roy Sánchez de Aguilera. — Roy 
Pérez Marmolejo. — Domingo Justo. — Juan de 
DoñaDomenga. — Miguel Marañon. — Diego Iba- 
fiez de Agreda. — Juan Ibafiez de Agreda. — Don 
Pedro Pelaez. — Roy Rodríguez Gallinato. — Don 
Alfonso Lope de Vaya. — Sancho Díaz de Terra- 
zas.— Martin Pérez Chamizo. — Pascual Rubio. — 
PeroGordiello. — D. Bartolomé. — Diego Sánchez 
del Obispo. — Pedro Almogabar. — Sancho Coco. 



(1) La Peñuela es un cortijo cerca del rio Guadalquivir en 
el camino de Jódar. A unos trescientos metros de él se comen- 
zaron hace dos años las escavaciones para explotar una cante- 
ra de piedra caliza por cuenta del Estado, y los operarios cjuc 
trabajaban encontraron: T T na placa de un metal indefinido 
v*on algunas figuras grabadas y una inscripción circumbalán- 
dola, cuyo objeto rompieron allí los operarios mismos. Un 
buen número de esqueletos y dos monedas que no hemos po- 
dido averiguar donde se encuentran. 

Hay allí cerca cimientos de bastantes edificios y se ha des- 
cubierto parte de un pozo de magnífica construcción, con unos 
cuatro metros de profundidad, y dentro de él algunos cas- 
'•os con figuras estampadas. Como la parte de pozo descu- 
bierto es solo de un semicírculo y la pared recta es de tierra y 
no de la misma construcción que la otra, nos hace suponer que 
el brocal de esie pozo sea bastante más ancho. 
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—Cristóbal Roiz de Rio Cerezo.— Domingo Ra- 
mírez. — D. Vicente Guadiana. — D. Llanos. — 
Sancho González Merino. — Roy Pérez de Boyza. 
Pero Alfonso de Albafladez. — Sancho Garcés de 
Luna. — Alonso García Serrano. — D. Nicolás. — 
Miguel de Escabias. — García de Per Ibañez.— 
Andrés Alfonso de Calatraba. — Ferran Pascual, 
o\ sordo. — Domingo Sancho de Santillan. —Gu- 
tierre Pérez de Lisbona. — García de Iranzú. — 
Roy Silbester Espadero. — Pedro lñiguez de Vi- 
llacanes. — Roy Fernandez Feijó. — Pedro Fer- 
nandez el Vizcayno. — Aparicio Quivir. — Domin- 
go Joan Vocero.— Ibafiez de Ubeda. - Pedro Gar- 
ces de Almendos. — Pedro Diaz, el Capellán. — 
Pero Sánchez de Juan Fernandez. --D. García de 
Peralta. (1) — Domingo de Gante. — Pedro Moro. 
— Remon Navarro. — Cristóbal Lázaro. — Marcos 
Albarez de Górmaz.— Joan Mingues Macias. — 
Rodrigo Esteban Miago. — Marcos Bruz. — San- 
cho Merlin. — D. Tabernero. — Pero Martin de 
Martínez. — Guillen Pérez de Leyva. — Gutierre 
García, fijo del Maestre.— Pedro Negro. — Albar 
Sancho de Isla. — Nufio de Rojas. — Pero Joan de 
la Maestra.— Miguel Ibañez. — Johan Benitez. — 
Alfonso Maroto. — Alfonso Gil. — Don Domingo 
Almidez. — Pero Carrillo.— Alfonso Martínez de 
Ordás. — Pedro García de Nufio Alvarez. — Mar- 
tin Sancho del Rey. — Antón de Arjona. — Sancho 
Pérez de Martos. — Dia Sánchez de Medinilla. — 
Johan de Caso. — Antón Poyato. — Dia Sánchez 
de Ubeda. — Domingo Diaz de Vergara. — Pe- 



(l) Heredamiento de esta familia, frente al cortijo de la 
Veñuda. 



■ 
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dralbarez de la Torre.— Martin de Vallecillo.— 
Payo Xuarez de Valcacer.— Roy Sancho Carri- 
zo.— Domingo de Agüero. — Bernardo Rengifo. 
— Alfonso Alvarez de Villacorta. — Diego Pérez 
de Saldaña. — D. Aparicio Valderrama. — Pero 
Sánchez de Almaráz. — Martin Falcon. — Rodri- 
go del Barco. „ 

Dió el rey á los pobladores de ésta el fuero 
de Cuenca, por ser procedentes de aquella ciu- 
dad, y en los primeros dias de su estancia aquí 
hizo innumerables mejoras, creó templos cató- 
licos y dió por escudo la imagen del Arcángel 
San Miguel, por haberse verificado en este dia 
la conquista de Ubeda, permaneciendo el mo- 
narca aquí hasta principios del siguiente ano 
de 1235. 

Esta fué la conquista definitiva: metamorfo- 
sis que alejando la dominación árabe, sujetó á 
nuestro pueblo á la corona castellana. Des- 
aparecieron para siempre las costumbres afri- 
canas y Ubeda se abrió paso entre nuevos ho- 
rizontes. 




Digitized by Google 



CAPÍTULO III 



Ubedat torreada* 



astillos, torres, murallas! Inexpugnables 
vallados que tenéis por destino volver el 
oleaje de un mar sangriento, detener el 
empuje de la avalancha invasora; solo sois 
añejos recuerdos del ayer, moles inmensas de 
negruzca piedra, destinadas hoy á la demolición 
ai primer soplo del innovador ornato. 

Os derrumban, os destruyen, y al caer, vais 
arrojando vuestras glorias y la memoria de 
vuestras víctimas. Sois cuerpos que tenéis el al- 
ma en la historia; muere la forma, pero vues- 
tras páginas ilustres se graban en los pueblos y 
en las generaciones; huís de la vista, pero no 
del pensamiento. 

Todavía quedan en Ubeda restos de sus céle^ 
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bres fortificaciones. Las murallas y las torres 
construidas en distintos tiempos y por distintas 
razas, se mantienen en su parte enhiestas y en 
su parte ruinosas. Se levantan las del renaci- 
miento junto á las árabes, y las árabes junto á 
las góticas, y todas dán á nuestro pueblo el as- 
pecto de una plaza' floreciente en tiempos que 
huyeron. 

* 

* *■ 

Hagamos su historia; probemos á hacer su 
crítica, y si la inteligencia no nos auxilia v la 
pericia nos abandona, echemos mano al buen 
deseo y á la benevolencia del lector. 

Se llevó á cabo por iniciativa de nuestros in- 
fanzones la conquista de Córdoba, y al retirarse 
á Ubeda á recoger los laureles de la bien fra- 
guada empresa, concibieron la idea, que pronto 
llevaron á efecto, de cercar la ciudad de mura- 
llas y torres á su costa, continuándolas desde 
donde terminaban las árabes y reedificando las 
derruidas. 

Se dió principio á la obra el año 1239, ó sean 
cinco después de quedar la ciudad sujeta á la 
corona de Castilla. 

Las noticias de este suceso las tenemos en un 
romance inédito encontrado entre los papeles 
de D. Alonso Manrique de Lara, cuyo tenor es. 
el siguiente: 

u En la corona de España, 
en la Bética famosa 
por do pasa el sacro Bétis 
con sus aguas generosas, 
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fundada está una ciudad 

que es de las demás corona 

de. plata y oro cefiida 

que de Nobleza blasona. 

Ubeda que así se llama 

y todos así la nombran, 

aquella que siempre fué 

el asombro de Mahoma. 

Para defensa y amparo, 

los Ubetenses, en forma 

la cercan con sus Murallas 

y torres á toda costa. 

En Círculo está su Cerca 

con muchas torres que forman 

á la vista una hermosura 

con fortaleza vistosa. 

Los Messias hacen tres 

torres fuertes á su costa, 

en sefial de las tres fajas 

azules que no recopian. 

Los Dábalos hacen cuatro 

torres harto primorosas, 

y ponen cuatro Jaqueles, 

dos doradas y dos rojas. * 

Los Molinas hacen tres 

que torreones las nombran, 

con una torre de plata 

que en campo azul se denota. 

Media piedra de Molino 

al pié de la torre forman 

con sus tres lirios de oro 

con sus tres aspas por orla. 

Los Mercados hacen tres 

y un rojo león blasona 
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feroz en campo dorado 
que es Mercado á sangre propia. 
Cuatro azules lirios ponen 
en el escudo, de forma 
que ocho aspas le cercan 
de oro en campo de Rosas. 
Tres hicieron los Traperas 
y pusieron por memoria 
por armas una caldera 
que con el oro la adornan. 
Doce Castillos de plata 
en campo de sangre bordan 
y estos cercan el Escudo 
blasón de su ejecutoria. 
El linaje de los Cobos 
de cinco torres blasonan 
y ponen cinco leones 
en campo azul con corona. 
Los de la Cueva hacen cuatro 
y en ellas sus armas copian, 
que son dos bastones rojos 
que en campo dorado forjan, 
y una sierpe muy feroz 
por una Cueva se asoma, 
tan sangrienta, que ocho aspas 
doradas las vuelve rojas. 
Dos hicieron los Porceles 
que en campo dorado adornan 
un árbol verde de adonde 
sale una Cruz muy hermosa; 
la Cruz es de Calatraba 
y al pió del árbol se nota 
un valiente Jabalí 
que de ser Porcel blasona. 
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Tres hacen los Sanmartines 
y en campo de plata forjan 
tres fajas doradas, cuando 
un perfil negro las borda. 
Los Arandas hacen cuatro 
y en cada torre colocan 
el Escudo de sus armas 
partido de aquesta forma. 
A mano derecha ponen 
un León que verlo asombra 
rugiendo, en campo de plata 
teñido con sangre roja; 
á la izquierda hay un castillo 
de plata en campo de Rosa 
sobre una puente con arcos 
- de blanco y azul las ondas. 
Los Castillos hacen una 
y en ella un Castillo copian. 
Armas propias de su nombre 
nombre propio en fcis historias. 
Los Orozcos hacen dos 
poniendo por cosa propia 
dos lobos muy vizcaínos 
en campo de plata tosca. 
Cinco aspas de oro son 
las que cercan una roja 
Cruz, teniendo otras ocho 
aqueste escudo por orla. 
Los de la caáa de Biedma 
en una, dos torres copian, 
poniendo una negra faja 
que en campo dorado adorna. 
Ocho calderas pusieron 
en este escudo por orla, 



de la sangre más ilustre 
que en sus venas se atesora. 
El obispo de Jaén 
según la fama pregona 
que fué D. Pedro Martínez, 
hizo las seis á su costa. 
Por armas puso en la una 
una efigie de su forma, 
de pontifical vestido 
según la torre denota. 
Las Ordenes Militares 
con su Maestre blasonan 
de haber hecho cada una 
una de las torres todas. 
De cada Orden su Cruz 
en cada torre se copia, 
con que adorna su fachada 
las verdes, blancas y rojas. 
La ciudad con el común 
hizo las Murallas todas 
con las torres que faltaban, 
con sus ayudas y sobras. 
Está muy fortificada 
siendo esta cerca redonda 
de más de dos varas de ancho, 
alta, fuerte y muy vistosa. 
La torre del Reloj fué suya 
pues su hechura primorosa 
nos dice que la Ciudad 
la hizo á su costa. 
La de Ibiut, se olvidaba 
en aquesta nueva historia, 
y no me espanta porque esa 
nace la Torridazona. 



I 
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Se atribuye la composición al poeta ubetense 
.Jorge de Mercado, autor del Calendario de las 
cosas acaecidas en esta ciudad, que tanta utili- 
dad ha reportado á los historiadores de nuestro 
reino. 

D. Manuel Muñoz Garnica en sus notas á la 
obra Nobleza de Andalucía, considera indigna de 
nuestro paisano la composición trascrita; por- 
que aquél poseía cierta soltura y condiciones de 
que ésta carece. 

Será inoportuno traer á las severas páginas 
históricas algo de critica literaria y no resultará 
muy correcto engarzar en la escueta utilidad la 
belleza, asi bruscamente, sin preparar el terreno 
antes con géneros transitorios; por otra parte, 
nuestra carencia de conocimientos retóricos, 
convertirán en absurdo y estéril lo que debe 
ser justo y agradable. Pero nuestra obligación 
de dar á conocer algo de Jorge de Mercado que 
venga en corroboración de lo dicho por el señor 
Muñoz Garnica, nos obliga á ello y á hacer 
comparaciones para las que nuestra pobreza in- 
telectual nos desautoriza. 

Estudiando el romance con detenimiento, es 
bastante deficiente, aunque sus errores no cons- 
tituyen la seguridad de que no lo hiciera Merca- 
do. Quien lo pone en duda, el mismo Sr. Muñoz 
Garnica, escribió una novela titulada Alfredo y, 
sin embargo, después ¡cuántas veces se arrepin- 
tió de que aquello hubiese salido de su pluma! 
Aqui de los preceptos de Horacio á los Pi- 
sones. 

Decimos que la obra es deficiente por la 
continua repetición de muchos asonantes que 
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hacen muy monótona su lectura; los versos 
"La torre del Reloj fué suva„ 

y 

"la hizo á su costa„ 

están completamente reíiidos con los preceptos 
de metrificación. 

No son todos defectos en el romance: hay 
pensamientos inspirados que no ya los atribui- 
ríamos á Mercado, que á pesar de sus talentos 
nunca fué un poeta del general dominio, sino A 
cualquiera de los génios que rinden culto á las 
nueve hermanas. 

Uno de estos pensamientos es el siguiente en 
nuestro concepto: 

"Los Castillos hacen una 
y en ella un Castillo copian. 
Armas propias de su nombre, 
nombre propio en las historias. „ 

Solo tenemos conocimiento de las poesías de 
nuestro vate por unas estrofas en su composición 
á los regidores del Concejo de Ubeda, citadas por 
Argote de Molina. 

Estas son: 

"Ha de ser el oficial 

muy leal 
á su oficio v á su rev, 
y por deuda natural 

y especial 
es obligado y por ley. 
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Y que venga de parientes 

que las gentes 
sepan que fueron leales, 
cosas son pertenecientes, 

convenientes, 
aquestas virtudes tales 
á todos los oficiales. 
Esfuerzo, fuerza, coraje 

y de linaje 
conocido ha de venir, 
para dar y tomar gaje 

y homenaje 
el que el pueblo ha de regir. 
Esfuerzo para tener 

y sostener 
en paz la comunidad, 
fuerte para defender 
por sus manos la ciudad; 
gesto para autorizar. (1) 
Justo, franco, dadivoso 

y amoroso, 
pacífico, muy guerrero, 
amigable y muy gracioso, 

generoso, 
en su habla verdadero. 
Hombre bien acostumbrado 

y despachado, 
discreto, sabio y agudo, 
furioso y muy reposado, 

muy templado, 

El único defecto de ceta composición ts la palabra au- 
torizar que es asonante de comunidad y ciudad, y nó conso- 
nante que es el sistema en la poesía seguido. Bien puede ser 
un error de copia en Argote de Molina. 
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pues que del pueblo menudo 
ha de ser lanza y escudo. „ 

No cabe la comparación detallada. Estas es- 
trofas eclipsan á aquellas. A la vista del más 
ciego, salta la notable diferencia de una poesía 
á otra poesía. 

♦ 

# ♦ 

Otorgóse el 10 de Junio de 1294 en Vallado- 
lid un privilegio de franqueza á la ciudad de 
Ubcda, por haberla cercado á costa del Concejo 
v vecinos de torres y murallas. D! Sancho el 
Bravo quiso compensar de este modo el inmenso 
sacrificio que los ubetenses hicieron. 

Dice así el documento: 

/'Sepan quantos esta Carta vieren como nos 
don Sancho por la gracia de Dios rey de Casti- 
lla de León de Galicia de Sevilla de Cordova de 
Murcia de Yaen, del Algarve, por fazer bien á 
los de Vbeda, que agora son como á lo que se- 
rán de aqui adelante, é por muchos servicios 
que fizieron al Rey don Fernando nuestro agüe- 
lo, que la ganó, y al Rey don Alfonso nuestro 
padre, que Dios perdone, é fizieron á nos, é fa- 
zen en nos, cercar la villa de Vbeda. E por que 
nos pidieron merced el Concejo sobre dicho, 
franqueamos los que non den portadgo ni mon- 
tadgo en ningunos lugares de todos nuestros 
Reinos, de todas quantas mercaderías, nin de 
los ganados, nin de quantas cosas traxeren é 
llevaren de vn lugar á otro salvo ende en Tole- 
do, en Sevilla y en Murcia ellos dando sus dere- 
chos en estos lugares sobre dichos. E defende- 
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mos firmemente que ningunos no sean osados, 
de les prender por portadgo nin montadgo, nin 
otro derecho ninguno, salvo por su deuda cono- 
cida é por fiadura que ellos mesmos ayan fecho, 
que sea ante librada éjudgada allí, nin de les fa- 
zer fuerza, nin tuerto, nin mal á ninguno, á ellos, 
nin á ninguno de sus homes que las sus cosas 
traxeren con esta nuestra Carta ó con el trasla- 
do della. Fecha y firmada del Escribano publi- 
co, é sellada con el Sello de la villa sobredi- 
cha, etc., 

* * 

Las murallas de la ciudad no forman una cir- 
cunferencia, sino un polígono. Se ven por las 
calles Cava, Rastro, Plaza de Toledo, Ventanas, 
Cruz de Hierro al Arco de Santa Lucia, Mira- 
dores, Alcázar, Puerta de Granada y Saltadero, 
á unirse á la calle Cava. 

Tenemos convencimiento, dígase lo que se 
quiera en contra, que las torres y murallas que 
la ciudad edificó, son las que vemos en las ca- 
lles referidas. Y no se nos alegue que se exten- 
dían en S. Isidoro y S. Nicolás, nó. Vamos á ci- 
tar en prueba de que la fortificación no iba más 
allá de la Corredera, lo siguiente. 

Aceptemos que la Trinidad se fundó en la 
ermita extramuros de S. Sebastian y que depues, 
al ampliar el edificio, ésta trocóse en templo 
magnífico, perdiendo su antiguo nombre para 
tomar el de la comunidad en ella establecida. 
Aceptemos esto, repetimos, y ya tenemos ex- 
tramuros todo lo que hay más allá del lado S. de 
dicha calle. 

4 
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Pero si no es bastante esta versión, apunte- 
mos otro dato que tantas dudas no sugiera, 



La ermita de 8. Gil estuvo en la Plaza de la 
Coronada, y á esta parte de Übeda (que com- 
prende á la calle Valencia) llamaban el arrabal. 
Arrabal es el barrio que hay contiguo á una po- 
blación, y como cosa contigua es la vecina, jun-. 
ta ó inmediata á otra cosa, se deduce que no es- 
taba aquello en la población, sino vecino, ó jun- 
to, ó inmediato á la población; es decir, que 
siendo parte componente de ella (Ja población) 
se diferenciaba de ella porque algo los separa- 
ba: las murallas. 

Esos vestigios que vemos en 8. Isidoro, de- 
muestran que aquello era una torre más ade- 
lantada del cerco; quizá algo ageno á este obje- 
to ó resto de muralla árabe, lo cual es muv 
aventurado demostrar. 

Además; si la fortificación era por las partes 
de 8. Isidoro y 8. Nicolás, ¿qué significa esa lí- 
nea de muros y torres perfectamente visible 
por las indicadas calles? 



La torre de Ibiut conocida con el nombre de 
torre de tierra, hace algunos años que se demo- 
lió; era la fortaleza más antigua de la ciudad, 
puesto que se pretende remontar su fundación á 
los tiempos prehistóricos. Aún quedan vestigios 
do ella detrás de las casas que edificó el señor 
Bengoa en los Miradores. 

La parte superior de la del Reloj, parece 
hecha con posterioridad (ó tal vez restaurada). 




muestran autores antiguos* 
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puesto que al lado del escudo lleva la fecha de 



En la actualidad se ha derribado un torreón 
6D el Rastro, que fué de los costeados por el 
Obispo de Jaén D. Pedro Martínez. Se ha encon- 
trado en la parte de la fachada Una imagen 
completamente destrozada, que se supone sea la 
efigie de su forma, que en una de las torres 
mandó colocar el dicho Obispo. 

Hemos de hacer observar que todas las to- 
rres son cuadradas, y que tiene la forma de Un 
octógono la que pertenece á la casa que ocupa 
el Círculo de Artesanos. 



1562. 




* 
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CAPITULO IV 



Ijoh valientes ubetenses n vencedores 

y vencidos. 



r-W us notorias hazañas, su espíritu guerrero, 
^jjisus honrosas derrotas y sus grandes con- 
/■•^quistas, merecen que, ocupando algunas pá- 
I ginas de nuestro libro, relatemos los bélicos 
acontecimientos en que los valientes ubetensos 
tomaron parte. 

Frontera de moros esta ciudad, fué circuns- 
tancia especialísima para que de ella salieran 
arrojados capitanes, soldados de corazón, sar- 
gentos, alféreces, alcaides, castellanos y gober- 
nadores (1) que fueran á la lid en defensa de la fe 
y de los reyes. Los encuentros con los enemigos 
se sucedían; ya sangrientas batallas, ya levos 



(1) Messia, f. 16 vuelto. 
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escaramuzas; ataques y defensas de tortísimos 
castillos; talas de campiñas feraces; todo, en fin, 
un cuadro de la más revuelta vida marcial. 

Este carácter ingénito de los hijos de Ubeda, 
fué durante los siglos en que la raza árabe se 
enseñoreaba por España. Mientras hubo adver- 
sarios hubo guerreros. Y hemos observado que 
á medida que la edad media envejecía y por lo 
tanto eran menores las luchas y más ámplias las 
vías de la civilización, el guerrero cambiaba la 
espada por la pluma, pensando en que un rasgo 
con ésta hace más que cien tajos con aquella, 
Hemos observado, repetimos, que los hijos ilus- 
tres en armas de nuestro pueblo florecen á raíz 
de su conquista; que como término de trasicion 
departen la guerra con las cuestiones de Estado; 
y que en los albores de la edad moderna, dedican 
al estudio sus talentos. 

* 

El primer hecho de armas de los pobladores 
de esta ciudad lo refiere el ilustrado autor de la 
Historia de Baeza D. Fernando de Cózar Martí- 
nez. (1) Creemos que tomando la relación de este 
suceso de dicho autor, no se nos delatará de par- 
ciales. 

"Tomada Ubeda por D. Fernando III en 29 
de Setiembre del año de 1234, quedó en ella 
fuerte presidio y allí se establecieron varios de 
los infanzones Baezanos que habían concurrido 
á la conquista. 

A fines del de 1235, sabedores aquellos no- 



li) Folios 239 y 210. 
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files y aquella guarnición de que Córdoba se en- 
contraba nial guardada, concibieron el temera- 
rio proyecto de apoderarse de ella por medio de 
un golpe rápido y atrevido, y poniéndolo en 
práctica después de haberse combinado con los 
fronteros de Baeza y Andújar, partieron y lle- 
garon al pié de los muros cordobeses en una no- 
che asaz, densa y tempestuosa; la del 23 de Ene- 
ro de 1236. 

Tomando la revancha de la hazafia de Mogiht 
el Ruml cuando en el año de 711 sorprendió la 
misma ciudad, nuestros cristianos escalaron las 
almenas y se apoderaron de una de las torres 
(le Levante, degollando á los descuidados guar- 
dadores; torre tan importante, que á otro dia 
mantuvo á los invasores contra los reiterados 
ataques y desesperados esfuerzos, que los moros 
apercibidos del suceso, dirigieron contra ella. 

El arrojado valor de aquellos ilustres caba- 
lleros cristianos no solo rechazó las rudas enves- 
tidas de los cordobeses, sino que ganando te- 
rreno les hizo dueilos al poco tiempo de todo el 
arrabal levantino; de modo que tal posición 
enérgicamente mantenida, unida al socorro que 
más tarde les llevó personalmente el rey don 
Fernando, y á la vacilante conducta del emir 
Aben-Hud, que dejó sin auxilio á la sorprendida 
ciudad (1) fué ocasión de que los moros se rin- 
diesen, tras muchos meses de pelear como leo- 
nes en defensa de su religión y de sus hogares. 
Capitularon obteniendo solo la vida y la liber- 
tad, volviendo así á poder de las armas cristia- 



(I ) Quk'hot, Historia de Andalucía, t. IV, f. 112, 
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ñas el 30 de Junio de 1236, la segunda Meca de 
los árabes, la opulenta ciudad de los califas. 

El proyecto realizado de aquella, más que 
atrevida, temeraria empresa, generó la toma de 
Córdoba y llenó de gloria imperecedera á los 
caballeros que la iniciaron y dirigieron. Entre 
estos valientes se destacan los nombres de Domin- 
go Muñoz y Martin Ruiz de Argote, de los infan- 
zones conquistadores y pobladores de Baeza, (1) 
Diego Martínez el Adalid, Pero Ruiz Tafur, (2) 
Alvaro Colodro y Benito de Baños, los dos pri- 
meros caudillos en el ataque y defensas, y los 
dos últimos los que escalaron y subieron á la to- 
rre de la Axarquía, que desde entonces se llama 
torre de Alvaro Colodro. 

Los linajes de Tafur, Muñoz y Colodro, aún 
se conservan en nuestra noble y antigua ciudad. 

¡Gloria eterna para aquella valiente guar- 
nición de Ubeda, iniciadora de tan atrevido 
pensamiento! ¡Gloria para nuestros caballeros 
infanzones y para los bravos presidios de Baeza 
y Andújar, por cuyo arrojo y noble sangre de- 
rramada se enarboló el símbolo de redención 
sobre la grande Aljama de Abderrahaman!„ 

* 

» ♦ 

Pasó el resto del siglo XII sin sucesos de 
gran importancia histórica en que los ubetenses 



(1) Argote, Nobleza d? Andalucía, lib. I, f. 98. Dichos ca- 
balleros resultan á los números 40 y 160 de la relación del ca- 
pítulo 111. 

(2) Nobleza de Andalucii \ Crónica de España, por don 
Alonso X, parte 4/, f. 375. 



Digitized by Google 



- 57 - 

tomaran parte (1). Mas no perdieron ei tiempo 
y el período de paz de que gozaban lo aprove- 
charon en fortificar la ciudad previniéndola así 
para guerras futuras. 

Llegó á ésta en el ano 1815 y en el mes de 
Marzo, ei infante D. Pedro, hermano del difunto 
rey D. Fernando el emplazado por los Carvajales 
en el triste suplicio de la Peña de Mártos, unién- 
dose aquial Arzobispo de Sevilla, al Obispo de 
Córdoba y ai maestre de Santiago D. Diego Mu- 
fiiz, juntándose todos con Garci López de Padi- 
lla en el castillo de Alecun, presentándoles al 
dia siguiente la batalla un caudillo del rey de 
Granada, á quien los cristianos vencieron. (2> 

Tres nuevas salidas volvió á hacer el infante 
desde übeda, que parece era su residencia por 
entonces, y claro que en todas ellas le acompa- 
ñaron nuestros nobles con sus gentes. Una en 
1316 con hueste muy numerosa y llevando en 
ella á los maestres de las órdenes militares, 



(1) Proclamado rey parlas Córfs do Valladolidel prín- 
cipe D. Sancho contra" su pad:e D. Alonso X, fue" atacada la 
ciudad de Córdoba, donde él se encontraba, por este último, en 
compañía del moro Aben-Jasa ph, y al no poder venarle se 
retiraron al reino de Jaén, y Negan A r -rote «fueron contra 
Andújar y desde allí pasaron a Jaén y últimamente á Ubeda 

llegó el Algara del ejercito hasta el castillo de Ninches, que 
oy es de.D. Kodrigo de Quesada, á quien la historia del rey 
I). Alonso llama Terminchcs; y haciendo mucha guerra que- 
mando y extragando cnanto hadaban, no pudiendo ganar nin- 
guno dé estos lugares.» Folios 303 y .300. 

¿No parece deducirse de aquí que Fbeda habíase inclinado 
á favor de D. Sancho, puesto que ninguno de e«ío? lugares, 
entre los que se nombra á Ubcda t pudo por D. Alfonso con- 
quistarse? 

(2) Nobleza de A ndaluci 7, f. 375. 
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yendo á talar la vega granadina sin lograr en- 
cuentro alguno con los moros; otra al castillo 
de Belmez que fué conquistado, y la última al 
castillo de Tíscar una de las mejores fortalezas 
árabes en España, haciéndose dueño de él tras 
un empeñado ataque. (1319.) 

* 

♦ ♦ 

En el año 1330 había instituido D. Alonso XI 
la orden militar de caballería de la Banda, ar- 
mando caballeros de ella á catorce de este reino 
de Jaén, nueve de los cuales eran hijos de Ube- 
da: Diego López Messia. Fernán Martínez de 
Molina, Fernán Rodríguez de Sanmartín, Pedro 
Alfonso Salido, Juan Sánchez de Aranda, Pedro 
Sánchez de Biedma, Sancho Ruiz de Baeza, Juan 
Alfonso de Trillo y Juan Alfonso de Mercado. (1) 

Cupo á nuestra ciudad el mayor número de 
caballeros de esta órden en la provincia. ¡Tanta 
era la gloria de sus timbres, lo grande de su no- 
bleza y el explendor de sus blasones! 

Con tropas numerosas cercó el rey de Gra- 
nada el año 1331 el castillo de Siles, y el maestre 
de Santiago D. Alonso Melendez que se encon- 
traba en Ubeda, unió las fuerzas de que disponía 
en esta población á las que los pueblos inmedia- 
tos le enviaron y fué hacia la fortaleza á so- 
correr á los sitiados, logrando vencer á los 
moros. 

En la historia del rey D. Alonso XI hay no- 



di Mcasin, f. 38. 
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ticias de este hecho por unos versos (1) dé los 
]ue copiamos el siguiente fragmento: 

"Don Alonso fué llamado 
de Melendez y Guzman, 
deste Maestre muy honrado 
ya por siempre fablarán. 

Del Castillo oyó mandado 
en Vbeda donde estava 
y del Arraz donde ha estado 
como lo amenazava. 

Cuando las nuevas oya 
de Vbeda fue salir 
Sanctiago bien lo guia 
como mayor Adalid. „ 

* 

♦ * 

A la memorable batalla del Salado concu- 
rrió el pendón de Ubeda en unión de los de las 
tres ciudades más de este reino (1340), y en 
1344 al cerco de Algeciras, donde hazañas tan 
heróicas llevaron á efecto. 

Asistió también en igual forma al sitio de 
Gibraltar (1350); á las batallas de Vilillos y Li- 
nuesa (1361) y á recorrer tierra de moros (1362), 
donde cerca de Alhama fueron cercados, mu- 
riendo muchos de ellos. 

Ocurrió en Sevilla en 1367 una escena ho- 
rrorosa. La heroína de ella fué Isabel Dávalos, 
natural de Ubeda. 



( 1 ) Xofyleza de .jndalucia, f. J03, 
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Llegó D. Pedro I á la ciudad del Guadal- 
quivir después de la batalla de Nagera y en 
venganza de D. Juan Alonso de Guzman, cau- 
dillo de Trastamara, contra quien había lucha- 
do, ordenó quemar á la madre de éste doña 
Urraca Osorio. La multitud se agolpaba en de- 
rredor de una inmensa pira donde se retorcía 
al dolor de horribles quemaduras y entre rojas 
lenguas de fuego, la desventurada víctima. 

En uno de aquellos movimientos, las vestidu- 
ras que envolvían su cuerpo se levantan descu- 
briéndole parte de las piernas, y entonces se 
adelanta precipitadamente á la hoguera una 
mujer joven en cuyo rostro se retrata el senti- 
miento, y lanzándose á cubrir lo que iba á ser 
mofa de un pueblo bárbaro y salvaje, el fuego 
la alcanza y convierte su cuerpo en un puñado 
de ceniza. Era Isabel Dávalos, doncella de doña 
Urraca, que pagó su fidelidad con la vida. 

En una inspirada poesía que en el Romancero 
de Jaén (1) publicó D. Federico de Palma y Ca- 
macho, se reseña este suceso, terminando con 
las siguientes líneas que son una corona más 
añadida á la memoria de nuestra hidalga ciudad. 

"Ubeda, ciudad dormida 
sobre esa loma; segura 
de moriscas algaradas 
y de invasiones nocturnas, 
no tienes ya adarves, fosos, 
ni altas murallas te escudan: 
pero ostentas en el libro 



(1) Folios 154 y 155. 



Digitized by Google 



-61- 

dc tus grandezas augustas, 
el nombre de una heroína 
que tus anales ilustra; 
digna de que se recuerde 
en las edades futuras, 
y de que liras la canten 
y de que en oro se esculpa. 
¡Ojalá para admirarla 
me diera el genio su ayuda! 
Mas no temas que mi voz 
amengüe tus glorias justas: 
que aunque rueden por el mundo 
miles y miles centurias, 
siempre será Isabel Dávaios 
uno de tus timbres, Ubeda.„ 

* 

Penetremos en el año 1368. Otra vez la ma- 
no de la destrucción se posa sobre nuestro pue- 
blo. ¿Por qué? Veámoslo. 

Alfonso XI de Castilla insultaba á su esposa 
dispensando favores á su manceba dofia Leonor 
de Guzman. Alfonso XI muere, y su hijo y legí- 
timo sucesor D. Pedro I, encarcela v asesina á 
aquella. Los hijos de la víctima se levantan en 
armas, y uno de ellos aspira sin derecho alguno 
al trono que ocupa D. Pedro. La guerra surjo, 
y tras luchas titánicas, D. Pedro purga con su 
muerte la muerte que dió á la favorita de su 
padre. 

Los autores discrepan juzgando este periodo 
histórico, y en la generalidad de las ocasiones 
<*! nombre de el cruel resulta eclipsado por el 
del bastardo. Casi opinamos lo contrario. Si 



grandes fueron sus crueldades, mayores fueroii 
sus justicias; fué un rey de su época, de quien, 
con razón, un historiador escribió: 

«E) gran rey D. Pedro que el mundo reprueba 
pov serle enemigo quien hizo su" historia, 
fué de clara y muy digna memoria 
por bien que en justicia pu mano fué seva< 
No siento yo como ninguno se atreva 
decir contra él vulgares mentiras, 
de aquellas locuras, cruezas é iras 
que su muy viciosa corónica aprueba. 
No curo de ellas, mas yo me remito 
al buen Juan de Castro, Prelado en Jaén,- 
que escribe escondido por celo de bien 
su crónica cierta como hombre perito. 
Por ella nos muestra la culpa y delito 
de aquellos rebeldes, que el Rey justició, 
con cuyos parientes Enrique emprendió 
quitarle la vida con tanto aonflito.» 

Lo más cierto es que los graves sucesos qué 
España experimentó durante el segundo tercio 
del siglo XIV fueron frutos del precipitado Al- 
fonso XI, como con gran justicia llama el señor 
Cózar Martinez al vencedor de Arcos, el Salado 
y Algeciras. 

En este periodo de turbulencias, Ubeda su 
frió los reveses que experimentaba la península 
en general, si bien es verdad que en la reacción 
que les siguió participó de los grandes beneficios 
que otorgaba el rey de las mercedes. 
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Los nobles de esta población siguieron la 
causa de D. Enrique, siendo caudillo de ellos el 
valiente Juan Sánchez de la Cueva (1) quien 
privó á Pedro Gil, parcial de D* Pedro, de la 
posesión de su torre. 

Asi las cosas, en el ano 1368 el rey de Gra- 
nada, después de destruir á Jaén, intentó apo- 
derarse de Córdoba, y conociendo lo imposible 
de su empresa, entró en este reino en compañía 
de su aliado Pedro Gil, llegando á Ubeda contra 
quien éste abrigaba grandes rencores, y como 
no era bien cercada — dice la crónica de D. Pedro 
—entráronla y fué robada, é hizola quemar y los 
Christianos apartáronse á una Fortaleza que es en 
la Ciudad que dicen el Castillo y allí escaparon. 

Marchó el ejército á Baeza, como se vé por 
este trozo de romance. 

u Cercada tiene á Baeza 
Esse Arráez Abdalla Mir 
Con Ochenta Mil Peones 
Cavalleros Cinco Mil. 
Con él va esse Traydor 
El Traydor de Pero Gil.* 

i 

Entre los destrozos que lucieron, figuran los 
de quemar todos los archivos del municipio, pa- 
rroquiales, notariales, etc., teniéndose que va- 
ler para saber á quién pertenecían todas las fin- 
cas cuyas escrituras hablan desaparecido, de una 
f^ran junta en el Mercado á que asistió la pobla- 



(1) Rodríguez Villa, Hosqacjo biográfico de D. Bcltran (U 
í« Cueca, f. 4. 
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cion en masa, y desde el sitio conocido por ei 
balcón de San Pablo se decía el nombre de la 
posesión, y el pueblo, por unanimidad, manifes- 
taba el del dueño, á quien era adjudicada. 

Esta haíiaza nos colocó en verdad en un ca- 
so tal de orfandad histórica que, reduciendo los 
anales de nuestro pueblo á incompletos y aisla- 
dos sucesos, borró para siempre nuestras glo- 
rias más salientes. 

Más que merecedor de las censuras hechas á 
Alfonso VIII por su destrucción, es Pero Gil 
digno de mirarse con compasión. No operó este 
suceso en 61, sino la desesperación del hombre 
á quien se priva de sus propiedades, de lo que 
legítimamente le pertenecía, y á más le destie- 
rran de este pueblo. 

* 

♦ » 

D. a Blanca de Borbon retirada en Toledo, su- 
fría los agravios que su esposo le infería con sus 
amores ilícitos con doíla María de Padilla. En- 
tre los pueblos que condolidos de su desgracia- 
da suerte rindieron pleito homenaje á la indis- 
cutible reina, figura el nombre de nuestra ciu- 
dad, quien parece que caminaba siempre en di- 
rección opuesta á la que seguía el que regía los 
destinos castellanos. 

Nosotros que aplaudimos la justiciera polí- 
tica de este rey, censuramos su vida licenciosa, 
que fu6 fiel trasunto de los devaneos de su 
padre. 

♦ * 

Grandes fueron las mercedes que recibió 
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Ubeda de D. Enrique III, cuando después del 
sangriento drama de Montiel subió del Trono las 
escaleras purpuradas. Constante Ubeda á su 
causa, había permanecido siempre fiel desafian- 
do las enemigas iras y contribuyendo con su 
esfuerzo al mayor vencimiento del contrario. 

Si la causa era justa ó estaba muy distante 
de serlo, esa es materia en que no hemos de pe- 
netrar, porque aceptamos como principio, que 
del mismo modo que nuestras opiniones quere- 
mos que sean respetadas, creemos que igual 
consideración deben merecer las opiniones del 
adversario. Además, que en el sério estudio de 
Ja historia, es axiomático desechar las parciali- 
dades, y por lo tanto, ó ser meros narradores 
del suceso que se expone ó, prescindiendo de 
las ideas, juzgar los hechos con arreglo á la 
buena razón, al recto juicio y al sano criterio. 

Decíamos— separándonos de esta pequeña 
digresión— que Ubeda alcanzó mucho de la 
magnanimidad de D. Enrique. La real disposi- 
ción sustituyendo el antiguo escudo de esta ciu- 
dad por otro que sintetizaba en heráldicas for- 
mas la fiereza de sus hijos, no fué el único bene- 
ficio recibido. Se ordenó que el pendón de la 
ciudad, cuando de ella saliese, acompañara tan 
solo al estandarte del Rey ó al del príncipe he- 
redero, pues era grande la confianza que en él 
había, y además se expidió el documento si- 
guiente, concediendo numerosas franquicias: 

"D. Enrique etc. Bien sabedes, en como el 
travdor hereje, tyrano, de Pero Gil, fizo estruvr 
la dicha ciudad de Vbeda con los moros, é la en- 
traron, é quemaron é estruveron toda, é mata- 

5 
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ron muchos de los vezinos de la dicha ciudad é 
moradores della, é robaron, é lievaron quanto 
en ella fallaron. Por la cual razón somos nos, é 
seremos siempre muy tenudos, de facer muchas 
y grandes mercedes a todos los vezinos y mora- 
dores de la dicha ciudad en tal manera que todo 
el mal y daño que por nuestro servicio recibie* 
ron, les sea bien enmendado. E agora nos por 
grande voluntad que avernos, que la dicha ciu- 
dad se pueble mejor para nuestro servicio, é 
porque los vecinos y moradores della sean ricos 
é abastados. E otro si, ppr quanto la dicha ciu* 
dad está muy cerca é muy frontera de los moros 
enemigos de la Feé tenemos por bien que de 
aquí adelante para siempre jamás, que todos los 
vezinos y moradores que agora moran, y mora- 
ren de aquí adelante, ó fizieren vecindad en ella, 
cada vno dellos que sean quietos é franqueados 
para siempre jamás, de non pagar pechos, nin 
monedas, nin servicios, nin fossado, nin fossa* 
dera, nin Martiniega, nin Marcagda, nin otros 
pechos, é tributos algunos, que nombre hayan 
de pecho en cualquier manera. E otro si, por les 
fazer bien y merced á los vezinos é moradores 
que agora moran en la dicha ciudad, é moraren 
de aquí adelante ó fizieren vecindad en ella, 
según dicho es, tenemos por bien, que non pa- 
guen de aquí adelante para siempre jamás por- 
tadgo, nin almoxarifadgo, nin alcavala, nin ron- 
da, nin castillería, nin peaje, nin passaje, nin 
barcaje, nin casa movida nin otro derecho nin 
tributo alguno por cualesquier cosas que com- 
praren, ó vendieren, ó lievaren, ó traxeren por 
todas las partes de nuestros Reynos assi por tie- 
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rra como por mar, porque vos mandamos etc, 
Dada en el Real sobre Toledo á onze dias de Fe- 
brero Era de 1407. „ 

4 

♦ #• 

Murieron en 1379 D. Enrique II y el rey moro 
de Granada. 

Gran ejército que á éste último había rendi- 
do vasallaje, penetró en tierra de Quesada ro- 
bando mucho ganado, por lo que el alcaide de 
aquel castillo Pero López Dávalos, pidió auxilio 
á Ubeda, que al momento se le prestó al mando 
de Diego López Dávalos, que era á su vez alcai- 
de de este alcázar. 

Unidos en Quesada, salen en persecución de 
los moros, á los que encuéntran recorriendo la 
frontera; les alcanzan, les combaten, y cuando 
la victoria iba de parte de los nuestros, el resto 
de aquellos, apercibidos de la acometida que sus 
compañeros sufrían, cercan á los caballeros 
ubetenses, dejándoles derrotados y maltre- 
chos. 

En la relación de este glorioso suceso, que 
refiere Argote de Molina, hay noticias de haber 
muerto en la refriega el alcaide de Quesada Pero 
López Dávalos y los caballeros Luis Fernandez 
de la Trapera, Juan Sánchez de Molina, Antón 
González Crespo, el Comendador Perivañez y 
Juan Sánchez de Morales. 

Entre los prisioneros figuraban Ruy López 
Dávalos — que tan activa parte tomó después en 
los grandes acontecimientos políticos desde las 
más elevadas esferas — Juan Alonso de Gante, 
Rodrigo de Teruel y Juan de Albanchez en 
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union de muchos vecinos de Quesada, todos 
los cuales fueron á Granada conducidos. 

La acometida de nuestros nobles, efecto de 
su valor temerario, les hizo pagar cara su ira- 
prudente hazaña, emprendida con precipitación 
y sin exámen. 

i 

i 

El 7 de Octubre de 1406 vinieron los moros á 
Quesada. Dejemos relatar este hecho de armas 
á D. Martin de Ximena. 

Mueves 4 de Otubre 1406 á hora de Tercia, 
vinieron á Quesada, Quatro Mil Moros de Cava- 
11o, y Veinticinco Mil de pié de la Casa de Gra- 
nada, y quemaron el Arrabal de Quesada. El 
dicho dia Pedro Manrique, Adelantado de León, 
y Dia Sánchez de Benavides, Caudillo del Obis- 
pado de Jaén estando por Fronteros en la Ciu- 
dad de Vbeda supieron á hora de Maitines, como 
eran entrados los Moros, y hizieronlo saber á 
Martin Sánchez de Rojas, y á Alfonso Davalos, 
y al Mariscal del Infante Don Fernando que es- 
taban por Fronteros en la ciudad de Baeza: los 
quaies se juntaron en Guadiana, y llegando cer- 
ca, do estaban los Moros, los Capitanes que vi- 
nieron de Baeza, fueron detras y luego murieron, 
por que fueron cercados de los moros, y hizieron 
como buenos Cavalleros. El Adelantado Pedro 
Manrique y Dia Sánchez con 500 Lanzas y 200 
Peones, y otros tantos Ginetes, siguieron los 
Moros y acometiéronles do estaban en un Cabe- 
zo, y subiéronles por fuerza, y allí los vencie- 
ron y mataron muchos de ellos, assi de pie como 
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de cavallo, y perdieron gran parte de hazienda 
que traían. „ 

En la lucha murió el ubetense Martin Sán- 
chez de Rojas; fué herido gravemente Dia Sán- 
chez de Benavides. El pendón de Ubeda lo lle- 
vaba el alguacil mayor de esta ciudad, Pero 
Ruiz de los Cobos, y de alférez de nuestra ense- 
ña iba Pedro Rodríguez de los Cobos. (1) A esto 
hecho se le dió el nombre de batalla de los Co- 
nejares. 

El año siguiente de 1407 asistió nuestro pen- 
dón, unido al de las otras ciudades del reino, á 
la conquista de Zahara y en 1410 á la de Ante- 
quera. 

Al hacerse la paz con los moros no se sabía 
si el pueblo de Cabra, enclavado en la frontera, 
quedaba de parte de los infieles ó de parte de la 
ciudad de Ubeda. Por el año 1417 habían intro- 
ducido los árabes sus ganados en nuestro térmi- 
no, por lo que los nobles hubieron de quitárse- 
los, dándoles la razón los jefes de losdos bandos, 
prohibiendo que aquí penetraran ganados de 
nadie. En este año, 1420, reincidieron aquellos y 
éstos les castigaron del mismo modo, por lo que 
el alcaide de Huelma envió una carta con el ca- 
ballero Alí Alcomi para que les fuera restituida 
la presa que se había hecho; aquí se le contestó 
negativamente, apoyándose en la sentencia que 
en otra ocasión se dió sobre análogas causas. 

Aquellos, irritados, se juntaron en 28 de 



(U Así lo dice Argote de Molina. 
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Abril en número crecido de caballeros é infan- 
tes, y recorriendo algunas tierras de Ubeda, 
» volvieron á Belmez con lo que en ellas robaron. 
Enterados los ubetenses, se aprestaron á seguir 
á algunos contrarios hasta más allá de Quesada, 
al mando del regidor Juan González de Molina. 
Volvieron este año á hacer otra salida de la ciu- 
dad, trayendo muchos ganados y cinco cautivos. 

* 

Reunidos el Viérnes 3 de Abril de 1422, en la 
iglesia de San Pablo, el Corregidor, Chantre, 
Canónigos, Alguacil mayor, Regidores y bas- 
tantes caballeros y escuderos, se acordó la in- 
mediata reparación de las murallas por temor 
á que el rey de Granada intentase conquistar la 
ciudad. 

Las llaves de las puertas de Ubeda se entre- 
garon á nueve vecinos de ella. Las puertas eran: 
De Martin Fernandez. 
Del Lossar. 
De Toledo. 
De Jaén. 
Del Baño. 
Del Baud. 

De la Torre de Barricueca. 
Del Alcázar. 

Del Postigo de San Lorenzo. 

Pusiéronse atalayas que anunciaran la lle- 
gada de los moros y entre tanto los guerreros, 
pertrechados, recorrían estos términos en espe- 
ra del enemigo. 

El 5 de Agosto se fueron algunos caballeros 
á Quesada, y, unidos con los de allá, mataron 
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cincuenta de los ochenta moros de Guadix que 
quisieron pasar la frontera. En la lucha murió 
Pedro Ruiz de Loriguillo. 

* 

* ♦ 

Los de Andújar, con los nuestros enemista- 
dos, con la ayuda del Corregidor y del Alcaide 
de aquella ciudad, hicieron algunos destrozos 
en nuestras tierras en 1424; poco después se 
pactó la paz. 

El dia 23 de Octubre hubo junta en el cortijo 
de Ferran Martínez, (1) asistiendo regidores de 
Ubeda y Baeza, para tratar de una queja que les 
dió el alcaide moro de Baza. En esta reunión 
prometieron prestarse mútua ayuda para defen- 
derse de los enemigos de su religión. 

♦ ♦ 

Reunió el Obispo de Jaén D. Gonzalo de Zú- 
ñiga la gente que pudo en su obispado, y el 17 
de Enero de 1425 presentó la batalla á los moros 
entre Jaén y La Guardia, y al cabo de una ho- 
rrorosa pelea, la media luna alcanzó la victoria 
sobre los cristianos: por este fragmento de ro- 
mance tenemos noticias de la asistencia á esa 
batalla de nuestros caballeros. 

"Dia es de San Antón 
esse Sancto señalado, 
cuando salen de Jaén 
cuatro cientos hijosdalgo 



(l) Suponemos sea el Encinar e jo. 
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y de Vbeda y Baeza 
se salían otros tantos.,, 

# 

Los pendones del reino, entre ellos el de 
Ubeda, llevado por Diego López Messía, pene- 
traron con D. Juan II el año 1481 en la vega de 
Granada, saliendo siempre vencedores. 

Nombrado capitán de frontera (1433) Pero 
Alvarez Ossorio, pidió á cada ciudad cien escu- 
deros de caballería y seiscientos peones, con ob- 
jeto de correr la tierra granadina. Ubeda envió 
por caudillo de sus gentes á Gonzalo Fernandez 
de Molina. 

En el mes de Octubre, los moros de Guadix 
hubieron de vencer en el Retamal á los caballe- 
ros de Quesada. 

* 

* ♦ 

La campaña del estandarte de la ciudad, jun- 
to con los de Jaén, Andújar y Baeza, era muy 
gloriosa y casi ro interrumpida, pues se halló en • 
1434 en la conquista de Huéscar, en 1435 en la 
de Benzulema y en 1438 en la toma de la villa de 
Huelma. 

♦ ♦ 

No vuelve Ubeda á tomar parte en aconteci- 
mientos guerreros más que para seguir á don 
Alonso contra D. Enrique IV, como dice el señor 
Cózar. (1) Las intrigas de los nobles, capitanea- 
dos por el célebre Villena, hacen que el herma- 
no del rey aspire á ocupar su puesto tras la fa- 



(1) Folio 275. 



Digitized by Google 



-73- 

mosa deposición de Avila. En la proclamación 
de la reina católica, Ubeda es la población que 
después de Segovia eleva el estandarte recono- 
ciendo á D.* Isabel; negando los derechos que al 
Trono pretende tener la princesa D. 4 Juana. En 
este último suceso el jefe de los ubetenses fué 
Juan de Rivera. 

Hemos expuesto en síntesis la relación de es- 
te hecho, porque prestándose á algunas consi- 
deraciones, creemos que éstas podemos más fá- 
cilmente hacerlas,- teniendo ya el lector conoci- 
miento de causa. 

Cuando D. Beltran de la Cueva fué llamado 
por los católicos reyes á su gobierno en 1475, 
les envió un memorial donde exponía las mer - 
cedes que deseaba le otorgaran antes de acep- 
tar los puestos que se le ofrecían, y en la cuarta 
cláusula de este memorial dice: "Otrosy, que su 
Alteza mandará que la cibdad deVbeda se pon- 
ga en toda libertad, por manera que don Juan 
de la Cueua, hermano del dicho Duque, é sus 
parientes é criados sean restituidos en sus fa- 
ziendas é ofizios que tenían antes destos moui- 
mientos; y asi mismo sean restituydos al Duque 
los ofizios y mrs. que en la dicha cibdad tenía 
antes de los dichos mouimientos.„ 

La reina contestó de su puño y letra que en 
lo de Vbeda fará su Alteza todo lo que fuere jus- 
ticia. (1) 

El 22 de Marzo de 1476 salieron por fiadores 
de los reyes para que en término de dos años se 
volvieran á D. Beltran y sus amigos los bienes 



U) Bosquejo biográfico de D. Beltran de la Cueva, f. 107. 
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que les habían usurpado, los señores Cardenal 
D. Pedro González de Mendoza, Duque del In- 
fantado D. Diego Hurtado de Mendoza, Condes- 
table de Castilla D. Pedro Fernandez de Velas- 
co, Conde de Saldaña D. Iñigo de Mendoza, Al- 
mirante D. Alfonso Enriquez y Duque de Alba 
D. García Alvarez de Toledo en los documentos 
siguientes: 

En 22 de Marzo de 1476. 

u Por cuanto los reyes D. Fernando y doña 
Isabel nos rogaron y mandaron que por cuanto 
al tiempo que D. Pedro Girón maestre de Cala- 
traba entró y tomó la ciudad de Ubeda y sus se- 
cuaces tomaron y ocuparon á vos D. Beltran de 
la Cueva y á vuestros padres y á D. Juan de 
la Cueva vuestro herm.° y á vros. parientes 
y amigos, todos vuestros bienes y oficios, é vos 
los ha estado ocupando contra toda razón y jus- 
ticia, os dieron su palabra Real de que dentro de 
dos años primeros siguientes á la fecha de la 
carta en que os lo prometieron, os volverían en 
la posesión de la dicha ciudad y bienes, así co- 
mo á vros. parientes y amigos, obteniendo del 
maestre D. Rodrigo Manrique dejasen libre la 
ciudad de Ubeda para la Corona Real, y prome- 
tieron de hacerlo en los dos años dejando en re- 
henes la torre de Aranda en poder de Diego 
del Aguila, y si no cumpliese aquello, todos sus 
bienes pasasen k poder de vos D. Beltran: nos 
mandaron los reyes saliésemos por sus segura- 
dores, y fiadores, y en este concepto os lo pro- 
metemos.... „ (1) 



(l) Rodríguez Villa, f. 122. 
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Esta es parte del primer documento; el Diw 
que de Alba y el Almirante lo hicieron en esta 
otra carta: 

"Conoscida cosa sea á cuantos la presente 
vieren como nos Don García Alvarez de Toledo, 
duque de Alba, Marqués de Coria, é Don Alfon- 
so Enriquez, almirante de Castilla, otorgamos 
é conoscemos que por cuanto los muy altos é 
muy poderosos é esclarecidos Reyes é Señores, 
nuestros señores el Rey D. Fernando é la Reina 
Doña Isabel, reyes de Castilla é de León, nos 
rogaron é mandaron que por cuanto al tiempo 
que Don Pedro Girón, Maestre de Calatrava, 
entró é tomó la cibdad de Ubeda, é sus secaces 
tomaron é ocuparon á vos Don Beltran de la 
Cueva, Duque de Alburquerque, conde de Huel- 
ma é al Visconde vuestro padre (1) é á la 
Viscondesa vuestra madre é á Don Juan de la 
Cueva vuestro hermano, é á otros vuestros pa- 
rientes é amigos é criados todos vuestros bie- 
nes é suyos é oficios é alguaciladgo mayor 
que vos el dicho Duque de Alburquerque te- 
níades de merced de muchos tiempos acá, é 
mrs. de juro é otras cosas que fue averiguado é 
probado que en la dicha ciudad teníades é po^ 
seiades é tenian é poseian por suyos al tiempo 
que por el dicho Maestre D. Pedro Girón é sus 
secazes fué ocupada la dicha cibdad, lo qual vos 
ha estado é está tomado é ocupado contra to- 
da razón é justicia, é los dichos Señores Re- 



(t) «A. principios dfíl año 1461....; ¿instancias del favori- 
to dió á su padre Don Diego el título de Vizconde de Huel- 
ma.» Rodríguez Vüia, f. 10, 



yes por facer bien é merced á vos el dicho Du- 
que de Aiburquerque, é considerando la sinra- 
zón é injusticia que á vos é á los sobredichos 
vuestros Padre é Madre é hermano é parientes 
ó amigos é criados, vos haya seido é es fecha, 
é por otras cabsas que á ello les movieron vos 
seguraron é prometieron é dieron su palabra é 
lee Real que desde el dia de la fecha de su car- 
ta que sobre ello vos mandaron dar é dieron fas- 
ta dos años complidos primeros siguientes, en- 
tregarán é apoderarán realmente é con efecto á 
vos el dicho Duque de Aiburquerque, é á la di- 
cha Vizcondesa vuestra madre é al dicho Don 
Juan vuestro hermano, é á todos los vuestros 
parientes é amigos é alegados en todas las di- 
chas sus casas é mercedes é alguaciladgo mayor 
é bienes 6 oficios é mercedes de juro é en todas 
las otras cosas que están tomadas é ocupadas á 
vos é á ellos, é fueron tomadas al dicho vizcon- 
de vuestro padre en la dha. cibdad de Ubeda, 
al tiempo que el dicho Maestre de Calatrava se 
apoderó en ella é después acá, por manera que 
libremente sin dilación alguna podiésedes tener 
ó poseer é tengades é poseades vos é ellos to- 
,os los dichos bienes é casas é heredamientos é 
mercedes é mrs. de juro de heredad é el Algua- 
ciladgo mayor é oficios; é que para que lo suso- 
dicho mexor se podiese facer é complir vos 
prometieron que farán que el Maestre Don Ro- 
drigo Manrique é su muxer é fixos dejasen li- 
bremente la dicha cibdad para los dichos Sres. 
Reyes é para su corona Real é que non darian 
logar ni consentirían que dende en adelante 
ellos ni alguno dellos ni otros algunos de fuera 



Digitized by Google 



— 77 — 

estoviesen apoderados en la dichacibdad;é para 
que vos fuesedes mas seguro que lo susodicho 
vos fuese complido, vos prometieron é asegu- 
raron que vos darán en prendas é en rehén la to- 
rre de Aranda, que estoviese en poder de Die- 
go del Aguila, el qual la toviese en terceria fas- 
ta los dichos dos años, en tai manera é con tal 
condición que si dentro del dicho tiempo non se 
entregasen todos los dichos bienes é casas ó he- 
redamientos é juros é mercedes é alguaciladgo 
mayor á vos el dicho Duque de Alburquerque é 
á los dichos vuestra madre é hermano é parientes 
é amigos, para que lo tengades é tengan libre- 
mente, según ó como los teníades al tiempo que 
vos así fueron tomados é ocupados por el dho. 
Maestre de Calatraba al tiempo que entró en la 
dicha cibdad, que el dho. Diego del Aguila que 
así ha de tener la dicha torre en terceria que en 
tregase la dha. torre á vos el dho. Duque ó á 
quien vos quisiérades. E para que más cierto ó 
seguro fueredes que ternian é guardarían todo 
lo susodicho é cada cosa é parte dello, rogaron 
¿mandaron á nos los susodichos, como dho. es, 
que saliésemos por sus aseguradores é fiadores., 
etc. (Sigue hasta el fin como en las seguridades 
anteriores). Fecha á 22 dias del mes de Marco 
alio de mili é quatrocientos é setenta é seis 
años. — El Almirante. — (Hay un sello de placa). 
—El Duque Marqués. — (Hay un sello. )„ (1) 

Don Pedro Girón vagaba por Baeza en los 
afios 14G4 y siguientes, oponiéndose á los parti- 
darios de D. Enrique. Los Cuevas de Ubeda que 



(l) Rodrigues Villa, foll a 12] y 124. 
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por la privanza de D. Beltran acataban á esfe 
soberano, debieron ser acometidos por los par- 
ciales del maestre y privados de sus derechos y 
posesiones, como por este mismo caudillo se hi- 
zo con el Obispo de Baeza. Ubeda quedó, pues, 
en poder de Girón, quien sería favorecido por 
algunos nobles de la localidad respetando todos 
á D. Alfonso, pues otra cosa no se comprende, 
toda vez que D. Miguel Lúeas de Iranzo redujo 
á Ubeda á la obediencia de D. Enrique en 
1464. (1) 

Y aquí se nos ocurre decir que no fué solo 
D. Pedro Girón el que tomó á Ubeda, porque en 
1464 los adversarios de D. Beltran, ayudados 
de Iranzo, enemigo eterno del duque de Albur- 
querque (aunque sostenedores de la misma eau^ 
sa), entraron el alcázar de Ubeda donde la fa- 
milia de Cueva estaba, la que, ai no poderse de- 
fender, capituló yéndose á Bedmar. (2) Ignora- 
mos si el citado 1). Rodrigo Manrique tenía po- 
sesión de la ciudad por Iranzo ó por Girón, aun- 
que también ignoramos cuál de estos dos entró 
en la ciudad de Ubeda ó si los dos lo efectua- 
ron. 

Deducciones. Si los de Iranzo que estaban 
por el legítimo rey tomaron posesión de Ubeda, 
¿cómo es que Ubeda se declaró contraria á la 
legítima causa, teniendo que rendirla el mismo 
Iranzo? Si los contrarios del rey eran los del 



( 1) Así lo dice el Sr. Cózar\ 

(2) Crónica del Condestable Miguel Lúeas áe Iranzo, Me^ 
mor. hUt. español., t. VI IL 
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Jiiaestro de Calatrava, que militaban en el ban- 
do de Villena, ¿cómo es que D. Miguel Lúeas los 
apoyó, sabiendo que su objeto era hacer guerra 
á D. Enrique? 

* 

España, extendiendo sus dominios á países 
ignorados hasta entónces, está á punto de que 
nunca llegue para sus inmensos territorios del 
sol el ocaso. América la enriquece y en hori- 
zontes no lejanos alborean las asombrosas con- 
quistas de Cárlos I. 

Pero comprenden los españoles la aciaga 
suerte que les espera si soportan el yugo ex- 
tranjero que el rey pretende imponerles dispen- 
sando sus favores á la germunia, y el grito de 
independencia sale de los labios de aquellos 
valientes capitanes Padilla, Bravo y Maído- 
nado. 

(Independencia! ¡Palabra sacrosanta! ¡La 
misma de los indígenas turdetanos y tartesios 
que se revolvían contra la explotación fenicia! 
;La misma de Orison para sacudirse del poder 
déla ambiciosa Cartago! ¡La misma de Indi vil 
y Mandonio que mueren en la cruz ántes de ver 
su patria bajo la opresión de la opulenta liorna; 
la ciudad de los Césares y las repúblicas, de Ju- 
lio y Tiberio, de Cicerón y Bruto! ¡La misma 
del guerrero Viriato nacido entre las breñas de 
la Lusitania hermana! ¡La misma que saliendo 
de la enriscada Covadonga se enseñorea en la 
nación perdida! ¡La misma, en fin, que en mares 
de sangre sonó cada vez más fuerte en la guerra, 
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á que dió nombre! Bien dijo el poeta: cuando en 
tierra hispana se oyeron pasos extraños, se 
abrieron hasta las tumbas gritando: ¡Guerra! 
¡Venganza! (1) 

Ubeda en esta ocasión fué patriota como 
nunca; combaten en Villalar sus caballeros y 
acogen y amparan en Ubeda Iqg ministros de las 
comunidades, exponiendo sus vidas y sus for- 
tunas. 

Tristes fueron las consecuencias, no ya pro- 
ducidas por la guerra enemiga, sino por ódios 
engendrada. Es decir, por los bandos de nobles 
á nobles. 

Iba D. Luis de la Cueva, secuaz de los co- 
muneros, de Ubeda á Baeza en una litera condu- 
cido, y D. Diego de Carvajal, señor de Jódar del 
partido opuesto, sale al camino con sus gentes 
y asesina al anciano sostenedor de las liberales 
ideas. (1520.) Los parciales de la victima, en- 
furecidos, queman las casas de los adictos al 
Emperador en Baeza, atacan á Jódar y convier- 
ten muchos pueblos de esta provincia en campo 
de sus venganzas. 

La lucha acaba con el suplicio de los va- 
lientes capitanes. ¡Gloria para sus nombres! 

¡Perdón para sus verdugos! 

Ubeda: ¡Gloria á tus hijos que combatieron 
por la mejor de las causas! ¡Que tu nombre 



( 1 ) Composición del ilustre Bernardo López. 

«Y 2uando en hispana tierra 
pasos extraños se oyeron, 
nasta las tumbas se abrieron 
gritando ¡venganza y guerra!» 
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camine siempre paralelo con el progreso! ¡Que 
antes de ser ef clavos espiren los que de ti na- 
cieron á la voz de independencia, defendiendo 
la integridad de la madre patria! Sin indepen- 
dencia no hay vida. 
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CAPÍTULO V 



Mercedes y Privilegios». 



fA circunstancia de intercalarlos en esta 
obra después de los sucesos que á su con- 
cesión dieron márgen, es lo que evita que 
C-/J aquí, en conjunto, se pueda admirar el cre- 
cido número de privilegios, franquicias y mer- 
cedes que Ubeda ha recibido de los reyes á cuyas 
soberanías se sometió. 

Mas el lector, con su buen juicio, sabrá sub- 
sanarlo, y si la hidalguía de los pueblos se retra- 
ta en el aprecio que á los monarcas merecieron, 
también el lector considerará la ilustre posición 
que el nuestro ocupa. 



A los dos años de subir al Trono el sabio rey 
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D. Alfonso X, (1254) con fecha 25 de Mayo, 
otorgó á la ciudad de Ubeda las villas de Cabra 
y Santisteban, como se vé por su privilegio ro- 
dado que dice: 

u Don Alonso etc. Doy y otorgo al concejo de 
Vbeda á los que aora son, y serán de aqui 
adelante para siempre jamas, por muchos ser- 
vicios que hicieron al muy noble, é muy alto, é 
mucho honrado Rey don Fernando nuestro pa- 
dre, y que fizieron á mi, é faran de aquí adolan- 
te, que ayan por aldeas á Cabra y Santistevan, 
sacando dende Arquillos que di á Baeza por al- 
dea y dellas an de guardar y tener á los Moros 
de Cabra el pleito que han conmigo. „ (1) 

Confirmado por los infantes D. Fadrique. 
D. Enrique, D. Manuel, D. Fernando, D. Felipe 
y D. Sancho; el Arzobispo de Santiago; los reyes 
moros de Granada, Murcia y Niebla; los obispos 
de Burgos, Segovia, Sigüenza, Osma, Cuenca, 
Calahorra, Córdoba, Plasencia, Jaén, Cartage- 
na, Oviedo, Zamora, Salamanca, Astorga, Ciu- 
dad-Rodrigo, Lugo, Orense, Tuy, Mondofiedo y 
Coria; el Maestre de Santiago D. Pelay Pérez; 
el Maestre de Calatrava D. Fernando Ordoñez; 
el Adelantado de la frontera Sancho Martínez 
de Xodar; los Merinos mayores de Castilla, Mur- 
cia y Galicia; el Almirante D. Ruy López de 
Mendoza; los Notarios de Castilla, León y An- 
dalucía y otros magnates. 

* 

En el mismo año que se dió en Mártos la cé- 



(1) Sobleza de Andalucía, f. 270 
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Jebre batalla en que murió el Arzobispo de To- 
ledo, por privilegio otorgado en Belcayre á 25 
de Junio, (1275) se otorgaron al Concejo de Ube- 
da los castillos de Tíscar, Huesa y Belerda que 
los tenía por el rey de Castilla el moro Maho- 
mad. 



EL CASTILLO DE QUESADA 



Se hizo donación de él á la ciudad de Ubeda 
por real privilegio de D. Alfonso XI, fechado 
en Sevilla á 22 de Enero de 1331. 

Una de las condiciones que puso el rey ai 
hacer la concesión de esta villa y su fortaleza 
fué la de que sus alcaides se eligieran de dos en 
dos años por el Concejo de la ciudad, reuniendo 
además el indispensable requisito de ser caba- 
lleros hijosdalgos. Los estatutos y ordenanzas 
por que habían de regirse dichos alcaldes son 
los siguientes: 

u Lo primero, que guardará, el dicho lugar y 
el Alcázar y fortaleza de Quesada, después que 
fuere apoderado en ella. E lo fará rondar y ve- 
lar de cada vna noche, é lo defenderá de todos 
los contrarios y enemigos de nuestro Señor el 
Rey (que Dios mantenga) é de Vbeda á todo su 
leal poder. 

Lo segundo que en el Alcázar é en la forta- 
leza del dicho lugar non acogerá á ningún orne 
poderoso, nin á persona que sea sospechosa, de 
las que dichas son. E si oviere de acoger é rece- 
birenel dicho Alcázar algún orne poderoso que 
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lo reciba con tercero é non con mas, é de vn dia 
en adelante non los dexe estar en el dicho Al- 
cazar. 

Lo tercero que cada équando que acaeciere, 
que nuestro Señor el Rey que Dios mantenga, 
fuere al dicho lugar, que los acogerá en el di- 
cho lugar, en lo alto é en lo baxo, de noche y de 
dia, con pocos ó con muchos, yrados ó pagados. 

Lo quarto, que obedecerá é cumplirá las car 
tas é mandamientos del dicho nuestro Señor el 
Rey que Dios mantenga. Pero si algunas cartas 
le fueren mostradas, que sean en contra del pre- 
vilegio de la donación, que á Vbeda fue hecha 
del dicho lugar, ó contra el Fuero de la dicha 
ciudad, ó contra derecho, ó contra el pro común, 
que obedezca las dichas cartas, con toda la ma- 
yor reverencia que pudiere, 6 deviere, é que 
embie las dichas cartas á Vbeda, ó sus traslados, 
porque Vbeda responda. E si cumpliere, que re- 
quiera Vbeda á la merced del dicho Señor Rey 
sobre ello, ó faga lo que entendiere, que mas 
cumple al servicio del dicho Señor Rey. 

Lo quinto, que faga guerra ó paz por man- 
dado del dicho nuestro Señor el Rey, y consien- 
ta su Moneda, que se vse della en el dicho lu- 
gar. Otrosí que guarde é cumpla todas las cosas, 
que buen Alcayde de Castillo debe guardar á su 
Rev, é á su Señor. 

Lo sexto, que acogerá en el dicho lugar é 
fortaleza del al Concejo de Vbeda, é á sus ofi- 
ciales, cuando y cada que hy fueren todos, ó al- 
guno, ó algunos pocos ó muchos, de noche ó de 
dia, yrados ó pagados, é que cumplirá sus car- 
tas é su mandado de la dicha ciudad, é de la 
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Iusticia de la dicha ciudad, é todos los ordena- 
mientos que Vbeda fiziere, que los guardará, é 
los cumplirá, é que verna á los llamamientos é 
emplazamientos de Vbeda, quando lo llamaren 
é emplazaren. Otrosi quedara é entregará el di- 
cho lugar é fortaleza del á Vbeda ó aquien Vbe- 
da mandare, cuando y cada que gelo demanda- 
ren. E si lo que Dios no quiera traspasare qual- 
quiera de las dichas cosas, é lo no cumpliere, 
que sea por ello traydor, como aquel que trae 
Castillo, é mata Señor. „ 

Brillante es la historia de esta fortaleza, de 
la que publicaremos los apuntes que hemos re- 
copilado, puesto que 'en ella tomaron parte 
los más ilustres caballeros ubetenses. 

Allí se dió una batalla por los nuestros en 
1379, siendo alcaide Pero López Dávalos, y 
allí se defendió enérgicamente Lope García de 
la Peñuela antes del combate de los Collejares 
'1406.) Este García de la Pefiuela, alcaide del 
castillo de Quesada, se apropió de todos los de- 
rechos de aquella villa en los primeros afios del 
reinado de D. Enrique III, y cuando el Concejo 
de Ubeda envió comisionados á pedirle cuenta 
de su proceder, se ausentó, dejando en su puesto 
á un hijo suyo. 

En vista de esto, la ciudad nombró para sus- 
tituirle á Alfonso Zatico (1407), hasta que Pe- 
fiuela volvió de nuevo á ocupar su puesto an- 
tiguo. 

Los de Quesada, quejosos, protestaron mien- 
tras él desobedecía las órdenes superiores, por 
lo que, el 9 de Agosto de 1414, reunidos en Ube- 
da todos los nobles, de común acuerdo le des- 
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pojaron do su autoridad. A su puesto fué Garci 
Martínez de Baeza. 

Se nombró alcaide de este castillo (1419) á 
Gonzalo de Morales, quien renunció, y en 8 de 
Diciembre ocupó su lugar Fernan-Rodriguez de 
Sanmartín; alli hubo en 1422 una escaramuza 
con los moros de Guadix. 

Para sustituir á Sanmartín fué el año 1424 
Ferran Martínez de Molina, y á éste siguió en 
1426 Alfonso Xuarez de Padilla. 

Siendo alcaide Diego Salido, se venció á los 
moros allí cerca. (1433) 

* 

• .* 

Con fecha 25 de Noviembre de 1331 se con- 
cedió por el rey á Ubeda el castillo de Tiscar 
que tenía el moro Mahomad, de quien parece 
que lo ganó el infante D. Pedro. 

Hay noticias de que fueran alcaides de Tis- 
car en 1412 Juan de Morales, en 1419 Gonzalo 
Hernández de Molina, en 1422 Ferran Alfonso 
de Jódar, y en 1424 Alonso Pérez de Arque- 
Hada. 

El rey expidió carta en Plasencia el 20 de 
Enero de 1338, ordenando á Ruy. Fernandez de 
.íódarj Señor del Castillo de Albanchez, que 
vendiera esta fortaleza ai Concejo de Ubeda, lo 
cual cumplió su apoderado Juan Fernandez Ga- 
llego, siendo el importe del objeto vendido el de 
quince mil maravedises. 

* 

* * 

Para terminar, copiaremos una carta del 



Digitized by Googl 



— 89 — 

Emperador Carlos V. á la ciudad, donde se co- 
noce la gran estima en que se tenían nuestros 
caballeros. 

En 1542 cuando los franceses vinieron sobre 
Perpignan, el rey demandó de Ubeda el auxilio 
de algunos nobles, y como el alcalde de la ciu- 
dad Luis Hernández quisiera obligarles en vir- 
tud de esta carta á que asistieran á la guerra, 
los caballeros se quejaron al soberano, quien 
amonestó al alcalde por medio de este docu- 
mento. 

EL REY 

-Licenciado Luys Hernández, teniente de nues- 
tro juez de residencia, vimos el testimonio que 
embiastes de la diligencia que hizistesconlosCa- 
ualleros Hijosdalgo notorios de essa ciudad, por 
el qual auemos entendido los que dellos se dispu- 
sieron á venir á seruirnos en esta presente ne- 
cessidad, y los que se escusaron de fazerlo por 
indisposiciones y otros justos impedimentos que 
tenían. E fuera bien que vsarades en esto de los 
términos que os escriuimos sin exceder de aque- 
lla orden, por que nuestra intención no fue, ni 
es de apremiar á los dichos Hijosdalgo á que 
vengan á seruinos, si no que ellos lo hagan si 
quisieren de su libre voluntad, como confiamos 
que los que lo pudieren hazer, bendran siguien- 
do lo que sus passados acostumbraron en serui- 
cio desta Corona Real, y defensión de estos Rey- 
nos, los quales entiendan que han de venir 
ácauallo, é aderezados de guerra como para se- 
mejante jornada combiene, á los que lo fizieren 
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de venir pudiéndolo hazer (como está dicho) 
tenerseloeys en mucho seruicio de nuestra par- 
te, que lo hazen como de su fidelidad, é lealtad 
esperamos, é que assi tendremos memoria de 
este seruicio para hazerles merced en lo que se 
ofreciere. De Monzón á treynta de Setiembre de 
mil y quinientos y quarenta y dos anos. 

Yo el Rey. 

Por su mandfttlo 
luán Vázquez» „ 

A pesar de ésto, Ubeda le había hecho la 
oposición levantándose en favor de las comuni- 
dades. 
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CAPÍTULO VI 



Wjom Bandos de la Nobleza. 



fos Carvajales y Benavides en Baeza y los 
Arandas y Traperas en Ubeda, ¿qué son 
sino otros Capuletos y Mónteseos de Seks- 
peare, fieros como los leones y fuertes como 
los castillos que sus timbres heráldicos nos de- 
claran, sedientos de sangre que manche el es- 
plendor de sus linajes, guaridas del odio y de la 
envidia que tienen en la rivalidad su origen, 
Mué en lucha constante, que en batalla eterna 
llegan á sistematizar los horrores y las cruel- 
dades? 

Los odios de nobles A nobles fueron á los 
pueblos tan perjudiciales como los odios de 
»aza, tan perjudiciales como los odios de re- 
ligión. Nacen esos disturbios, brotan esos anta- 
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monismos por la sola idea de poseer la superio- 
ridad; crecen, se agigautan y hacen á sus vasa- 
Jlos y á sus convecinos ser partícipes de crimi- 
nales lides, donde solo campea la mezquina pa- 
sión. 



Por los ailos 1396, cuando muerto D. Juan L 
su hijo D. Enrique que le sucedió en el trono to- 
maba la enérgica resolución de detener las exce- 
sivas franquicias de aquella nobleza donde ca- 
da uno era un monarca v el monarca un vasallo 
de todos; cuando se vencía la invasión portu- 
guesa; cuando Dávalos el ilustre hijo de esta 
ciudad privaba en la Córte y sus palabras eran 
las palabras del soberano, Ubeda, muy aparta- 
da de la bonanza de aquel periodo histórico, 
sostenía una guerra local provocada por la ene- 
mistad de Traperas y Arandas. 

Estos, por el Condestable favorecidos, rom- 
pieron las hostilidades con aquellos y haciendo 
fuertes de sus palacios y convirtiendo en campo 
de batalla las tortuosas calles de la ciudad, con- 
fiaron al acero la satisfacción de los rencores 
que en sus pechos contener no podian. El pro- 
vocador sucumbe y el provocado se enseñorea 
con su victoria. Los Traperas habían derrotado 
á los Arandas que, expulsados de sus casas, hu- 
yen á Jimena, Bedmar y Jódar, pueblos some- 
tidos á la autoridad de Ruy López Dávalos. 

El 24 de Junio, dia de S. Juan, se reúnen los 
Amandas cerca de la puente vieja del rio Gua- 
dalquivir, para tratar la más conveniente ma- 
nera de penetrar en Übeda, restituirse en sus 
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posesiones y dar cumplimiento á sus vengan- 
zas. Los Traperas se aperciben de la reunión y, 
pertrechados de guerra, bajan al rio, y allí se- 
rraba la sangrienta pelea donde muchos muer- 
tos y heridos fueron precisos para inutilizar del 
todo el pujante bando de los Arandas. (D 

Quedaban los Traperas dueños exclusivos de 
la población; no podían ya temer la contradic- 
ción de sus terribles adversarios, por lo que co- 
menzaron á tiranizar la nobleza. Diego Hernán- 
dez de Molina, amigo del Condestable, alzó sus 
gentes contra ellos, y revuelta la ciudad pasó 
algún tiempo, volviendo á reproducirse los cu- 
rónos y las víctimas. 

Don Perafan de Ribera, de la frontera de los 
moros capitán, y adelantado de Andalucía, fué 
el encargado de poner término á estas luchas 
locales, publicando un bando en que se prohibía 
á los de estos partidos juntarse en horas deter- 
minadas. 

Para sustraerse de esta disposición, los Tra- 
peras fundaron una cofradía en la iglesia de 
San Pablo, donde pudieran comunicarse todo 
cuanto convenía á sus intereses; de este modo 
bajo aquella religiosidad aparente, es posible 
que se fraguaran los más horribles planes. 

No tuvo efecto proceder tan ingenioso, pues 
llegando á conocimiento del adelantado, hizo 
cortarla cabeza á un caballero de este linaje, 
sembrando con tal medida el terror y el escar- 
miento: desde entóces los Traperas se llamaron 



L.08 que escaparon fueron á vivir ce;*?a de Alcalá U 

Kenl. 
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de la Alcázar (de la que eran señores) y los 
otros Molinas — como dice Argote — siendo casti- 
.(jo justo del cielo que la gloria de los linajes inven- 
tores destos daños quedase borrada de la memoria 
de los hombres. (1) 

* 

♦ • 

Se congratula Argote de la desaparición de 
estos ódios, como si otros odios no nacieran 
sobre las cenizas de aquellos. ¿Para qué se ex- 
tinguieron? Para volver de nuevo siempre san- 
grientos y siempre vergonzosos. Las medidas 
(leí adelantado paralizaron la lucha al dejar 
inermes á los combatientes. Que se olvidó el 
apellido de Aranda al huir de estas comarcas y 
que los Traperas cambiaron por el de Cueva su 
apellido. ¿Qué se logró? La extinción de las ba- 
tallas entre Traperas y Arandas, que volvieron 
á resucitar entre los Cuevas y Molinas. Se bo- 
rraron dos nombres enemigos para que otros 
nacieran á continuar la empresa de terror por 
aquellos emprendida. 

Necesitaban los Traperas seguir la guerra 
que continuaron envueltos por otro apellido en 
frente de los Molinas, defensores de la causa por 
sus amigos perdida. Esta causa se prolongó más 
que la anterior y puede decirse con razón que 
subsistió mientras hidalgos de ambos linajes 
hubo. La preponderancia adquirida en las altas 
regiones del Estado por D. Beltran de la Cueva, 
y, por lo tanto, la holganza y libertad con que 
su familia aquí vivía, fueron motores importan- 



( l) Xoblcza de Andalucía, folios 570 y 571 . 
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tes para mover la odiosa máquina de sus en- 
vidias. 

Los dos partidos tuvieron secuaces de los 
diferentes apellidos nobles de la ciudad y unos 
y otros avivaron ese horrible fuego que durante 
la edad m^dia en su final y parte de la moderna, 
se encendió en nuestra ciudad con la horrible 
chispa de rastreras pasiones. 

# 

Dividida en dos partidos debía estar también 
nuestra nobleza, 1412, porque haciendo los al- 
caldes de la ciudad un llamamiento en este año, 
asistieron 29 hijosdalgos nombrando cada bando 
su comisión. 

Componían la una Juan Sánchez de Molina, 
Martin Sánchez de Molina, Garci Fernandez de 
Molina, Miguel Ruiz de Ariza, Ruy Fernandez , 
deHermosilla; y la otra Ruy Pérez de San Mar- 
tin, Gil Martínez de la Cueva, García Martínez 
deBaeza, Ferran Martínez de Molina, Juan Ruiz 
de la Trapera y Pero López de Villalobos. 

Se acordó por todos u imbiar al Rey de 

Castilla á Miguel López de Ribera, Regidor y á 
D. Fernando, Rey de Aragón y de Sicilia, á Fe- 
í ran Sánchez Pollo, Regidor, y á Garci Martínez 
de Baeza, suplicándoles no se imbie á aquella 
ciudad Corregidor, por ser los vezinos y Regi- 
dores della, principales hijosdalgo, que por go- 
zar de los oficios de Regimientos y Alcaydias y 
Lanzas de la Frontera, viven en ella. Y por evi- 
tar los alborotos y escándalos que había, mandó 
el Concejo que los vezinos no traxeren armas 
ni se juntasen en cuadrillas, ni los mesoneros 
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acogiesen alguno de fuera sin primero hacerlo 
«aber al Concejo de la ciudad. n 

♦ 

Era alcaide por Ubeda del castillo de Tiscar 
(1421) Ferran Alfonso de Jódar, quien fué muer- 
to por los del linaje de Molina. 

El Rey con objeto de castigar este crimen y 
de contener los disturbios de tal especie, tan co- 
munes en nuestra ciudad, envió por corregidor 
de ella á D. Velasco Nuñez Barroso, quedando 
ya sin efecto la petición por los hijosdalgo hecha 
y que hace poco hemos trascrito. 

La primer disposición de este funcionario al 
hacerse cargo del corregimiento, fué la supre- 
sión de los alcaldes y oficiales del Concejo de la 
ciudad en 22 de Marzo de 1422. 

Con motivo* de la muerte del alcaide de Tis- 
car, llevó á cabo las prisiones de Ferran Martí- 
nez de Molina, Ferran Alfonso de la Pefiuela, 
Juan de Padilla, Juan Bernalte, Andrés Fernan- 
dez Salido, Pero Fernandez de Molina, Pero Ro- 
dríguez de los Cobos, Ferran Rodríguez de San- 
martín y otros. Triste hubiera sido la suerte de 
estos caballeros, y 4 tan triste como merecida á 
no contar con la influencia valiosa del Provisor 
y Chantre de la entónces Sede vacante de Jaén, 
Ferran López de Morales, quien alegó que los 
detenidos eran clérigos de corona, por lo cual 
la pena que habían de sufrir se limitó solo á la 
de destierro, haciéndose ésta extensiva á los re- 
gidores, cuyos cargos se dieron interinamente á 
Ruy Pérez de Sanmartín, Lope Alvarez de Bal- 
tanas, Miguel Ruiz de Ariza y Pero Fernandez 
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de Molina hasta el 10 de Julio de este mismo 
año en que los proscritos regidores volvieron á 
la ciudad. 



En Agosto de 1442 penetraron en Ubeda fa- 
vorecidos por los hijosdalgos contrarios al lina- 
je de Molina, Diego de Benavides hijo del señor 
de Santisteban, Manuel de Benavides señor de 
Javalquinto, Juan Carrillo adelantado de Ca- 
zorla, y Men Rodríguez de Benavides, los que 
combatiendo las casas de los Molinas les echa- 
ron de ellas, apoderándose antes del Alcázar; 
marcharon cuando ya sus contrarios habían sa- 
lido vencidos de la ciudad á continuar sus haza- 
ñas en Baeza. 

* 

Finalmente, en los apuntes del Sr. Orozco, al 
manifestar que la casa solariega de la familia 
Dávalos estaba junto á la actual Cárcel, donde 
aún se ven los sótanos de ella, se hace saber 
que fué destruida por un incendio intencionado, 
obra de otros nobles de la ciudad con dicha fa- 
milia enemistados. 
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CAPÍTULO VII 

» 



Ij» sentencia arbitraria. 



(y¿ 4 aY en la historia de los pueblos hechos 
cjiA glorio sos por su Índole, pero que arrastran 
JOTun pasado de luchas. La justicia con su luz 
c j ^ eterna ilumina lo' que la intriga ó el cri- 
men, lo que los odios y las pasiones han sumido 
en la oscuridad ó en el abismo. 

Uno de estos hechos es la sentencia arbi- 
traria. 

La carta otorgada por disposición de un rey 
haciendo relación de los hijosdalgos de la ciu- 
dad de Ubeda, apaga el fuego de esos rencores 
en que van de una parte los nobles con sus tim- 
bres, con sus blasones y con su orgullo; y de 
otra parte el común, el pueblo, los vasallos con 
bu humildad, con su pobreza y con su envidia. 



■ 
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Pero más que pacificación de esas guerras del 
estado social, es la sentencia arbitraria punto 
feliz de transición, para nuevos rencores que ya 
no se llevan al terreno del hecho, y si al terre- 
no jurídico, al terreno de la legalidad. 

• ♦ 

En 1240, cuando no hacía más que seis afios 
que verificada la conquista de Ubeda los nobles 
castellanos que en ella se hallaron quedaron co- 
mo pobladores, saltó la primera chispa de esos 
antagonismos. Los nobles castellanos se nega- 
ron á cumplir el fuero de Andalucía y contesta- 
ron á las quejas de los pecheros que sus antepa- 
sados por servicios al conde D. Sancho prestados, 
hablan sido eximidos de toda contribución; pero 
que si se les obligaba, solo contribuirían con 
cinco maravedís. 

En 1330 el común exacerbado, tomó una de 
esas determinaciones supremas, al grito de ; aba- 
jo los nobles! y capitaneados por Juan Nuñez 
Arquero los expulsó de la ciudad. Inmediata- 
mente que el hecho llegó á conocimiento del rey 
D. Alfonso XI mandó emplazar al jefe de la se- 
dición, siendo los agredidos restituidos en sus 
viviendas. Arquero pareció en Mayorga donde 
fué ahorcado, como consta en la crónica de este 
monarca. (1) Castigo al que por su mano quiso 
tomarse la justicia que los reyes no pudieron 
conseguir. 

Reinando en Castilla D. Juan II, el chapine- 
ro Juan Lobaton alborotó al pueblo á la voz de 



(1) Sentencia arbitraria, f. 18 vuelto. 
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comunidad y verificó iguales hazañas que Nu- 
ftez Arquero, aunque ignoramos si fué igual la 
expiación de su culpa. (1) 

Nombrado por el rey el año 1439 el bachiller 
Juan Sánchez de Otiel en comisión para inspec- 
cionar en la ciudad de Ubeda los pleitos que so- 
bre este asunto existían, parecieron ante él al si- 
guiente año 1440 los procuradores del pueblo en 
queja de que Gil Martínez de los Arcos no con- 
tribuía con arreglo al fuero en ningún reparti- 
miento^ Defendióse éste alegando su nobleza, y 
en 1441 se dictó sentencia mandándole cumplir 
en todo el fuero de Andalucía, como se cumplía 
en las demás poblaciones de este reino. (2) 

Primera victoria de la comunidad que debió 
ofender á los nobles; ni sus títulos ni nada fué 
bastante á detener la recta disposición del ba- 
chiller Otiel. Pero Gil Martínez de los Arcos 
continuó haciendo de su inmunidad alarde. 

No debieron pararse los ofendidos hijosdal- 
gos en hacer uso de sus influencias en la corte, 
pues lograron al fin reales cédulas para que se 
otorgase la sentencia arbitraria. Serían conside- 
rados como hijosdalgos que podían gozar La 
exención los que justificasen (ellos ó sus padres) 
haber estado durante veinte años con libertad 
de no pagar más que cinco maravedís. 

Trajéronse á Ubeda las reales cartas para 
darles pronto cumplimiento, y el dia 21 de No- 
viembre de 1446, á las nueve de la mañana, se 
juntaron en las gradas del Mercado, donde esto» 



(1) Sentencia arbitraria, f. 19. 

(2) Me8sia,f.20. 
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actos públicos se verificaban, el Corregidor don 
Fernando de Acuña, el Alcalde mayor D. Pedro 
Sánchez de Arévalo,el enviado del Príncipe don 
Enrique (á quien por su padre se dió la ciudad 
de Ubeda) licenciado Pedro Sánchez de Burgos, 
los regidores, algunos caballeros, escuderos, 
hombres buenos, y gente del pueblo, á los que 
el Corregidor dirigió el siguiente discurso que 
encontramos citado por Messia. (1) 

u Si la embidia y passion madres de la dis- 
cordia no anduuiera entre todos ciudadanos illus- 
tres, bien creo que vosotros vierades la justicia 
que tan acosta de vuestra sangre el tiempo y 
experiencia os han mostrado sin jamas querer 
conocerla, y la vuierades dado áquien se deuia, 
pero lo que la razón no ha podido, quiere aora 
nuestro Príncipe, celoso de nuestra quietud, 
hazer mediante el buen orden que para ello da. 
Y pues ya no ay escusa para dar de mano á los 
alborotos, será justo que acudays como leales á 
cumplir su mandato, y como sabios á procurar 
vuestra salud, que con dar vn asiento á lo pas- 
sado que combengase cumple con todo.„ 

Leida después la cédula real, la ciudad toda 
nombró por jueces árbitros por la nobleza á 
Diego López Messia y á Alonso Juárez de Pa- 
dilla (2) y por el pueblo á Juan López de las Na- 
vas y á Pedro Fernandez, trapero, los que en 
unión del comisionado del Principe y del Corre- 
gidor, previo poder que se les otorgare, debian 
oir las reclamaciones de los interesados en el 



1) Folio 22 vuelto. 

2) Messia, folio 22 vuelto. 



Digitized by Google 



— 103 — 

espacio de veinte días y dar después su senten- 
cia. Juraron ante el licenciado Burgos, y el vein- 
te y tres de este mes, en presencia del escribano 
del Cabildo Pedro de Molina, dieron principio á 
su misión. La sentencia dictada como resultado 
de este asunto, fué la siguiente: 

U E después de lo susodicho en la dicha ciu- 
dad de Vbeda, sábado diez dias del mes de Di- 
ziembre del año del nacimiento de nuestro señor 
Iesu Christo de mil y quatrocientos y quarenta 
y seys años, en la Torre de las Arcas desta ciu- 
dad, estando ende el honrado Cauallero don Fer- 
nando de Acuña Corregidor desta dicha Ciudad, 
por nuestro señor el Príncipe, y en presencia de 
mi Pedro de Molina escriuano del Concejo, pa- 
recieron en de presentes los dichos Licenciado 
Pedro Sánchez de Burgos, y Diego López Mes- 
sia, é Alonso Iuarez de Padilla, é Pedro Hernán- 
dez trapero, é luán López de las Ñauas, é dixe- 
ron al dicho señor don Fernando, que bien sabía 
su merced como les era dado poder por el Con- 
cejo desta ciudad, é por los Caualleros y escude- 
ros della, en vno con los procuradores de la Re- 
pública, para que ellos pudiessen determinar el 
debate que era entre los Caualleros y escuderos, 
que se dezian Fijosdalgo, é que estauan en pos- 
session de no pechar más de cinco marauedís 
con los hombres buenos pecheros sobre lo qual 
ellos auian recibido información de testigos que 
por los dichos Caualleros, y escuderos Fijosdal- 
go se auian presentado, é sigun la información 
dicha por los dichos, Caualleros y escuderos 
dada, é por ellos vista assi por virtud de la dicha 
información, como por el bien é pacificación, é 
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sosiego desta dicha ciudad, que fallauan que de- 
uian gozar de la inmunidad de no pagar mas de 
finco marauedís en las derramas que en esta ciu- 
dad se flzieren é deuer estar en la tal possession 
ellos é sus descendientes aora é de aquí adelante 
las personas que aqui se dirán en esta guisa. 

De la colación de Santa Mario. 

Arias González de Ocaliz. 
Alfonso Porcel. 
Diego Ruyz del Cobo. 
Diego de Molina. 
Pedro de Arquellada. 
Fernán Sánchez de Iaen. 
Martin de Arquellada. 
Diego Ordofiez de Perea. 
Rodrigo de Sanmartín. 
Garci Sánchez Escriuano. 
Pedro de la Puerta. 
Juan Sánchez de Seuilla, Notario. 
Diego Alfonso de Arquellada. 
Martin Alfonso de Arquellada. 
Juan Fernandez Escriuano. 
Hernán López de Sanmartín. 
Rodrigo de Biedma. 
Fernando de Molina. 
Pedro de Almendros. 
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Martin Fernandez de Grijalua. 

Gonzalo de Xerez. 

De la colación de santo Toma». 
Alfonso Sánchez de Castillo. 
Diego de Pedrosa. 
Diego de Castillo. 
Rodrigo de Baltanas. 
Diego de Padilla. 
Pedro de Molina. 
Diego de Castillo. 
Diego Porcel. 
Hernán López de Perea. 
Alfonso Vela. 

De la colación de san Pablo. 
Pedro Fernandez de Molina. 
Diego Ruyz de la Tobilla. 
Pedro Diaz de Sigura. 
Juan Alonso de Mercado. 
Juan Aluarez de Baltanas. 
Alfonso Pérez de Castillo. 
Gil Martinez de los Arcos. 
Pedro Fernandez de Molina. 
Fernando de Ruifranco. 
Juan Crespo. 

De la colación de san Pedro. 
Andrés Ortega. 
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Diego Ruyz de la Trapera. 

Enrique de Hiznatorafe. 

Juan de Padilla. 

Rodrigo de Pareja. 

Juan de Biedma. 

Antón Crespo. 

Pedro Ruyz de Valdiuia. 

Martin López de Gante. 

De la colación de S. Domingo, 

Fernán Rodríguez de Trillo. 
Martin de Molina. 
Rodrigo de Peñalosa. 
Fernando Daualos. 
Alfonso Iuarez de Padilla. 
Juan Ruyz Rubio. 
Gonzalo Fernandez de Molina. 
Juan Porcel. 

Andrés González de Peralta. 

Juan de Medina. 

Pedro González de Buena. 

De la colación de »S'. Lo re ate. 

Hernando de Peralta. 
Alfonso de Peralta. 
Aluar González de Molina. 
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Rodrigo de Pareja. 

Juan de Peralta. 

Francisco de Torquemada, 

De la colación San Juan. 
Apóstol. 

Ruy Diaz de Medina. 

De la colación de San Juan. 
Bautista. 

Alfonso de Teruel. 
Juan de la Touilla. 
Juan Ruyz de Molina, 
.luán Pérez de la Calancha. 
Pedro de Cañete. 

De la colación de San MUlan. 

Pedro López de Angulo. 

Pedro de la Touilla. 

Martin Fernandez de Madroñal. 

De la colación de San Nicolás. 

Diego López Messia. 

Juan de Riuera. 

Alfonso Martinez de Baeza. 

Gonzalo Fernandez de Medina. 
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Pedro Ortega. 
Fernán Messia. 
Jüan Messia. 
Pedro de Aranda. 

García de Baeza, hijo de Juan Ruyz. 
Fernán Ruyz de Trillo. 
Juan de Valdiuia. 
Gil de Guadiana. 

De la colación de S. Isidro. 

i 

Alfonso de la Touilla. 
Diego de Raya. 
Pedro de la Calancha. 
Gonzalo Hernández de Peralta. 

< 

Juan de la Touilla. ¡ 
Pedro Ramírez Cerón. 

i 

Diego Fernandez de Molina. j 
Diego Fernandez Trapera. 

De la Torre Perogil. 

Hernando de Cabedo. 

Estas son las Dueñas 
de la colación de S. Marta 

Leonor Sánchez. 

Isabel Méndez, muger que fué de Juan de 
Contreras. 
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La de Pedro Sánchez de Molina. 
La de Benito Sánchez de Castillo. 
La de Sancho Yñiguez de zambrana. 
Blanca Fernandez, nieta de Gil Sanchaz. 

de la colación de santo Tomas. 

La de Sancho Vela. 
Madalena Ruyz de la zarza. 
La de Hernán González Salido. 
La de Lope Aluarez de Bal tanas. 

de la colación de san Pablo. 

La muger de Juan Rodríguez de Viedma. 

De la colación de San Pedro. 

La hermana de Rodrigo de Pareja. 
La de Esteuan de Anguis. 

de la colación de S. Domingo. 

Mencia Fernandez. 
Inés Porcel. 

La de Hernán Martínez de Molina. 

La de Juan Alfonso de Mercado. 

La muger del Bachiller Gonzalo Sánchez. 

La de Alfonso Pelaez. 

Leonor González, muger que fué de Pedro 
Fernandez de Molina. 
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de la colación de S. Lorente* 

La muger de Alfonso de la Pefiuela. 
La» de Ossorio. 

La muger que fué de Juan González de Mo- 
lina- 
je la colación de san Juan. 
Apóstol. 

La muger de Pedro Ifiíguez. 

de la colación de San Millan. 
La de Alfoitso Fernandez de la Touilla, 

de la colación de S. Nicolás. 

Catalina López de Ribera, muger de Juan 
Mateos de Hormaza. 

La de Hernán López de Santísteuan* 

de la colación de san Isidro, 

La muger que fue de Hernán Sánchez el 
Pollo. 

La muger que fué de Pedro Sánchez de la 
Calancha. 

Berenguela Aznar, muger que fue de Alfonso 
López de Villalobos, 
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La muger que fue de Diego Hernández de 

Molina el Negro. 

Juan Ruyz de Padilla. (1) 

E por ende que le pedian que el en vno con 
ellos, assi como Corregidor, é por el poderio á 
el dado, declarasse en ello lo que cumplia al ser- 
uicio del dicho señor Principe, é pro é bien des- 
ta ciudad, é lo por el declarado, que porque mas 
firme sea que lo embiasse al dicho señor Prhi 
cipe, porque su señoria lo confirme. E luego el 
dicho D. Fernando dixo á los dichos diputados 
que si por bien é tranquilidad é sosiego desta 
dicha ciudad, é so cargo del juramento que te- 
man fecho si les parecia que lo que dezian era 
verdad que fuesse assi. E los dichos diputados 
dixeron que si, é que otros non auia, nin deuian 
gozar de la dicha libertad. E luego el dicho Co- 
rregidor dixo, que el como justicia mayor del 
dicho señor principe, é como corregidor en la 
dicha ciudad, que declaraua é declaró todos los 
susodichos, ellos y sus descendientes que gozas- 
sen y gozen aora é de aqui adelante de la inmu- 
nidad de los cinco marauedis de non pagar mas 
en cada derrama, como hombres Hijosdalgo que 
en tal possession estauan y han estado, saluo 
quedando la propiedad á quien de derecho le 
debiera pedir, é que gozassen della cada vno 
dellos, teniendo cauallo, é armas la mayor par- 
te de año para la defensa de la dicha ciudad, é 
que la persona, ó personas, que no tuuieren ar- 

{[) Será errata de Me38ia8 este nombre de Juan Ruiz de 
Padilla. Será Juana ó mujer de Juan Ruiz de Padilla. 
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mas ni cauallos el dicho tiempo, que non gozen 
de la inmunidad, saluo sino fueren de tal edad 
que el derecho les escuse, ó no tuuieren la can- 
tidad que el derecho manda, é que á mayor 
cumplimiento el estaua presto de lo embiar al 
dicho señor Principe, para que su alteza lo con- 
firme. E que pedía ami el dicho escriuano se lo 
diesse assi por testimonio, é yo le di ende este 
sigun que ante mi passo, el qual va escrito en 
siete fojasé vna plana de quatro de pliego, con la 
que delante va firmada de los dichos Corregidor, 
é Licenciado, é diputados, é signado de mi el di- 
cho escriuano, y en fin de cada vna plana es- 
cripta la cerradura é señal de mi el dicho Pedro 
de Molina escriuano. Don Fernando, Petrus Li- 
cenciatus, Diego López, Alfonso Xuarez, Pedro 
Hernández, Juan López. E yo Pedro de Molina 
escriuano publico del Concejo de la dicha ciudad 
de Vbeda, fuy presente á todo lo sobre dicho en 
vno con los dichos Corregidor, é Licenciado é 
diputados, é testigos esta escriptura escriui, y la 
vi firmar á los sobredichos, é fize aqui mió signo 
en testimonio. „ (1) 

Reunió el Príncipe á los de su Concejo con 
asistencia de los procuradores de los dos Esta- 
dos, y después de darse cuenta de la Sentencia 
arbitraria se aprobó, mandándose guardar en 
estos reinos, cuya real ejecutoria se otorgó en 
Segovia el 20 de Abril de 1447. ' 

Según Messia los caballeros de esta senten- 
cia gozaron de mayores exenciones que los de 
más de Andalucía porque tenían ejecutoria de su 

(t) Messia, fólioe 24 ruelto al 30, ambos inclusive. 
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hidalguía con más anterioridad que nadie, y 
que después de 1447 pasaron muchos años para 
que se expidiera otra carta de nobleza: porque 
nadie gozó como ellos con real aprobación de 
tantas exenciones en los repartimientos, y por- 
que á cualquier pueblo que fueren contribuirían 
solo con la cuota de cinco maravedís, haciendo 
caso omiso de lo que el fuero de Andalucía pre- 
venía. 

Tiene para nosotros justificación la conducta 
de Messía como historiador de este hecho: lo 
confesamos. El era noble y la nobleza fué uno 
de los elementos que provocaron la sentencia; 
era descendiente de aquellos Hijosdalgos y pol- 
lo tanto había de participar de sus mismos pe- 
sares y de sus mismas alegrías. 

No conforme con algunos conceptos en la 
sentencia prevenidos, tales como lo que ataile ¡i 
la propiedad y á las armas y caballos, analiza 
la cuestión bajo el aspecto jurídico, trayendo 
conceptos de derecho que según él vienen á 
aprobar la ilegalidad de esas imposiciones. 

Censura al Corregidor Acufia como único y 
solo autor del impuesto y cita el lógico procedí 
miento de la legalidad de los acuerdos por ma- 
yoría, á lo que se nos ocurre objetar: si el Corre- 
gidor quiso por su voluntad imponer esos dos 
gravámenes ¿de qué servían los jueces Arbitros 
que no manifestaron su inconformidad? Y si to- 
dos lo hicieron en perfecta unión, aunque aque- 
llo no se ordenara en la cédula real que se trajo 
para dar la sentencia, ¿por qué la nobleza com- 

S rendida en ella, si no era recta la conducta 
e sus apoderados, guardó por entonces silen- 

8 
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cio sin protestar ante autoridades superiores de 
la extralimitacion en que aquellos incurrían? 

Esto es muy claro y asi nos lo explicamos 
nosotros, demostrando más aún la parcialidad do 
Messía ai negar que rey alguno les obligara á 
tener armas y caballos, puesto que D. Enrique 
IV expidió en Jaén el seis de Marzo de 1464, una 
cédula para que D. Beltran de la Cueva pudiera 
obligar á los vecinos de Ubeda á tener armas y 
caballos, y claró es que entre esos vecinos se 
hallaban los Hijosdalgos comprendidos en la 
Sentencia arbitraria. 

Que el corregidor y el bachiller Burgos apo- 
yaban las pretensiones del pueblo, eso tal vez 
sea parcialidad de Messia. Por lo demás conve- 
nimos con él cuando se lamenta de la irregula- 
ridad que en la presentación de testigos existía 
para que acreditasen la posesión de los veinte 
años de inmunidad. La nobleza solo presentaba 
uno para cada hijodalgo y tres el común. Dife- 
rencia grande y perjudicial para los intereses 
de aquella, aunque bien es verdad que la con- 
ciencia de los jueces conocedores del estado del 
asunto, estaba sobre las declaraciones que la 
pasión y el ódio pudieran inspirar. 

* 

♦ * 

Solicitaron veinte y dos regidores el año 
1449 (1) del principe D. Enrique, que los inclu- 
yese en la sentencia arbitraria, pues ellos eran 
de igual calidad que los que en aquella entraron 
y mandaron á la corte para conseguirlo á uno 



(l) Messía, folios 42 vuelto y 43 idero. 
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de los interesados, logrando cédula real que, 
otorgándoles la gracia, se dio en Fuensalida á 10 
de Junio de este año. 

Los nombres de los agraciados son los si* 
guientes: 

Fernán Martínez de Molina.— Antón Ruiz de 
Molina. — Gonzalo Fernandez de Molina. — Die- 
go Salido.— Andrés Fernandez Salido. — Pedro 
Martínez de Zambrana. — Diego de la Cueva. — 
Ruy Pérez de la Cueva. — Fernán Rodríguez de 
Sanmartín. — 'Diego López de Sanmartín. — Este- 
ban Rodríguez de Cálvente. — Diego López de 
Cálvente. — Pedro Rodríguez de los Cobos. — 
•Juan de Rivera. — Gonzalo Fernandez de Peral- 
ta. — Juan de Valencia. — Antón Ruiz de Baefca. 
—Luis de Monsalve. — Ruy Pérez de Navarrete, 
—Juan Ruiz de Ariza. — García Fernandez do 
Moya. 

La tranquilidad producida en los ánimos de 
ambos bandos, empezó á perderse el año 1477 
en que se quejaron los procuradores del pueblo 
ante los católicos reyes, de la sentencia que en 
Ubeda habla, comprendiendo como Hijosdalgo á 
algunos que no lo eran; y oidos á estos y á los 
nobles se dictaron sentencias de vista y revista, 
esta última en Valladolid á 20 de Agosto de 1491 
confirmando la arbitraria. (1) 

¿Quién rompió esta paz? ¿El pueblo que tam- 
poco entró conforme con el fallo? ¿Los nobles 
con sus libertades y sus quejas? ¿D. Enrique con 
Huevas ejecutorias de hidalguía? 

Ai año siguiente (1492) teniendo que hacerse 



1) Messía, f. 44. 
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el repartimiento para pagar el sueldo del corre- 
gidor, el alcalde Juan Montes de Oca respetó lo 
concedido en la sentencia á los caballeros Hijos- 
dalgos descendientes de los que en ella se ex- 
presan y á los de los regidores favorecidos por 
Enrique IV: no conformes con esto último los 
procuradores del pueblo, se quejaron al real 
consejo de los reyes católicos, litigándose el 
pleito en la chancillería de Valladolid, donde se 
dio sentencia reprobando la conducta de Montes 
de Oca y ordenando que á excepción hecha de 
los sucesores de los contenidos en la sentencia, 
todos los demás hablan de contribuir con arre- 
glo á las leyes, dejando por lo tanto desprovista 
de autoridad la carta del rey'en favor de los re- 
gidores. (1) 

Se dieron después sentencias en confirma- 
ción de tan célebre documento, en pleitos que 
por una y otra parte se entablaron, el 7 de Mar- 
zo de 1497 por la Chancillería de Ciudad Real, y 
otro por la misma el 31 de Agosto de 1499; el 
12 de Julio de 1501 por la de Granada; el 11 de 
Abril de 1503 y el 20 de Febrero de 1525 por la 
de Madrid; el 18 de Marzo de 1585, en 1589 y en 
1594 por la ya dicha de Granada. (2) 

Solicitaron además otros nobles que se de- 
cían de tanta calidad como los de la sentencia, 
ejecutorias para gozar de iguales libertades que 
aquellos, consiguiéndolas á pesar de la oposi- 
ción del común, Antonio y Lázaro de Peralta en 
Valladolid á 27 de Mayo de 1495: á varios caba- 



(\( Moasíti. folios 40 v 47. 
<2) Messia, folios 4S y 4<J. 
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lleros de la familia Dávalos en 15 de Diciembro 
de 1514, y en 28 de Agosto de 1532; á otros del 
linaje de Segura en 2 de Marzo de 1515 y en 28 
de Junio de 1530; á otros del de Salido el 4 de 
Diciembre de 1526; á algunos Quesada el ano 
1592. (1) 

Aún no estaban conformes los tan favoreci- 
dos caballeros hijosdalgos. A la innumerable 
série de ejecutorias que afirmaban su nobleza y 
sostenían sus derechos debía seguir una nueva 
merced: la de la supresión de la órden de usar 
armas y caballos; y á esta merced otra que co- 
ronando á todas sintetizara el supremo logro de 
sus aspiraciones, gozando al fin de una libertad 
por espacio de cuatro siglos disputada. 

Enviaron á este efecto á la corte de Felipe 
II a otro Diego López Messía, quien consiguió 
una órden del rey, dirigida al corregidor de la 
ciudad D. Juan de Borja, para que abriese una 
información sobre el dafío ó provecho que estas 
nuevas exenciones pudieran ocasionar al régio 
patrimonio. Contestó el teniente corregidor li- 
cenciado Martin Gómez de Espinosa, que los 
nobles tenían armas y caballos cuando Ubeda 
era frontera de moros, pero que después no hi- 
cieron caso de esta obligación que D. Fernando 
de Acuña les impuso. Informado también el rey 
por sus contadores mayores de lo poco que se 
observaba el cumplimiento de la paga de los 
cinco maravedís y de la insignificante suma que 
entre todos ellos se recaudaba, les descargó de 



( l ) Messía, folios 57, 55, 59 y GO. 
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arabos impuestos por cédula en Toledo á 1.° de 
Setiembre de 1560. (1) 

Rebatióse por el personero (2) y el rey lo re- 
mitió á su consejo, el que acordó confirmar la 
carta del rey. El que dió sobre carta en el Cam- 
pillo á 5 de Octubre del dicho año. 

Volvió á verse muchas veces este pleito, dán- 
dose las sentencias definitivas en confirmación 
de la merced el 31 de Marzo del 1574 y el lo de 
Junio de 1575. (3) 

Constituye la sentencia en síntesis, los ódios 
entre nobles y plebeyos, la calidad de los caba- 
lleros ubetenses y el respeto que nuestro pueblo 
mereció á los altos poderes del Estado. 



(1) Mesa n, folios 52 vuelto, 53, 51, 55 y 56. 

(2) El constituido procurador para entender y solicitar 
el negocio ageno. 

(3) Messía, f. 57. 



■ 
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CAPÍTULO VIII 



IVuestros pleitos. 



CW^n el primero no tomamos parte; fuimos el 
Jfr objeto litigado. 

JE* De un lado el arzobispo de Toledo don 
0 í Rodrigo; de otro el obispado de Baeza, y en 
su nombre el último prelado de aquella diócesis 
Fray Domingo. (1) ¿Sobre qué era el pleito? 

Terminada la conquista de Ubeda, surgió una 
cuestión entre ambos prelados sobre á cual de 
sus jurisdicciones eclesiásticas había de estar 
sujeta la nueva ciudad. 

Cuestión grave era esta por la importancia 



(I) Desde entómes se llamaron obispos de Jaén, siendo 
el primero de éstos D. Pedro Martínez, que contribuyó á la 
edificación de las t arres de Ubeda. 
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de los personajes en ella interesados. Sin em- 
bargo, nosotros, intercalando una más de nues- 
tras desautorizadas opiniones, hemos de decir 
que con más derecho y con más justicia perte- 
necía la razón á Baeza, puesto que en tiempo de 
los godos estaba dentro del término de la Sede 
beaeiense, que comprendía desde Calatrava á 
Uuadix, según acuerdo del Concilio 11.° de To- 
ledo reinando Wamba. (1) Y claro es que, aun- 
que sujeta á la dominación árabe, al despren- 
derse de ésta volvía de nuevo á pertenecer á su 
antiguo obispado. 

Textos antiguos colocan en Bétula un obis- 
pado. Como no hemos encontrado datos que lo 
comprueben (en cuyo caso Ubeda pertenecería 
indudablemente á esta diócesis ántes de la veni- 
da de las agarenas huéstes) tenemos que apelar 
á reseñar algo del obispado más cercano que 
hubiese que no fuera el de Baeza. 

En la Summa Conciliorum Híspante, escrita 
en 1785 por el P. M. F. Matías de Villanufio, al 
euumerar los obispos que constituyeron el con- 
cilio Iliberitano se lée el nombre de Ianuarim 
Episcopus Sálariensift. 

Salaria fué indudablemente en la antigüedad 
la villa de Sabiote, y por lo tanto obispo de Sa- 
biote es el expresado. 

No fuera nuestro deseo extendernos más, 
pero ya que del Concilio de Iliberis nos ocupa- 
mos, justo es dar algunas pinceladas sobre la 
importancia que tuvo, para deducir de ahi la 
importancia de los que lo suscribieron. 



(I) Cózar Martínez, 149. 
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Fué el primer concilio que el cristianismo 
celebró en España: allí en la iglesia de Illiberi, 
cerca de Sierra Elvira, reuniéronse los obispos 
que hablan de acordar aquellos cánones, acep- 
tados y confirmados después por muchos conci- 
lios generales y ecuménicos, entre estos últimos 
el de Nicea. En él se hallaron, entre otros, 
cundino, obispo de Cástulo (Cazlona); Pardo, 
obispo de Mentesa (La Guardia) y Januario, 
obispo de Salaria (Sabio te); los presbíteros 
Mauro, de Iliturgi (cerca de Andújar); Tito, 
deNoaiejo; León, de Hartos, y Turrino, de Caz- 
lona. 

Existen discrepancias entre la época en que 
ej concilio se celebró y mientras la Historia 
Universal, escrita por los padres Benedictinos, 
asegura fué en 300, y Tillemont, en las Memo- 
rias para la Historia Eclesiástica, lo coloca de 
300 á 301 y el cardenal Aguirre en 303, otros le 
suponen en 306 y 310, y por fin Ambrosio de Mo- 
rales, refiriéndose á los dos originales de Tole- 
do y 8. Millan de la Cogulla, supone se celebra- 
ra el año 324. 

La más acertada es la versión de Tillemont, 
puesto que el edicto de Nicomedia ordenando 
la persecución de los cristianos, se dió porque 
éstos habían hecho alarde de sus ideas y esto no 
pudo hacerse más que por un acto religioso de 
tal solemnidad. Otro argumento hay en apoyo 
de esta, y es, que en las actas del concilio se 
hace mención de Osio, obispo de Córdoba, que 
por estos tiempos lo era, siendo uno de los que 
sufrieron la persecución. 

En las reformas de Constantino, el obispado 
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salaríense quedó sometido á la metrópoli de 
Cartagena. 

Demostrado ya que en Sabiote hubo obispa- 
rlo antes de la irrupción de los bárbaros (puesto 
que imposible nos ha sido confirmar que lo hu- 
biera en Bétula,) queda la duda de si se sometía 
Ubeda á Salaria ó á la Sede beaciense; todo esto 
en el período romano, puesto que en el gótico no 
hay noticias del obispado de Sabiote. 

El rey puso la ciudad en estado de secuestro 
con motivo del pleito, y por fin en 1243 quedó á 
Baeza sujeta con la condición de que el arzobis- 
po tuviera en Ubeda una parroquia, que fué la 
de S. Pedro. 

» 

Pleiteaban la ciudad y el maestre de Santiago 
D. Pelay Pérez Correa, sobre cuestión de tér- 
minos, allá por los años 1257, y el rey D. Alonso, 
deseoso de llevar á un satisfactorio término la 
cuestión, nombró árbitro de ella al adelantado 
de la frontera Sancho Martínez de Jódar. Aca- 
bada su misión dió al rey cuenta de ella, quien 
mandó publicar la carta que á continuación va- 
mos á copiar. La escritura se encuentra en el 
archivo de Ubeda y la parte de la carta de Jó- 
dar que trata del amojonamiento. 

"Conocida cosa sea á todos loshomes,que es- 
ta Carta vieren, como yo don Alfonso por la gra- 
cia de Dios Rey de Castilla, de Toledo, de León, 
de Galizia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia de 
Jaén, sobre contienda que avia D Pelay Pérez 
Maestre de la Cavalleria de la Orden de Ucles,y 
su Orden con el Concejo de Ubeda en razón de 
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los términos de San Estevan con Santiago, é con 
Chiclana, avenidas amas las partes mandé á 
Sancho Martínez de Xodar mió Adelantado ma- 
yor en la frontera que declarasse estos términos 
bien y lealmente con Moros buenos y leales de 
tierra del Rey de Granada, de guisa que cada 
vna de ambas las partes oviessen su derecho, ó 
el de como lo fizo. Embiaron delio su carta se- 
llada con sello fecha en esta manera. Conocida 
cosa sea á todos quantos esta Carta vieren, ó 
oyeren, é también á los que son, como á 
los que an de ser, como yo Sancho Martinez 
de Xodar Adelantado mayor en la frontera 
por mandado de el Rey don Alonso é por su 
Carta é con Moros buenos y leales que dió el 
Rey de Granada, y dicen les por nombre. Al 
vno Alharea, natural de Chiclana. Y al otro 
Albolca, natural de San Esteban, para que amo- 
jone con -ellos termino de San Estevan, é de 
Chiclana, é con Santiago é San Estevan. E puso 
el primero mojón orilla de Guadalfiera en la 
Cabeza del Bayelo en par de la Puente. Y puse 
hi luego otro mojón en la Cabezuela sobre el 
Bayelo. Y puse otro mojón en la Cabeza Ber- 
meja del Azebuche aquende de la Sierra. Y pu- 
se otro mojón en la Enzinilla, que esta sobre la 
Cabeza que dizen del Paracuello. E puse otro 
mojonen la Peña del Cuervo. E puse otro mojón 
como se va cerro á cerro, assi como las aguas 
vierten hasta el Atalaya ó la Fuente de Ansare- 
ro. Y la mitad del Algayda de Matamala es de 
San Estevan, y la mitad de Chiclana. E puse 
otro mojón en la Fuente del Ansarero. E puse 
otro mojón en vna Cabeza, y luego cerca della 



- m - 

Fuente. E puse otro mojón en la Enzina sobre 
el Colmenar al pie de la Sierra. E puse otro mo- 
jón en la Fuente los Buy tres. E puse otro mojón 
en la Cabezuela de entre los Barrancos Berme- 
jos al pie de la Sierra Gorda en Fondón. E puse 
otros dos mojones en las Cabezuelas, que son 
adelante la Cabezuela Aguda del Alcayde Teris- 
la. E puse otro mojón en la Cabeza de Valdemo- 
ros. E puse otro mojón en la Cabezuela de Val- 
demoros. E puso hi luego otro mojón en Valde- 
moros. E puse otro mojón sobre Valdemoros en 
la Enzina Gorda y está una losa de conejos al 
pie della encima. Y puse otro mojón en la Cabe- 
za del Lobo. E puse otro mojón en la Enzina que 
está en la Cabeza Amariella. E puse otro mojón 
en la Enzina que está cerca de la Carrera. Y 
puse otro mojón en la Carrera, y de si la Carre- 
ra como va hasta la Torre de Anador, puse por 
otro mojón. Y la tierra de Anador con trecho de 
Ballesta ai derredor ansi como los mojones son 
puestos, a man siniestra es termino de San Es- 
tevan, ó a man diestra es termino de Chiclana r 
é de si como va el Rio de Anador hasta la senda, 
que va de San Estevan á la Vera puesto por otro 
mojón entre San Estevan y Sanctiago. E puesto 
otro mojón en la Senda, é luego sobre el Rio. Y 
puse otro mojón en somo del Cerro en la senda. 
E puse otro mojonen laSenda á ojo delaCarrera 
de la Vera y puse otro mojón de aquende Guada- 
len entre la Vera y la Sierra. E puse otro mojón 
sobre la Cabeza Aguda Iarrosa. Y puse otro mo- 
jón en Portizuelo sobre las Enzinas. E puse otro 
mojón en el Cerro en somo de la Carrera á ojo 
de la Vera, y de la Veruela. Y puse otro mojón 
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sobre la senda á man siniestra á ojo de la Peñ* 
del Cabrón, é finca la Pefia á diestro. Y puse 
otro mojón en el cerro cerca de la Celada á ojo 
de la Peña del Cabrón. Y puso otro mojón en la 
Cabezuela, que estcí en par de la Peña del Ca- 
brón. Y puse otro mojón en el Serrejon cerca 
de los Algadires. Y puse otro mojón en los Al- 
nadires. Assi como estos mojones son puestos, á 
man* diestra es termino de Santiago, y á man 
Niniestra es termino de San Este van. Fecha la 
Carta diez y nueve dias de Enero. Era de 1205 
aHos. Y por que esta Carta fuese mas firme, yo 
•Sancho Martínez de Xodar mandé hi poner 
nuestro sello de cera colgado. E yo el sobredi- 
cho Rey don Alonso (por que esta particion fue- 
se firme, é non oviesse ninguna duda) mandé 
dello fazer dos Cartas selladas con mi Sello. El 
vno que tenga el Concejo de Vbeda. Y el otro 
que tenga el Maestre y su Orden. Fecha la Carta 
en Lorca. El Rey la mandó dar tres dias de 
Marzo. Era de mil y doscientos y noventa y cin- 
co ailos. Gómez Diez la fizo por mandado de 
ttarci Pérez, Notario del Rey. n (1) 

Hizo concordia Pedro Gil Zatico, sefior de la 
Torreperogil, con la ciudad de Ubeda sobre los 
términos del cortijo de Andón, siendo Alcalde 
de la ciudad Juan Sánchez de Aranda el viejo y 
Alguacil mayor Andrés Fernandez, en 14 de 
Enero de 1357. 

* 

♦ * 

Quería el Prior de la iglesia parroquial de 



(1) XMsza do Andalw ia, fóüos 271, 272y 273. 
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Santisteban del Puerto, que los diezmos del cor- 
tijo de Olvera pertenecieran al pueblo de quien 
él era superior eclesiástico. 

Alegaba que dicha posesión estaba en tér- 
mino de su villa y, por lo tanto, de derecho le 
correspondía apercibir ios diezmos y tributos. 

La colegial de Ubeda que los venía disfru- 
tando hízole la oposición, y el fallo que pusiera 
ai litigio término, se dió por el provisor de Jaén 
en el año 1376 á favor de nuestra iglesia de San- 
ta María, como puede verse por el documento en 
pergamino que está en su archivo, el cual he- 
mos tenido la curiosidad de examinar y de lan- 
zar su extracto á los vientos de la publicidad 
por vez primera. 

Ya que de Santisteban del Puerto hablamos, 
justo es que demos algunos apuntes históricos 
de esta villa, asunto que, aunque ageno á nues- 
tra publicación, creemos no dejará de agradar 
á nuestros lectores. Y si bien lo miramos, no será 
del todo extraño á la historia de Ubeda, puesto 
que en otro tiempo perteneció á nuestra ciudad 
la dicha villa y todo lo que hoy cenocemos con 
el nombre de Condado. 

De este n>odo hacemos, aunque sea leve- 
mente, extensivas nuestras nolícias históricas á 
ese pueblo que, si bien estuvo después enemis- 
tado con la ciudad de Ubeda, le ligaron á ella 
lazos que tan fácilmente no pueden olvidarse. 

El pueblo de Santisteban, de indefinido orí- 
gen, fué indudablemente uno de los municipios 
más fabulosos que la dominación romana tuvo 
en la provincia tarraconense y en la oretana 
región. 
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Su antiguo nombre fué llago y se sabe por 
una inscripción en mármol grabada, que se en- 
contró en la ermita de S. Andrés. Esta és; 

IMP. CAESARI DIVÍ 
TRAUNI PARTHICI 
F, DIVI NERVAE NEPOTI 
TRAIANO HADRI 
ANO AVG. PONT. MAX. 

TRIB. POTESI. COS 
III. P. P. IMP. OPTIMO 
Q. PRINCIPL VIC 
TORI. MVNICIPIVM 
1LVGONENSE. D. D. 

Cuyo contenido en castellano es el siguiente: 

a Al Emperador Cesar, hijo del Divo Traja- 
no Vencedor de los Parthos, y nieto del Divo 
Nerva, Trajano Hadriano Augusto, Pontifico 
Máximo, Tribuno del Pueblo Romano, Cónsul la 
Tercera vez, Padre de la Patria, Capitán Gene- 
ral de los Exercitos Romanos, y Principe mui 
bueno, y Vencedor, el Municipio Ilugonense le 
dedicó esta memoria. „ (1) 

Durante los godos y árabes gozó de su im- 
portancia Santisteban, que aumentó en la re- 
conquista, por haber fundado allí su casa la 
ilustre familia de los Benavides. Es patria del 
célebre cardenal D. Esteban Gabriel Merino, 



íl) Anales eclesiásticos de Jaén y Racza, f, 43 L 
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obispo de Jaén y del gran filósofo y aritmético, 
Bachiller Juan Pérez de Moya. 

* 

En tiempos Sel rey D. Enrique III tenía la 
ciudad de Ubeda algunos rencores con la de 
Andújar. Se hacían guerra constantemente y 
convertían esta provincia en campo de batalla 
donde se saciaban sus ódios personales. Pene- 
traron los de Ubeda en el término de la ciudad 
enemiga tomando 410 vacas y 7 yeguas de la 
propiedad de uno de los más poderosos de allá: 
Juan Martínez de Tortoles. Siguióse pleito y en 
1412 se dió sentencia condenando á la ciudad 
de Ubeda á que pagase á Pero y Martin Martí- 
nez de Tortoles, hijos del agraviado, los gana- 
dos que á éste le quitaron. 

* 

En 1414, los nobles ubetenses, enemistados 
con Men Rodríguez de Benavides, caudillo ma- 
yor del reino, entraron en el término de las 
Navas de S. Juan y se llevaron sus ganados, 
que restituyeron después. 

# * 

Vamos ántes de entrar en materia á subsanar 
una falta que en el prólogo cometimos. Al citar 
la mayoría de las obras de consulta que hemos 
tenido necesidad de estudiar para realizar nues- 
tro proyecto, omitimos una quizá de las más 
importantes, porque á su materia para Ubeda, 
necesaria y útil, se une el nombre de un hijo 
ilustre de nuestro querido pueblo. Esta obra es 
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lfl. que lleva por titulo San Juan de la Cruz; en- 
sayo histórico. Bajo auspicios tan modestos dió á 
luz el eminente escritor Sr. Muñoz Garnica, uno 
de los mejores trabajos que de su fecunda y 
bien cortada pluma han salido. Con este libro á 
la vista bien fácil nos ha sido escribir sobre el 
complicado asunto que á continuación expone- 
mos: por eso al hacerlo constar rendimos justo 
tributo á la justicia. 



El pleito en que Ubeda tomó más parte acti- 
va fué en el que se disputó con la ciudad de Se- 
govia, la posesión del cuerpo del venerable 
reformador de los Carmelitas, Fray Juan de la 
Cruz. 

Fué el último, sí. Pero el más empeñado, el 
más interesante; tal era su religioso entusiasmo 
por el compañero de Sta. Teresa de Jesús. 

Ya no se limitó este litigio á las autoridades 
ordinarias: se acudió en demanda de justicia á 
los grandes poderes eclesiásticos, y si las pala 
ciegas intrigas y las poderosas influencias no 
hubieran intervenido, Ubeda hubiera sacado de 
la cuestión íntegros sus derechos, incólume su 
razón; los unos y la otra tan respetables, por no 
decir más, como pudieran ser los de los sego- 
vianos. 

Provocaron el pleito las pasiones religiosas, 
el cristianismo de nuestros padres y el profundo 
amor de una época á las sagradas reliquias. 

Conozcamos ántes la historia del asunto, y 
con el pensamiento puesto en Dios, imploremos 
que nuestra pluma corra expedita é inspirada 

9 



Digitized by Google 



1 



— 180 — 

por estas cuartillas, fruto de nuestras vigi- 
lias y campo de nuestras consideraciones. 



Vivía S. Juan de la Cruz en el desierto de la 
Peñueia, en Sierra Morena, en compañía de 
otros religiosos de la piadosa órden del Car- 
melo, cuando unas calenturas le acometieron; y 
después una inflamación en una pierna obligó á 
sus superiores á pensar la traslación del enfer- 
mo á algún convento cercano donde pudiera 
atender al restablecimiento de su salud que- 
brantada. 

Decidió el santo venir á Ubeda más bien que 
á Baeza, y eso que en el convento de esta ciudad 
estaba el P. Crisóstomo, uno de sus enemigos 
más encarnizados. (1) 

Salió de la Peñueia en Diciembre de 1591, 
llegando á Ubeda, donde fué recibido con des- 
abrimiento por su contrario el Prior, con cari- 
ñosa solicitud por los religiosos y con admira- 
ción por todo el pueblo. La dolencia fué agra- 
vándose por momentos; los ubetenses querían 
ver al santo y el que regia la comunidad impe- 
dia con sus prohibiciones que pudiese ser vene- 
rado el que pronto había de huir del mundo. 
Esto hizo que se avisase al provincial P. Here- 
dia, quien viniendo á Ubeda al rftomento, con- 
fundió al P. Crisóstomo de tal manera que éste 
conoció entónces el tesoro que guardaba. (2) 



(1) San Juan de la Cruz, f. 286. 

(2) Idem, f. 292, 
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El 7 de Diciembre, por orden del licenciado 
Ambrosio de Villarroel, que asistía al enfermo 
en calidad de cirujano, se le administró el Viá- 
tico y terminó su vida á la edad de 49 años el 14 
de Diciembre, entre el sentimiento del pueblo 
deUbeda que invadía los cláustros y alrededo 
res del convento. Se le dió sepultura en el pan- 
teón de éste y estuvo la oración fúnebre á cargo 
del párroco de S. Isidoro D. Francisco Be- 
cerra. (1) 

Hasta aquí la historia de la estancia de San 
Juan de la Cruz en Ubeda, que dió origen al rui- 
doso pleito de que vamos á ocuparnos. 



D. a Ana de Peñalosa, que veneró al santo 
cuando estuvo en Segovia, logró del Consejo 
Real y del Vicario general una órden para que 
se trasladara á aquella población el cuerpo del 
insigne carmelita. Vinieron comisionados en 
1592 que abrieron la sepultura y la cerraron des- 
pués para volver de nuevo en 1593, y con el ma- 
yor sigilo, ayudados del prior del convento, sa- 
car el cadáver, con el que huyó favorecido por 
la oscuridad de la noche, el alguacil de Córto 
Juan de Medina Cevallos, quien fué á Madrid y 
á Segovia después. 

Ubeda al enterarse al día siguiente del su- 
ceso, clamó airada contra el robo, y reunido el 
pueblo en asamblea, nombró comisionados que 
consiguiesen que el Papa ordenase la restitución 
de lo que les quitaban. Estos comisionados recu- 



(l) San Juan de la Cruz, f. 292. 
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rrieron al provincial, quedando muy desconten- 
tos de su respuesta, por lo que el Cabildo en 
sesión del 9 de Febrero de 1596, encomendó á 
D. Perafan de Rivera y D. Diego Ortega Cabrío 
la resolución del asunto. Los segovianos, como 
nosotros, acudieron á Roma por sus represen- 
tantes, y á pesar de la influencia de D. A Ana 
de Peftalosa, nuestros procuradores consiguie- 
ron en 15 de Setiembre de 1590 un Breve de Su 
Santidad el Pontífice Clemente VIII, dirigido al 
obispo de Jaén D. Bernardo de Sandoval y al 
tesorero de la colegial de Ubeda D. Lope de Mo- 
lina Valenzuela, disponiendo se devolviera á 
Ubeda el cuerpo de Fr. Juan de la Cruz. 

Los de acá, que no podían proceder con Se- 
govia de manera tan tácita como los de allá 
emplearon, decidieron enviar comisionados dis- 
puestos á recurrir á la fuerza si por medios le- 
gales no se daba cumplimiento al Breve. 

Como aquellos también se preparaban á la 
defensa, volvió á recurrirse al Papa para evitar 
un disgusto, y ya se enfrió el asunto que en 1607 
entraba en vías de arreglo, como por este do- 
cumento puede verse: 

"Por el cabildo que hizo la ciudad de Ubeda, 
miércoles, ocho dias del mes de Agosto de 1607 
afios, en que se juntaron los señores D. Lui9 Pa- 
checo de Espinosa, Corregidor, D. Francisco 
Amescua, D. Bartolomé de la Cueva Navarrete, 
D. Fernando Trillo Davalos, D. Luis Gormaz, 
D. Juan de Rivera Zambrana, D. Andrés de la 
Peñuela, D. Pedro Vela de los Cobos, D. Pera- 
fan de Rivera, D. Juan de Amescua Navarrete, 
D. Martin de Cazorla, D. Bartolomé de Barrio- 
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nuevo, D.Francisco López de las Vacas, D.Juan 
de Valencia, D. Bartolomé de Baena, D. Andrés 
López de las Vacas, D. Lope Chirino, D. Juan 
de Rivera, Veintiquatros, y Luis de Alvarado y 
Juan de Quesada, Jurados, se propuso y acordó 
lo siguiente: 

En este Cabildo vino el P. Fr. Alonso de la 
Madre de Dios, prior del convento y frailes car- 
melitas descalzos, desta ciudad, y dió una carta 
del P. General de su Religión, y el P. Prior ex- 
puso á la ciudad el cuidado que la Congregación 
y Capitulo tuvo para que esta ciudad fuese res- 
tituida en todo el cuerpo del bienaventurado 
Frai Juan de la Cruz, como á quien de derecho 
le pertenecía, por haberlo traído Dios á morir al 
convento que en ella tiene de carmelitas descal- 
zos. Todo lo cual Su Santidad manda por su 
Brebe apostólico, mandando que de la parte y 
lugar donde estuviere, y de la ciudad de Sego- 
via donde está, lo volviesen á el lugar de donde 
lo llevaron. Y por que en aquella ciudad res- 
plandece su santo cuerpo y reliquias con mu- 
chos milagros, que por su intercesión y méritos 
hace; y por que está muy venerado y estimado, 
y sienten que los quieren desposeer desta reli- 
quia, por cuya causa se originarían pleitos y di- 
ferencias, y se causarían muchos gastos; para 
quitarlos y que se proceda con mayor paz y 
quietud, se habia tenido por buen acuerdo se 
trajese á esta ciudad un brazo y una pierna de 
dicho cuerpo, con lo cual se cumplía con la pia- 
dosa devoción que la ciudad tiene, y las diligen- 
cias que por su parte se han hecho, dejando lo 
restante á mas oportuno y mejor tiempo, que- 
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dando la Religión como está deseosa de dar en 
todo cumplido gusto á esta ciudad. Y poniéndo- 
se en efecto lo mandado, se habían traido las 
dichas reliquias de brazo y pierna, y entregadas 
al dicho padre prior para que esta ciudad las 
tuviese, y en todo determinase lo que fuese mas 
servida. 

Visto por esta ciudad todo lo referido, res- 
pondió al P. Prior muy reconocida de las indi- 
caciones que el Capitulo General le habia he- 
cho, aunque no enteramente satisfecha por de- 
bérsele juridicamente el cuerpo enterodei bien- 
aventurado Frai Juan de la Cruz, el cual habia 
pedido y litigado en la Corte Romana, y en con- 
tradictorio juicio ganado' Brebe apostólico para 
ser restituida de su despojo: del cual dicho Bre- 
be protestaba húsar, y pedir el cumplimiento 
del. Y sin perjuicio deste derecho recibía vene- 
raba y respetaba las dichas reliquias de brazo y 
pierna, y acordaba que los Sres. D. Perafan de 
Rivera y D. Diego Ortega Cabrio acompañando 
á Su Merced el Sr. Corregidor y Alcalde mayor, 
traten con su paternidad el dicho P. Prior el mo- 
do y orden que mejor sea, para que las dichas 
reliquias estén en custodia y guarda en lugar 
decente, y lo que se deba hacer de fiesta para 
la publicación dellas, y que á todos los fieles y 
vecinos desta ciudad les seamanifiesto,y se con- 
tinué y aumente la devoción que se tiene, en 
aquel grado que en el estado que de presente 
están las dichas reliquias se debe hacer, con- 
fiando en la misericordia divina se a de seguir 
por esto su beatificación y canonización, como 
se desea; donde esta ciudad hará la demostra- 
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cion que tan grande obra merece. Para todo lo 
cual les dió comisión bastante, cual de derecho 
corresponde. „ (1) 

Se reunieron después de este acuerdo del ca- 
bildo los comisionados y el P. Prior el 11 de Se- 
tiembre de 1607, y destaparon la caja que con- 
tenía las reliquias, dando cuenta de ello en otro 
cabildo. (2) 

La Congregación de Ritos, á propuesta del 
Cardenal Torres, (1627), nombró comisionados 
que informasen sobre la vida y milagros de Fray 
Juan de la Cruz, para el proceso que para su 
canonización se seguía. (3) 

Grande fué el entusiasmo en Ubeda experi- 
mentado, puesto que la ciudad acordó recurrir 
á Su Santidad para que no demorase la termina- 
ción de la beatificación del santo que á Ubeda 
vino á morir. 

Por fin la población vió llegar en Noviembre 
de 1627 á los comisionados para la información, 
D. Cristóbal Gómez y Montero y D. Juan de Ro- 
bles y Benavides, tesorero y chantre respectiva- 
mente de la Catedral de Jaén, los que en 27 de 
dicho mes, por un notario auxiliados, (4) dieron 
principio á las audiencias en la Capilla de Cristo 
en la Iglesia del Salvador. 

El brazo y pierna de San Juan de la Cruz 
habían sido depositados en el convento de los 



(1) San Juan déla Cruz', del fólio 306 al 309, inclusives 
ambos. 

<2) Idem, f. 309. 

(3) Idem, f. 311. 

(4) Idem, folios 313 y 314. 
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carmelitas, de donde se trasladaron á un orato- 
rio que expresamente se hizo en 1627. Por fin el 
Papa Clemente X expidió el decreto de beatifi- 
cación el 6 de Octubre de 1674. 

* 

Se nos ha preguntado la forma en que trata- 
riamos esta cuestión, y hasta aconsejado la ne- 
cesidad de consultar para ello puntos de derecho 
canónico. Y al par de esas preguntas y esos con- 
sejos que atendemos y respetamos, se ha recu- 
rrido al argumento, — basándose en que en el do- 
cumento trascrito se habla de la existencia de 
un derecho que era nuestro — de que ni Ubeda 
ni Segovia eran llamadas á reclamar el cuerpo 
de San Juan de la Cruz, puesto que ni en Ubeda 
ni en Segovia había nacido. Fontiveros fué su 
patria, y Fontiveros no litigó. ¿Qué alegaban, 
pues, los segovianos? ¿Que había vivido allí y he- 
cho algunas fundaciones y milagros? Ubeda reci- 
bió su postrer suspiro, y si aceptamos la crónica 
religiosa^xperimentó los efecto/s de su santidad. 
¿Que Fontiveros pertenece á la provincia de Se- 
govia? ¿En qué documento se alega, en qué par- 
te del pleito se manifiesta que Segovia obrara 
por poder de Fontiveros? 

A todas estas y á muchas más consideracio- 
nes se prestarla la cuestión, si hubiera habido 
que someter su sanción á tribunales que para 
juzgar interpretaran los sagrados cánones, fa- 
llando entonces con arreglo á jurisprudencias 
establecidas: pero la cuestión era de incumben- 
cia de la Congregación de Ritos y Ceremonias, 
que si bien pudo tener en cuenta las circunstan- 



Digitized by Google 



-187- 

eias que en el hecho concurrían, no juzgó nunca 
con arreglo á ley alguna, puesto que sus senten- 
cias de hoy no constituyen línea de conducta 
para las sentencias de mañana, aunque análo- 
gos sean los procesos y análogas las conse- 
cuencias. 
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CAPITULO IX 



■i» Virgen de Guadalupe. 



A ciudad venera por patrona á Nuestra 
Señora de Guadalupe. 
¿BL La devoción á esta imagen es grande; 
^ pero hagamos ántes su historia extractan- 
do del manuscrito del Sr. Espinosa de los Mon- 
teros que tenemos á la vista, sin quitar ni poner- 
nada de nuestra parte sobre lo que se llama 
aparecimiento milagroso. 

Era labrador de un cortijo situado en el arro- 
yo que hay más allá de Sta. Eulalia, un hombre 
llamado Juan Martínez del Gabillar, por los 
ailos 1381. 

El Domingo 7 de Setiembre á la caida de la 
tarde, salió del cortijo á recoger sus vacas y 
sorprendióle sobre manera que le llamaba por 
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su nombre una voz que no pudo ver de don- 
de salía. Maravillado y absorto quedó aún más 
cuando vió que su ganado se acercaba guiado 
por un hombre que desapareció como por en- 
canto al llegar á cierta distancia. Retiróse á 
descansar y, como extraños ruidos le arrebata- 
sen el sueño, salió ai campo viendo con asombro 
tres luces en los sitios donde el día anterior 
había escuchado las misteriosas voces. 

Marchó al siguiente día ai fantástico lugar y, 
cavando un buen rato, tropezó en una campana 
debajo de la cual se cobijaba una pequeña ima- 
gen de la Virgen, de una cuarta de altura, sen- 
tada, teniendo á su hijo en la mano izquierda. 
Supónese que allí fué ocultada por los cristia- 
nos al verificarse la irrupción africana, pues 
cosas muy parecidas han ocurrido en otras po- 
blaciones donde los objetos del culto católico se 
ocultaban de algún modo al furor de los enemi- 
gos de la religión cristiana. 

Cundida la noticia del milagro por la ciudad, 
se dió cuenta de él al reverendo obispo de esta 
diócesis D. Nicolás de Viedraa, quien ordenó al 
juez eclesiástico de la ciudad de Ubeda lo que 
expresa su 

MANDA MI ENTO. 

"Nos, D. Nicolás de Viedma por la gracia de 
Dios, Obispo de Jaén del Consejo de S. M. etc. 

Habiendo tenido noticia del Aparecimiento 
de una imagen de Ntra Sra; que ha sido en el 
sitio del lugar de Sta Eulalia, termino y Aldea 
de esa Ciudad de Ubeda, jurisdicción de este 
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nuestro Obispado de Jaén; por ser el tiempo 
calamitoso de guerras, entre el Rey D. Enrique 
con los moros de Granada y estar Ntro Obispa- 
do tan oprimido de Perogil, y de los moros sus 
secuaces y por no poder hallarnos presentes, 
damos comisión y todo nuestro poder cumplido 
h Vos Lorente Pérez, Tesorero de nuestra Igle- 
sia Colegial de la Ciudad de Ubeda, para que 
asistáis y averigüéis la verdad del milagroso 
Aparecimiento de dicha Imagen que deposita- 
reis en la Iglesia que mas convenga hasta que se 
disponga por nos otra cosa. — Dado en Jaén en 
Domingo 2 de Octubre de 1382.— Nicolás Epis- 
copus— Decano Jiennensis.„ 

Trajeron la imágen á la Colegial en señal de 
depósito, y en el sitio en que fué aparecida hi- 
cieron una iglesia bastante pequeña, en brevísi- 
mo tiempo, donde fué colocada, quedando de er- 
mitaño el honrado Juan Martínez. El templo fué 
enriqueciéndose á medida que la devoción 
crecía. 

El llamarse la virgen del Gabillar Guadalu 
pe, no está definido, si es por ser Gabillar el se- 
gundo apellido del labrador, si por llamarse así 
el arroyo en que apareció. El de Guadalupe, 
porque parece que un fraile de la iglesia de 
Guadalupe en Extremadura, en un sermón que 
predicó en una fiesta celebrada en honor de la 
patrona de Ubeda, parece que la llamó de este 
nombre, según Espinosa de los Monteros. 

En los momentos de verdadera calamidad, 
cuando las sequías esterilizan la tierra que in- 
grata niega la riqueza de sus frutos; cuando 
fuertes temporales y lluvias continuadas no per- 
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miten que la agricultura reciba la acción bené- 
fica de los rayos del sol; cuando las enfermeda- 
des contagiosas se internan en Ubeda sembran- 
do el hambre y la muerte por doquier, la virgen 
de Guadalupe es traida á Ubeda para implorar 
de su misericordia amparo y protección, para 
cuyos casos antiguamente se otorgaba escritu- 
ra como se hizo en 1446, que es la siguiente: 

"Sepan cuantos esta Carta de Escritura vie- 
ren, y sea á todos notorio, como en esta Ciudad 
M. N. antigua, y L. siempre de Ubeda, á los 
quince del mes de Mayo de N. Sor. Salvador Ie- 
sucristo de 1446 por falta de Agüa, se trae á es- 
ta ciudad á la Iglesia Colegial de ella, desde su 
ermita, á N.* S. a del Gabillar, que llamamos de 
Guadalupe, que fue aparecida en el sitio mismo 
que hoy tiene su ermita, á Juan Martínez del 
Gabillar, vecino que fue de esta ciudad según 
Qpnsta de algunas tradiciones: Y nos Antón Ruiz 
de Baeza y Fernando de Raya Regidores, Co- 
misarios nombrados para esta función, nos obli- 
gamos á volver la dicha Imagen á su ermita, 
con la decencia posible, en la manera y forma 
que otras veces, y como traida es á esta Ciudad; 
y esto será cuando se digne de hacernos Merce- 
des, como siempre lo esperamos, intercediendo 
con su Smo. Hijo y Sr. Nuestro que nos socorra. 
Y lo firmamos de nuestros nombres siendo testi- 
gos Juan Ruiz de Madroñal — Pedro Fernandez 
de Gante— Luis de los Santos — Antón Ruiz de 
Baeza — Juan Fernando de Raya— Por ante mi- 
Juan Fernandez de Molina. „ 

Antiguamente al entrar la virgen anualmen- 
te en Ubeda, penetraba por la calle Trinidad; 
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pero el año 1681 (tres siglos justos después de su 
aparecimiento) en que fué en rogativa al Hos- 
pital de Santiago, donde estaban los coléricos, 
se acordó que por el Ejido fuere directamente á 
dicho hospital, costumbre que se ha inveterado. 
La virgen permanece en Ubeda desde la Pascua 
de Pentecostés hasta el 8 de Setiembre en que 
sube á Santiago en solemne procesión, para 
marchar al siguiente dia á su santuario. 
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CAPÍTULO X 



Hijos Ilustre* de l beda en la antigüedad* 



ué felices seríamos si nuestra pluma pudie- 
ra trazar las biografías de tantos y tantos 
hombres nacidos en Ubeda y que fueron 
ilustres en el rudo combate, en las misiones 
á salvajes países donde el dogma inocula la ci- 
vilización, en la sagrada cátedra, en el despacho 
de los reyes, en las cortes pontificias, en los 
obispados, en el claustro sombrío del monaste- 
rio y en todo en fin...! 

Fecunda Ubeda en talentos esclarecidos, 
cooperó con ellos para no interrumpirla marcha 
del mecanismo social: y si de nuestros paisanos 
nacieron grandes problemas, nacieron también 
grandes soluciones. 

Para juzgar la materia que en este capítulo 
se trata, para condensar filosóficamente el orí- 
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gen, el por qué, que nuestros hijos ilustres se 
distinguieran en tales ó en cuales carreras, es 
preciso tener en cuenta un punto esencial mar- 
cadamente necesario, como es el estudio de la 
época en que florecieron esas lumbreras de que 
nos ocupamos. Hoy en el siglo XIX de la luz, se 
cultivan las ciencias y las letras y el que inven- 
ta y el que por sus condiciones intelectuales, no 
puede salir de unamedianaesfera, todos caminan 
á un mismo fin, á una idea misma; el progreso. 

No así antiguamente: primero el feudalismo 
recalcitrante, después sus luchas con los reyes 
y más tarde las monarquías absolutas. Solo dos 
ciencias brillaban en lo' más empeñado de este 
período histórico: la de las armas y la de Dios, 
y esta última compatible con aquella. Una para 
vencer de la materia; otra para vencerdel alma: 
si las armas arrebatan las muchedumbres al 
grito de patria, la religión las arrebata al sagra- 
do de Dios. 

Cambiar el Evangelio por el acero y el traje 
talar por la armadura, era axiomático en la edad 
media: de aqui el que la mayoría de los génios . 
de aquella época huellaran ambos caminos. 

* 

Alonso de Valdés.— Religioso de la orden dé- 
la Merced, Comendador de los con- 
ventos de Jaén y Cazorla. Marchó á 
Marruecos con las misiones el año 
1506, volviendo á España con algu- 
nos cautivos que redimió en 1507, 
falleciendo dos años después en Se- 
villa. 
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Alonso Redondo. — Nació en Ubeda en 1572. 

Fué Visitador general de Méjico, 
Nueva- España, Perú, Guatemala, 
Honduras y Santo Domingo. Murió 
en Lima en 1646. 

Alonso de la Cueva.— Señor de Bedmar y 
Embajador del rey D. Felipe II en 
Venecia. 

Antonio del Puerto.— Tomó el hábito en el 
convento de la Trinidad de esta ciu- 
dad, donde fué enterrado á su muer- 
te, acaecida en 1533. Fué Obispo de 
Tremecen y el catolicismo tuvo en 
él uno de sus más ilustres predica- 
dores. (1) 

Bartolomé de la Cueva. — Cardenal de la 
Santa Iglesia de Roma en tiempos 
del emperador Carlos V. 

Beltran de la Cueva.— Muy lejos de nuestro 
ánimo estaba ocupar páginas y pá- 
ginas de nuestro libro en hacer la 
biograña critica de D. Beltran de la 
Cueva. Fuerzas superiores á'las 
nuestras se necesitaban y esas fuer- 
zas no las encontrábamos. 

Pero quiso el destino que viése- 
mos en un aparador de una de las 
principales librerías de la corte un 
tomo con el título áeBosquejo biográ- 
fico de D> Beltran de la Cueva, debi- 
do á la pluma del distinguido biblio- 



(1) Se hadado el nombre de este Prelado á la calle que 
Hay á espaldas de la Trinidad. 



tecario del señor duque de Sexto 
D. Antonio Rodríguez Villa. 

La imparcialidad con que este 
autor juzga al primer duque de Al- 
burquerque, la seriedad con que 
examina y presenta las cuestiones y 
el tesoro de inéditos documentos que 
su obra encierra, hacen que en este 
libro hallemos las fuerzas que nos 
faltaban, los alientos de que carecía- 
mos. A esa obra acudimos; á beber 
vamos en esa fuente la historia del 
hijo más ilustre de la ciudad de 
Ubeda. 

De paso para la vega de Grana- 
da llegó á Ubeda el rey de Castilla 
D. Knrique IV el año 1456, parando 
en ésta casa del ilustre D. Diego 
Fernandez de la Cueva. Llegada la 
hora de la marcha, D. Enrique, 
agradecido al que tan buen hospe- 
daje le brindaba, solicitó de él lie- 
varse consigo á D. Beltran su hijo 
segundo. Surtieron efecto en el rey 
las muchas cualidades que adorna- 
ban al jóven, y unido a esto su sim- 
pático carácter, hicieron que bien 
pronto Enrique IV, alejándose de 
las turbulencias de una nobleza per- 
vertida, hallara en la amistad y en 
la confianza de Cueva la tranquili- 
dad, el sosiego, la paz que otros le 
arrebataban. 

De las confianzas nacieron las 
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mercedes, de las mercedes los con- 
sejos, de los consejos la privanza y 
de la privanza todo nació. 

Dió á luz la reina á la princesa 
D. a Juana y los magnates, ya rece- 
losos de D. Beltran, divulgaron que 
era hija suya, fruto de unos amores 
criminales con la esposa de un mo- 
narca de impotente tachado. ¿Tiene 
fundamento llamar á D. a Juana, la 
Beltranejq? Asunto es muy discutido, 
muy trilladoyde imposible solución. 
Hay quien lo afirma y quien lo nie- 
ga; quien lo crée y quien lo rebate, 
y ante contradictorias opiniones á 
cual más ilustres, nuestro deber es 
respetar el sagrado. 

Tronaríamos — si la cuestión pro- 
fundizáramos — contra mil novelis- 
tas que al relatar este período histó- 
rico, separándose en todo de la esen- 
cia de verdad que al traspasar al 
género literario que cultivan, un 
acontecimiento, se exige, incurren 
en abusos que á los Cándidos sor- 
prenden y que por la palabra histó- 
rica que á la de novela posponen, 
llegan á sembrar la convicción, la 
creencia en la realidad de hechos 
nacidos de la inventiva. 

En Ubeda, en la ciudad que se 
honra con que D. Beltran de la Cue- 
va naciera en ella, viviera en su his- 
tórico recinto y creciera á la sombra 
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de monumentos suntuosos que el 
arte enriqueció; en Ubeda, repeti- 
mos, se crée y se asegura mucho 
estampado en esas novelas. 
Continuemos. 

Se dió á D. Beltran en 1462 la 
villa y condado de Ledesma y se 
verificó su primer matrimonio con 
D. a Mencía de Mendoza, hija de don 
Diego Hurtado de Mendoza, mar- 
qués de Santillana, en este mismo 
afio en Guadalajara, dando los reyes 
y la córte pomposa importancia á 
los esponsales del favorito. 

Crecen las envidias que iban fer- 
mentando el espíritu levantisco de 
la nobleza, hasta que bosaran por 
los bordes del cáliz de su pacien- 
cia. Asiste Cueva á las entrevistas 
de su rey con los de Francia y Por- 
tugal, se le dá la alcaidía de Gi- 
braltar que tenia un deudo del Du- 
que de Medinasidonia y se le otor 
ga en Jaén la siguiente carta pa- 
ra que obligue á los vecinos de Ube- 
da a tener armas y caballo. 

"Don Enrique, etc. Al Concejo, 
asistente, justicias etc. de la muy 
noble ciudad de Ubeda y su tierra... 
scpades que por algunas cosas que 
á ello me mueven complideras á mi 
servicio y al bien público de la di- 
cha ciudad y su tierra, mi merced y 
voluntad es que agora y de aqui ade- 
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lante en cada dia y año, tenga cargo 
D. Beltran de la Cueva, Conde de 
Ledesma, del mi Consejo, ó quien su 
poder hubiere, de echar y repartir 
y facer tener á los vecinos y mora- 
dores de la dicha ciudad y su tierra 
que tovieren facienda y bienes de 
quantia, los caballos y armas y peo- 
nías de ballesteros y lanceros cual 
entendieren que cumple á mi servi- 
cio, y es mi merced y voluntad que 
las tales persona ó personas quel 
dicho Conde de Ledesma nombrare, 
ó quien su poder ó poderes oVieren, 
que tengan caballos y armas y peo- 
nes, ballesteros y lanceros que los 
tengan, agora y de aquí adelante, y 
que acudan los caballeros con sus 
armas y caballos y la gente de pié 
con sus armas y vengan todos á sus 
mandamientos y llamamientos cada 
y cuando por el dicho Conde de Le- 
desma, ó por quien su poder ó pode- 
res ovieren, fueren llamados y re- 
queridos y echados y repartidos por 
la dicha cibdad y su tierra, y que 
vayan á donde quier quel estoviere 
y enviare mandar de mi parte, so 
las penas quel dicho Conde de Le- 
desma ó los que su poder ovieren 
de mi parte los pusieren, las quales 
yo he por puestas, como si yo mes- 
mo las posiese, al qual doy compli- 
do poder para las executar y levar 
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de la persona ó personas que en 
ellas cayren é yncurrieren; de las 
cuales dichas penas y de cada una 
dellas le yo fago merced para agora 
y para siempre jamas, y mando 
otrosy á vos el dicho Concejo y asis- 
tentes y justicias.... que en esto ni 
en parte dello vos non entremetades 
de lo perturbar ni embargar ni de 
ir ni venir contra ello ni contra al- 
guna cosa ni parte dello, antes vos 
mando que le dedes y fagades dar ai 
dicho Conde de Ledesma y á los que 
su poder ó poderes ovieren todo el 
favor y ayuda que de mi parte vos 
pidieren y menester ovieren. E para 
mejor facer y complir y executar 
todo lo que dicho es... por esta di- 
cha mi carta doy y otorgo todo mi 
poder complido, segund que lo yo 
he y tengo, al dicho Conde de Le- 
desma ó á los que su poder ovieren, 
para facer y complir y executar lo 
que dicho es... y los unos ni los 
otros no fagades ni fagan ende al 
por alguna manera, sopeña de la 
mi merced ó de privación de| los 
oficios y de confiscación de vuestros 
bienes para la mi cámara.... Dada 
en la zibdad de Jahen seys dias del 
mes de Marzo año... 1464 — Yo el 
Rey— Yo Alfonso de Badajoz se- 
cretario de nro. Sr. el Rey la fice 
escribir por su mandado.,, 
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Y este otro nombrándole capitán 
mayor de la ciudad. 

"D. Enrique... al concejo, justi- 
cias etc. de muy noble cibdad de 
Ubeda... sepades que por algunas 
cosas que á ello me mueven compli- 
deras á mi servicio é al bien publico 
desa dicha cibdat é su tierra, mi 
merced é voluntad es que acatando 
los muchos é buenos é leales é se- 
ñalados servicios que me ha fecho é 
face de cada dia don Beltran de la 
Cueva conde de Ledesma, del mi 
Consejo.... es mi merced é voluntad 
que agora é de aqui adelante para 
en toda su vida sea mi capitán ma- 
yor de toda la gente de caballo ó de 
pie que vive en esa dicha cibdad é 
su tierra, de cualquier estado ó con- 
dición que sean, á los cuales... man- 
do que cada é cuando por el dicho 
Conde de Ledesma, mi capitán ma- 
yor de la dicha cibdad, ó por quien 
su poder para ello oviere, fueren 
llamados é requeridos, vayan é ven- 
gan á sus llamamientos asi para ir 
contra los moros enemigos de nues- 
tra santa fé, católyca como para ir 
á otras partes cual ó quien su poder 
oviere entendiere que cumple á mi 
servicio, é fagan é cumplan todo lo 
quel dicho Conde ó quien el dicho su 
poder oviere les mandare, bien asi 
como si yo mesmo gelo mandase. E 
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otrosí do poder al dicho Conde de 
Ledesma... para que el ó quien su 
poder oviere tenga cargo de echar é 
repartir é facer tener a los vecinos 
é moradores de la dicha cibdat é su 
tierra que toviere facienda é bienes 
de quantia los caballos é armas é 
peonias de ballesteros é lanceros 
que adelante dirá en esta guisa: que 
cualquier vecino ó morador de la 
dicha cibdat é su tierra que toviere 
facienda de veinte 6 mil mrs. quita 
é sacadas primeramente su cama en 
que dormiere é las ropas de vestir 
dél é de su muger é las otras cosas... 
de cosina, que tenga un caballo 
bueno é unas corazas é capazete 
blanco é adarga é lanza, é la gente 
de pie que fueren ballesteros que 
tengan buenas ballestas con sus al- 
juas é saetas é otro adrezo que fuere 
menester, é los peones lanzeros 
buenas lanzas; é marido que tengan 
los dichos caballos é armas desde 
primero dia de Abril deste presente 
año fasta dentro de quatro meses 
primeros siguientes é dende en ade- 
lante que les sea tomado é fagan 
alarde este presente año é los tres 
años siguientes é venideros de todos 
los dichos caballos é armas de cua- 
tro en cuatro meses, porque mejor 
la dicha gente esté junta é aperci- 
bida para ir á donde quier quel dh 



Digitized by Googl 



-155- 

cho Conde de Ledesma ó quien su 
poder oviere, de mi parte le dixere 
é mandare... Otrosi que vengan é 
vayan á sus llamamientos é cum- 
plan sus mandamientos».. E mando 
é defiendo por esta mi carta que nin- 
gunos ni algunos de los que tovieren 
los dichos caballos no sean osados 
de vender ni trocar ni llevar caballo 
ni caballos fuera de la dicha cibdad 
é su tierra ni lo dar ni donar ni tro- 
car ni cambiar con ninguna ni algu- 
nas persona ó personas de cualquier 
estado ó condición que sean, salvo 
con los vecinos é moradores de la 
dicha cibdad ó su tierra unos con 
otros é non para llevar ni vender ni 
trocar á otra parte sin licencia ni 
mandado del dicho Conde de Ledes- 
ma; lo cual todo mando que asi fa- 
gan, é cumplan é guarden... sopeña 
de dos mili maravedises por cada 
vegada que fuere fallado no tener 
el dicho caballo é armas, é los ba- 
llesteros las ballestas é adrezos que 
cumplan, é á los peones lanceros 
sus lanzas, é demás que sea deste- 
rrado de la dicha cibdad é su tierra 
el que lo contrario ficiere por tres 
meses complidos' é en ella no entre 
sin licencia é mandado del dicho 
Conde de Ledesma ó de quien su po- 
der o viere é demás que pierda é aya 
perdido el caballo que asi fuere lia- 
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niado que es vendido ó trocado ó 
dado ó donado á persona de fuera de 
la dicha cibdad é su tierra, el que 
lo donare ó trocare... á persona de 
fuera... pague los mrs. por que así 
vendió el dicho caballo... De las 
cuales dichas penas para agora é 
para siempre jamas al dicho Con- 
de de Ledesma, é de la otra mei- 
tad que sea para las torres é cer- 
ca del alcázar de la dicha cibdad 
de Ubeda ó reparos del dicho alca- 
zar y*. ^ etc. 

La nobleza se exacerba y vio- 
lando el respeto que la persona del 
rey les habla inspirado, en actitud 
turbulenta penetran en el alcázar y 
si temerosos de la sediciosa hazaña 
no se hubieran ocultado el rey y don 
Beltran de la vista de aquella plé- 
yade celosa, fatal hubiera sido su 
suerte. 

La concesión del maestrazgo de 
Santiago exasperó á los rebeldes 
que en armas contra su rey hubie- 
ron de proponerle un pacto vergon- 
zoso, que fué aceptado, del que re- 
sultó la renuncia de Cueva al Maes- 
trazgo y su destierro de la Córte, 
que debía comenzar en Diciembre 
de 1464, no sin que antes D. Enri- 
que le concediera á Cartagena, An- 
guix y Molina, el Castillo de Pefia 
de Alcázar, el ducado de Alburquer- 
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que, las villas de Roa y Cuellar y 
sumas importantísimas. 

Ya la nobleza no trata de privar 
al rey de los consejos de D. Beltran, 
sino de privarle de la Corona, pol- 
lo que Enrique IV, comprendiendo 
la injusticia del destierro de Cueva 
y la necesidad de tenerlo á su lado, 
revoca la disposición que lo alejaba 
de la Corte, en 1465. 

Lo que más prueba el carácter 
del duque de Alburquerque y su 
amor al legítimo monarca, es la pe- 
tición hecha en su favor por los 
procuradores reunidos en las Córtes 
de Salamanca. Después se le hizo 
donación de la villa de Adrada, 
concediéndole libertad para fundar 
uno ó dos mayorazgos. Volvió Cue- 
va á alejarse de la Córte, don- 
de fué llamado con insistencia en 
1466. 

Ni el pacto de unir al hijo de 
Cueva con la hija del Marqués de 
Villena, pudo contener que ambos 
rivales satisfacieran sus rencores 
con las armas; y la nobleza rebelde 
en Olmedo, esperó la batalla que 
con los soldados fieles iba á darles 
D. Beltran; batalla que se dió el 20 
de Agosto de 1467, en la que el Du- 
que demostró su arrojo que asom- 
bró á propios y extraños. 

Por estos tiempos ocurrió á don 
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Beltran lo que relata el Sr. Rodrí- 
guez Villa. 

a De otro suceso no menos caba 
lleresco y bizarro ocurrido en estos 
dias al Duque de Alburquerque dá 
cuenta la crónica manuscrita caste- 
llana. Es el caso que, como el duque 
Don Beltran viese á uno de á caba- 
llo de la compañía de García de Pa- 
dilla, natural de Ubeda, que milita- 
ba en el bando rebelde y á quien 
mucho conocía, dándole seguro, le 
rogó que viniese á hablar con él.Hí- 
zolo así prévia licencia de su capi- 
tán, y el Duque le preguntó si creía 
que la gente de Olmedo osase pelear 
con la que el Rey traía, á lo que res- 
pondió el soldado de Ubeda que no 
solamente lo creía, mas sabía cierto 
que si á la villa de Olmedo se acer- 
caban, la batalla no se podía excu- 
sar. A lo cual riéndose el Duque, 
le tornó á decir, si aquello que decía 
lo tenía por cierto; y habiendo afir- 
mado que st, el Duque le manifestó: 
"Si asi fuere, yo me ofresceré de os 
dar cincoenta mille maravedises de 
juro.„ El soldado de la compañía de 
Padilla, teniéndoselo en merced, lo 
aceptó y estubo allí á ruego del Du- 
que hasta que todas las batallas del 
Rey se formaron, á fin de que de- 
nunciase á los de Olmedo el crecido 
número de combatientes que venían; 

• 
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y visto se partió para Olmedo.,, 
Se encargó en unión de otros 
leales de someter á las ciudades y 
villas rebeldes y como sus enemigos 
consiguieron que la de Alburquer- 
que le negara la sumisión, éste ven- 
ce á los sediciosos y les hace capi- 
tular, siendo el rey de Portugal el 
que como mediador intervino. 

Murió D. Enrique en 1474, y en- 
seguida nació la guerra entre los 
pretendientes al trono. Doña Juana 
su hija apoyada por el rey de Por- 
tugal, hermano de su madre, deseaba 
la corona que á la hermana de su 
padre, Dona Isabel, se habla conce- 
dido por el famoso tratado propues- 
to por los nobles. D. Beltran si- 
guió esta última política, no se sabe 
si porque nada tenia que ver con la 
beltraneja, ó porque le convenía ale- 
jar sospechas de toda parcialidad 
hacia su causa. Los Reyes Católicos 
comprenden sus buenos servicios, 
y juzgan que en tan graves circuns- 
tancias un hombre de sus condicio- 
nes es el que puede empuñar el pa- 
lenque de aquel Estado tan viciado 
entonces y tan floreciente después. 
El Duque aceptó á cambio de mer- 
cedes que solicitó en un memorial, 
mercedes que pedia no por necesi- 
dad, sino porque ellas eran precisas 
para que de nuevo pudiera presen- 
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tarse con la cabeza levantada en la 
Corte. 

Muerta su esposa, casó D. Bel- 
tran con Doña Mencla Enriquez, y 
al fallecer ésta también, contrajo 
matrimonio en terceras nupcias con 
Doña María de Velasco. 

Ayudó al rey á reducir á los re- 
voltosos á la obediencia y á las con- 
quistas de muchos pueblos por los 
moros ocupados, y se cree que pre- 
senció la rendición de Granada. Fa- 
lleció el 1.° de Noviembre de 1492, 
siendo sepultado en la iglesia de San 
Francisco de la villa de Cuellar, 
con el siguiente letrero alrededor de 
su sepulcro. 

u Este deposito es del Ylustrisimo 
señor don Beltran de la Cueva, 
Maestre de Santiago, Duque de Al- 
burquerque, Conde de Ledesma y 
de Huelma, señor de las villas de 
Cuellar, Roa, Mombeltran, Atienza 
y Eladrada, Torregalindo y la Codo- 
sera, fue hijo de Don Diego de la 
Cueva vizconde de Huelma, cabeza 
de este linaje, en la ciudad de Ube- 
da. Casó con las ilustrísimas seño- 
ras cuyos depósitos están presentes. 

La primera fue Doña Mencía de 
Mendoza, hija del Duque del Ynfan- 
tadgo. La segunda fue Doña Mencia 
Henriquez de Toledo, hija del Du- 
que de Alúa. La tercera fue Doña 
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María de Velasco hija del Condesta- 
ble de Castilla. Falleció el dia de 
Todos Santos del año 1492. „ etc. 

En este mismo panteón están en- 
terrados el Cardenal D. Bartolomé 
de la Cueva y el Obispo D. Gutierre 
de la Cueva. 

Los hijos de D. Beltran fueron 
D. Francisco, D. a Brianda, D. a Ma- 
yor, D. Cristóbal, D. Antonio, don 
Iñigo y D. Pedro. (1) 

En resumen. D. Beltran de la 
Cueva fué el personaje más impor- 
tante de aquella época. Su figura 
resalta sobre todas las de los mag- 
nates de la viciada corte de Enrique 
IV y esto contribuyó á tantas envi- 
dias, traiciones y discordias. Como 
hombre de armas y como hombre de 
estado fué grande, porque mucho 
valor y muchos talentos tenía. Don 
Beltran de la Cueva veló en parte 
con sus nobles rasgos y sus acerta- 
dos consejos el triste aspecto de Es- 
paña en tan decadente periodo his- 
tórico. 

Cristóbal de Villarkoel. — Según Messia y 
Contreras, al manifestar que Ubeda 
ha florecido en grandes ingenio», nos 
dice que á principios del siglo XVII 



ÍI ) La mayor parte de las noticias antedichas las tomamos 
del Si*. Rodríguez Villa y los dos documentos que correspon- 
den á toa folios 145 al 14$. 
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había en ella un caballero de capa 
♦ y espada llamado D. Cristóbal de 

Villarroel que podía "competir con 
todos los grandes letrados de la Eu- 
ropa, y auentajarle á muchos, assi 
en diuersidad de ciencias, como en 
ser eminente en qualquiera dellas.„ 
No tenemos la seguridad de si fué ó 
no hijo de Ubeda, aunque otra cosa 
no se colige del párrafo ántes citado. 

Cristóbal de Ortega. — Caballerizo de S. M. 

D. Felipe II, quien le nombró regi- 
dor perpétuo de Ubeda. Habitó en 
la casa en que hoy vive el Excelen- 
tísimo Sr. Conde de Calatrava, y á 
la calle en que ésta está le llaman 
del Caballerizo, por Ortega. 

Diego Ortega Cabrío. — Veinticuatro de la ciu- 
dad, individuo de la comisión que 
gestionó del Papa el breve que con- 
cedía á Ubeda los restos de San 
Juan de la Cruz el afio 1593. Fué 
poeta de bastante inspiración, y es- 
cribió dos sonetos para la Sentencia 
Arbitraria, que son éstos: 

«Tanto ilustra el matiz de la nobleza 
De vuestra tela la ingeniosa obra, 
• Que un vivo eterno de grandezas cobra 

Con el vivo color de su fineza. 
Y al aplicar la estambre con destreza, 
No falta el hilo, aunque el intento sobra, 
En quien labores tan subidas obra 
Que iguala del sugeto a la grandeza. 
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Y aunque es de su guadaña con el filo 
Sin hallar resistencia el tiempo airado 
Parca del hilo de la humana pompa, 
De vuestra rica tela el sutil hilo 
Pues es mas fuerte mientras mas delgado. 
Por serlo tanto, no temáis la rompa. 



Nuevo Colon que con feliz suceso, 
Descubrís de nobleza el oro fino 
Venciendo vuestro ingenio peregrino, 
De difíciles olas el exceso. 
Al cides que apl icáis (teniendo en peso 
Al cielo de nobleza) el hombre digno 
De eterna fama que el honor previno 
Para columna de su grave peso. 
Pues suerte arrimo, y precio inestimable, 
Cual fuerte Alcides, y Colon prudente 
Tiene por vos este inmortal tesoro, 
El cielo y suelo os hagan memorable; 
El uno entre sus dioses os asiente 
Y el otro os honre son estatuas de oro.» 

J)ieq 0 df los c 0B0St — D e una ilustre familia, 

descendiente de los nobles linajes 
de Molina y Cobos, nació para dar 
nombre á su familia, á su pueblo, á 
su apellido en Ubeda, á principios 
del siglo XVI, y estudió derecho en 
la Universidad de Salamanca donde 
se graduó en sagrados cánones. Fué 
arcediano de Coria, prior de Mar- 
molejo, oidor de Valladolid y del 



■ 



Digitized by Google 



— 104- — 

Consejo de la Inquisición. Ei empe- 
rador D. Cárlos lo presentó en 1555 
para el obispado de Huesca que él no 
aceptó. Desempeñó después la dió- 
cesis de Avila, siendo elegido para 
la de Jaén en 1560. Fundó en Ubeda 
un hospital con su capilla, con el 
nombre de Santiago, del que hizo 
patrón á Juan Vázquez de Molina, 
su hermano, y por muerte de éste á 
á la iglesia colegial de Ubeda. El 
año 1565 fué al Concilio provincial 
de Toledo, muriendo alli de unas 
calenturas y, trasladado á Ubeda, 
se le dió sepultura en la capilla del 
Hospital. En su testamento hizo á 
Ubeda donación de su fundación v 
dejó sus bienes á la fábrica de la 
colegial. 

Diego Rodríguez de los Cobos.— Hijo de don 
Francisco el fundador del Salvador. 
Nació en Ubeda el año 1522. Estuvo 
con Cárlos I y Felipe II en las gue- 
rras de Flandes. 

Diego López Messia.— Juez de la Sentencia 
arbitraria, caballero de la Banda y 
de tan notoria nobleza, que en el 
Cabildo que la ciudad celebró el 20 
de Noviembre de 1445, porque había 
de entrar por entóneos en Ubeda el 
príncipe D. Enrique, futuro rey de 
Castilla, se designó á Diego López 
Messia, á pesar de no ser regidor, 
para llevar el real palio. 
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Diego López Messia. — Caballero del hábito de 
Santiago, embajador de Felipe II en 
Túnez v que tomó el juramento á 
Felipe III. 

Diego Vela. — Secretario y contador de los Re- 
yes Católicos, que casó con D. a Ma- 
yor de los Cobos, hermana del mar- 
qués de Camarasa. 

Diego de Al varado. —Religioso de la órden 
de la Merced y confesor de S. Fran- 
cisco de Paula. Falleció en Granada 
en 1548 y al entierro asistió el dicho 
santo. 

Francisco de Molina. — Capitán general de 
la provincia de Guipúzcoa y alcaide 
de Fuenterrabia. 

Fray Rodrigo. — Ignoramos su apellido y todo 
lo concerniente á su nacimiento v 
muerte. Solo sabemos por una cita 
de un historiador, que nació en Ube- 
da, que fué religioso de la órden de 
S. Francisco, obispo de Marruecos 
y legado apostólico en Africa. Vivía 
en 1290 en que escribió un documen- 
to exhortando á los fieles para que 
contribuyeran á las obras de edifi- 
cación del convento de Sta. Clara de 
esta ciudad. 

Francisco de Toral. — Hijo de Juan Santos v 
Catalina de Toral. Tomó el hábito 
muy jóven en el convento de San 
Francisco de esta ciudad. (1516) Es- 
tudió sagrada Teología y pasó á 
Nueva-España incorporándose á las 
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misiones. Trabajó para metodizar la 
lengua de los indios popolcasyfué el 
primero que la aprendió. Fué electo 
custodio de la provincia del Santo 
Evangelio donde se hallaba para 
venir ai capítulo general que habla 
de celebrarse en Salamanca. (1553) 
Vino á la península y, terminado el 
capitulo, volvió á Nueva-España 
llevando algunos misioneros, siendo 
allí nombrado décimo ministro pro- 
vincial. Llegando á conocimiento 
del rey Felipe II noticia de sus vir- 
tudes, le hizo primer obispo de Yu- 
catán, viniendo á España donde fué 
consagrado. Volvió á América ha- 
ciendo renuncia de su cargo que no 
fué admitida, y murió en Méjico el 
año 1571, siendo enterrado en el 
convento de S. Francisco de aquella 
población. (1) 
Francisco de los Cobos.— Secretario del em- 
perador Cárlos V, con quien privó; 
Señor de muchos castillos y villas, 
entre estas últimas la de Sabiote; 
descienden de él los condes de Riva- 
davía y Riela y los marqueses de 
Camarasa, á quien hoy pertenece la 
suntuosa capilla del Salvador, que 
fundó D. Francisco á mediados del 
siglo XVI, cuya obra dirigió el re- 
putado arquitecto Valdelvira. 



(1) En Ubeda hay una calle de su nombre. 
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Gutierre de la Cueva. — Hermano del duque 
de Alburquerque, obispo de Paten- 
cia, nombrado por Enrique IV el 
año 1461, dándole para más honor 
el condado de Pernía, titulo que des- 
de entónces disfrutan los prelados 
de aquella diócesis. 

Gonzalo Fernandez de Peralta.— Caballero 
de la Banda y del Consejo del rey 
D. Juan II. 

Juan de Fonseca. — Nació en Ubeda, pero sien- 
do muy jóven fué llevado de paje 
del arzobispo de Granada. Estuvo 
de teólogo consultor en el doncilio 
de Trento, nombrándole Felipe II 
obispo de Guadix, fundando el se- 
minario que allí existe y muriendo 
en aquella ciudad. 

Juan de Rivera. — Del Consejo de D. Juan II. 

Juan Vázquez de Molina. — Hijo del noble ca- 
ballero Jorge de Molina y hermano 
del obispo Cobos. Fué secretario de 
Estado y Cámara de D. Felipe II, 
comendador de GuadalcanalyTrece 
de la órden de Santiago. Fundó el 
convento de religiosas de la Madre 
de Dios que instaló en su palacio co- 
nocido con el nombre de Cadenas, 
(1566) reservándose él unas habita- 
ciones, donde murió, dándosele se- 
pultura en la iglesia de este conven- 
to. A la entrada del edificio por la 
plaza de Alonso Martínez, hay en 
un nicho sobre una puerta un bus- 
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to en yeso de este personaje. 

Juan Bautista de Baeza. — De la compañía de 
Jesús; murió en Naugasaqui (Japón). 
En 1595 se embarcó en Lisboa con 
rumbo á Oriente y pasó de allí á las 
Indias. Ofició de vicario general y 
de obispo tiberiense en el Japón, sien- 
do además rector del colegio de la 
Compañía en Naugasaqui. Acentuó- 
se allí el año 1625 la persecución 
contra los cristianos, y al morir el 
padre Baeza la justicia buscó su 
cuerpo para quemarle, cosa que no 
acaeció porque ocultó el cadáver 
Fray Francisco Pacheco. 

Juan Vázquez de Salazar. — Sucedió á Váz- 
quez de Molina en los oficios de se- 
cretario de D. Felipe II. A su muerte 
dejó el estado del Mármol, i 

Juan de la Cueva. — Señor de Solera, caballe- 
ro del hábito de Santiago, comen- 
dador de Bedmar y Albanchez, ca- 
pitán general del ejército que fué 
contra los moros de Valencia y tie- 
rra de Espaden, donde lo mataron. 

Juan Garrido.— Del orden tercero de S. Fran- 
cisco. Murió el 9 de Noviembre de 
1614 y fué enterrado en la capilla 
de los Copados de este convento. 
Según la crónica religiosa murió en 
opinión de santidad y de él hace me- 
moria el martirologio franciscano. 

Jorge de Mercado. — Célebre poeta de esta lo- 
calidad, que escribió el Calendario 
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de las cosas acaecidas en ella. No 
hay noticias de la época en que vi- 
vió. Nosotros, pecando de demasia- 
do aventurados, suponemos que flo- 
reció á mediados del siglo XV. 
Lns de la Cueva. — Capitán general de las 
Canarias. No tenemos noticias de su 
vida. 

María de Molina. — (Véase en el capitulo Arci- 
prestazgo de Ubeda y Ubeda eclesiás- 
tica, lo que trata de la fundación de 
los conventos.) 

Kry López Dávalos. — Dudoso es establecer 
una diferencia entre D. Beltran de 
la Cueva y D. Ruy López Dávalos, 
personajes los dos en Ubeda naci- 
dos y á cual más encumbrados. Si 
grandes fueron las privanzas de 
aquél, no superaron á las de éste, y 
lo mismo ocurrió al recibir merce- 
des, al interponer influencias, al 
despertar enconos y envidias, al ser 
desterrados y necesitados por los 
monarcas. Que Dávalos tuvo más 
hazañas guerreras que Cueva: Cue- 
va floreció con alguna posterioridad 
á Dávalos, no siendo por lo tanto 
igual el carácter de la época ya más 
pacifico y menos belicoso. Que Cue- 
va resolvió problemas políticos y 
empuñó con cordura las riendas del 
Estado. Dávalos fué del gobierno 
de dos reyes y la habilidad campeó 
en sus empresas. 
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Solo se diferencian en una cosa; 
en el destino, D. Beltran aprovechó 
el horizonte risueño que se le pre- 
sentaba y siguió cada vez con más 
fortuna el camino del engrandeci- 
miento. Siempre fiel á un rey tan 
débil como miserable, defendió su 
causa, mantuvo sus derechos, abo- 
gó por sus intereses y pagando con 
la fidelidad las ingratitudes, vió ex- 
tinguirse la vida de quien lo elevó á 
las altas regiones, y lleno de lauros 
vino á ser la necesidad de una mo- 
narquía tan venturosa como la de 
los Reyes Católicos. 

No así Dávalos. Si sube y se en- 
cumbra, acomete á un rey y á sus 
planes quiere someterlo; también se 
mantiene fiel si lo reprochan, pero 
se rebela, y siempre entre turbu- 
lencias se abraza á la ciega fortu- 
na.' No aprovecha ni su engrande- 
cimiento ni sus glorias, y desde la 
cúspide de encopetadas fastuosi- 
dades, desciende al abismo donde 
muere pobre y abatido. Pero sea- 
mos justos; si su carácter tuvo parte 
en su suerte, más parte tuvieron en 
ella las veleidades de ingratos 
reyes. 

Conozcamos su historia. 

Entre los cautivos hechos por los 
moros en la acción ganada á nues- 
tros caballeras el año 1379 cerca de 
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Quesada, (como nuestros lectores 
habrán visto en la página 67), entre 
los cautivos fué el jó ven Ruy López 
Dávalos, pariente de los héroes de 
esta jornada. 

Habla muerto á la sazón el rey- 
de Granada, por lo que se proclamó 
á su hijo Mahomad Guadix. Este so- 
berano sintió tantas simpatías hacia 
su esclavo, que siempre le llevaba 
consigo cuando iba de caza. A que 
el moro experimentara estas simpa- 
tías, debió contribuir mucho el ca- 
rácter de Dávalos, quien, según Ar- 
gote de Molina (1), citando una obra 
de Hernán Pérez de Guzman "fué 
hombre de buen cuerpo y de buen 
gusto, muy alegre y gracioso y de 
amigable conversación, muy esfor- 
zado y de gran trabajo en las gue- 
rras, asáz cuerdo y discreto, la ra- 
zón breve y corta, pero muy atenta- 
do, muy sufrido y sin sospecha.,, 

En una de aquellas cacerías hu- 
yendo una perdiz de los aleones, 
fué á meterse en la ancha manga de 
Ruy López, (2) quien al momento la 
mató. Y un moro viejo, viniéndose 
á él con gran enfado, le dijo estas 
palabras en las que iba envuelta una 



( 1 ) Xobleza de Andalucía, f. 589. 

(2) Idem, f. 560. 
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sentencia que la fatalidad hizo que 
se cumpliera: 

— ¡Ah Rodrigo! ¡Matástela, gran 
mal hiciste; viva la habías de comer 
con pluma y todo! Tú llegarás d ser 
gran señor, mas al rabo lo perderás. 

Cómo se libró Rodrigo del cauti- 
verio, no lo sabemos: ello es que 
por los años 1383 era ya camarero 
de D. Juan I, llevando á cabo en 
este tiempo algunas heróicas haza- 
ñas que nos refiere Argote de Mo- 
lina. (1) 

Entró el Duque de Alencáster en 
Castilla con los ingleses y puso cer- 
co á Benavente, por lo que Dávalos 
solicitó de un capitán enemigo un 
desafío, de cuyo resultado dependía 
la derrota ó la victoria de las armas 
castellanas. Si el capitán vencía, 
Benavente quedaría en poder del 
contrario; si Dávalos triunfaba, el 
cerco serla levantado dejando libre 
de opresión la plaza. Nuestro pai- 
sano cortó la cabeza de su adver- 
sario. 

Rebelde Murcia y no pudiendo 
rendirla las tropas del rey, Dávalos 
que allí se hallaba en el cerco, soli- 
citó entrar en la ciudad acompaña- 
do de algunos soldados no más, á 
pactar la paz. 



f 1) Nobleza de Andalucía, f. 534. 
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Los sediciosos consintieron, y en 
número de 6000 esperaron su llegada 
en la iglesia mayor. Pero al entrar, 
lo primero que hizo fué matar al je- 
fe enemigo, por lo que la muche- 
dumbre horrorizada, acató la sobe- 
ranía de D. Juan. 

Sucedió á este rey su hijo D. En- 
rrique III, quien nombró á Dávalos 
Condestable de Castilla y miembro 
de su Gobierno. Estalló la guerra 
con Portugal, y como los soldados 
de esta nación por su rey mandados 
atacaron á Badajoz, tomaron á Tuy 
y cercaron á Alcántara, poniendo 
en grave aprieto á la guarnición de 
esta plaza, Ruy López Dávalos acu- 
dió á socorrerla. No esperó el rey 
la lucha con el Condestable, por lo 
que levantó el cerco. Dávalos le si- 
guió internándose en Portugal, con- 
quistando á Penamacor y rindiendo 
á Miranda el 1.° de Agosto de 1390. 

Nacieron las intrigas de los envi- 
diosos (que es el arma única que 
tienen) y enemistándole con el rey 
consiguieron su destierro, yéndose 
á la villa de Arenas; mas D. Enri- 
que que pasar no podía sin sus con- 
sejos, lo llamó á su corte en el año 
1403. (1) 

Murió D. Enrique el 25 de Di- 

(\) Xnbleza de Andalucía, folios 559 y 560. 
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ciembre de 1407, dejando por alba- 
cea de sus hijos al hombre más gran- 
de de Castilla: á Ruy López Dá- 
valos. 

Estuvo después en las conquistas 
de Zahara, dió una batalla á las 
puertas de Ronda y ganó los casti- 
llos de Aznalmara y Xebar. (1) 

Fué uno de los cinco magnates 
que componían el gobierno de Don 
Juan II: este rey le nombró Corre- 
gidor de Ubeda, cargo que por él 
desempeñaba el bachiller Pedro- 
sa. (2) 

Quejoso el infante D. Enrique 
en unión de algunos nobles, entre 
ellos el Condestable, de lo mucho 
que el rey atendía los consejos de 
un judio que tenia en su córte, apro- 
vechando la estancia de D. Juan en 
Tordesiilas entraron al palacio de 
mano armada y sujetando al rey, le 
hicieron ceder á sus pretensiones. 
Con este motivo hay en el archivo 
de Ubeda una carta que dice: 

U D. Juan, etc. Ai Concejo, Ca- 
valleros, Regidores, Escuderos é 
homes buenos de la ciudad de Ube- 
da salud é gracia. Sepades que por 
cuanto podría ser, que por algunas 



(\) Nobleza de Andalucía, f. 601. 
(2) Idem, í. 634. 
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cosas que agora nuevamente acae- 
cieron aqui en la mi Casa, recrece- 
rán allá algunos dezires ó movi- 
mientos, las cuales cosas yo fizo con 
acuerdo é consejo del Infante D. En- 
rique mi primo, é del mi Condesta- 
ble é del Arzobispo de Sevilla é de 
los otros los del mi Consejo, é de los 
Procuradores de las ciudades é vi- 
llas de mis Reynos, que aquí estavan 
en la manera que cumplía á mi ser- 
vicio é á bien é provecho de los mi 
Reynos para que todos los del mi 
Consejo anden continuadamente 
conmigo é toda mi Casa é Corte es- 
té en buen sosiego é tranquilidad. 
Por ende acordé de vos lo fazer sa- 
ber porque vos mando que tengades 
esos pueblos en sosiego, é en paz é 
non consintades cosa alguna en con- 
trario. En lo cual me faredes servi- 
cio é plazer ca en breve Dios que- 
riendo entiendo imbiar por los Pro- 
curadores de las ciudades é villas de 
mis Reynos, que aqui no están, pa- 
ra que con su acuerdo yo ordene 
otras cosas cumplideras á mi servi- 
cio é á bien de todos vosotros. Dada 
en Tordesillas en catorce de Julio 
de 1420. Garci Fernandez, Secre- 
tario. „ 

D. Juan nunca conforme con to- 
lerar el poderío de la ambiciosa no- 
bleza, marchó ocultamente de Tor- 
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desillas, llegando al Castillo de Mon- 
talvan donde el Condestable y sus 
tropas que le seguían le cercaron; 
mas al manifestarles el rey su ter- 
minante decisión de no sujetarse á 
ellos, levantaron el cerco, y Dáva- 
los se fué a la villa de Arjona. 

Iniciada la privanza de D. Alva- 
ro de Luna, avaricioso por lograr 
la distinción de Condestable, acon- 
sejó ai rey la prisión de nuestro pai- 
sauo (1), quien teniendo noticias de 
lo que se tramaba contra él marchó 
á Aragón. 

Activó D. Alvaro la causa del 
Condestable y por carta del Sobera- 
no se le quitaron todos sus títulos, 
por lo que quedó en la miseria, y 
hubiera muerto de hambre si su cria- 
do Alvar Nuñez de Herrera no hu- 
biera vendido los bienes que poseía 
para mantener á su señor. 

Murió D. Ruy López en Valencia 
del Cid el 6 de Enero de 1428. i 

Sus hijos, reunidos en Toledo, 
reclamaron del rey los bienes á su 
padre confiscados, lo que se les con- 
cedió, haciéndoles el reparto que en 
otro lugar copiamos. 
Sebastian de Córdoba. — En las obras de don 
Sebastian de Miñano y en los apun- 
tes del Sr. Orozco, hay noticias de 

( l> Nobleza de Andalucía , £ 647. 
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este hijo de Ubeda, profundo litera- 
to que traspasó á lo divino las paro- 
dias de Boscan y Garcilaso. 

Estos son los hijos ilustres que aumentan los 
timbres de nuestra ciudad con lo glorioso de sus 
nombres. Hay otros en lo contemporáneo, que 
ya han pasado á mejor vida, de los cuales damos 
extensas noticias en la segunda parte de nuestro 
volumen primero. Otros que aún viven, ensal- 
zan más y más, á la noble patria de Beltran de 
la Cueva, Diego de los Cobos y Jorge de Merca- 
do; pero estas biografías las harán los que nos 
sucedan, dejándolo de verificar nosotros, prime- 
ro por no herir de tan violento modo su modes- 
tia; segundo, por no excitar pasiones personales 
objeto muy distante de nuestro ánimo. 
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CAPÍTULO XI 



Familias nobles de la ciudad. 



?amos á concretamos á dar unos ligeros 
apuntes, ya que nos es imposible ser más 
extensos en la materia que este capítulo 
abraza. 

Genealogías detalladas, exactas, que nacien- 
do en el origen de los linajes vengan á terminar 
en época contemporánea, árboles de nobles fa- 
milias que, brotando ctel pasado, crezca su tron- 
cón y extienda sus ramas por generaciones per- 
didas llegando al presente, es tarea larga y 
escabrosa, superior á nuestras fuerzas. 

♦ 

Messia. — Procedentes del reino de Misía en 
Galicia, donde estuvo su casa solariega. Cuando 



- 180 - 

San Fernando fué en socorro de Córdoba le 
acompañaba un caballero llamado Juan Arias 
Messia. El primero de este apellido que vino 
á Ubeda fué Garci Diaz Messia, padre de Juan 
Messia, quien á su vez lo fué de Di^go Messia, 
uno de los doce caballeros distinguidos en Alge* 
riras: hijo de éste fué Hernán Messia y de éste 
Juan Messia, de quien fué heredero el célebre 
Diego López Messia. Tuvo éste cuatro hijos y el 
primogénito Juan fué padre de Diego López 
Messia y Molina, quien procreó á Rodrigo Mes- 
sia y éste á Diego. 

Pertenecen á esta casa los señoríos de Olula, 
Urraca y Mi nava: el ducado de Tamames v el 
marquesado de Busianos, existente hoy en Ube* 
da en su antigua casa, representado por el 
Excmo. Sr. D. Ramón Messia. 

Ostentan los de esta familia en su escudo, 
tres fajas azules en campo de oro. * 

Los Messias han unido sus nombres á ios más 
gloriosos sucesos de nuestro pueblo. 

Cobos.— Su casa solariega estuvo en las 
montañas de Burgos. Fernán Ruiz de los Cobos 
fué uno de los pobladores do Ubeda; su hijo Ro- 
drigo Fernandez de los Cobos concurrió á algu- 
nas guerras con Alfonso el Sabio y Sancho el 
Bravo; hijo de éste fué Lope Rodríguez de los 
Cobos uno de los de Algeeiras, quien procreó á 
Rodrigo Ruíz de los Cobos, padre de Pedro Ro- 
dríguez de los Cobos; sucedió á éste Men Rodrí- 
guez de los Cobos, heredero del cual fué Pedro 
Rodríguez de los Cobos, padre de Diego de los 
Cobos, padre de Francisco de los Cobos, funda- 
dor del Salvador; fué su hijo Diego de los Cobos, 
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padre de Francisco de los Cobos y Luua, mar- 
qués de Camarasa, cuyo título conservan hoy 
los de esta familia, y la antigua casa en Ubeda 
está junto á la capilla del Salvador, y en tiempos 
pasados hubo aquí un barrio llamado de los Co- 
bos. Sus armas son cinco leones coronados en 
campo azul. 

Aranda. — Unos genealogistas creen que vie- 
uen de Navarra de la casa de Arandia y otros 
de la villa de Aranda de Duero, de donde toma- 
ron su apellido. Después de vencidos por los 
Traperas se trasladaron á Alcalá la Real y Jaén. 
Son sus armas un escudo partido por medio que 
tiene á la derecha un león rojo en campo de pla- 
ta y á la izquierda, en campo rojo, un castillo 
de plata sobre un puente de arcos con ondas de 
azul y plata y por orla ocho arandelas de lanza 
azules en campo de oro. 

Cueva. — Descienden délos infanzones, unien- 
do luego su apellido á D. Hugo Beltran, caballe- 
ro francés de sangre real que estuvo en la bata- 
lla del Salado, llevando el pendón de la Santa 
Cruzada, el cual caballero casó en Ubeda con 
una señora del linaje de Cueva. 

De este D. Hugo desciende Juan Sánchez de 
la Cueva, padre de Gil Martínez de la Cueva, 
de quien fué hijo Diego Fernandez de la Cueva, 
que procreó al ilustre D. Beltran, cuyo mayo- 
razgo fué Francisco Fernandez de la Cueva. 

Tenemos además noticias de otros individuos 
de esta familia; del cardenal D. Bartolomé; del 
obispo D. Gutierre y de D. Juan, hermanos del 
duque de Alburquerque, de D. Luis cuyos hijos 
fueron D. Luis, D. Alonso, D. Beltran y D. Cris- 
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tóbal. D. Alonso fué padre de otro D. Luis y don 
Cristóbal de D. Pedro. 

Se atribuye por el Sr. Orozco como casa so- 
lariega de esta familia, la que hay á espaldas de 
la cárcel. (1) En ella nació, según dicho señor, 
D. Beltran de la Cueva. 

El rey de la novela española D. Manuel Fer- 
nandez y González, en su obra Isabel la Católica, 
presenta algunos sucesos en Ubeda y el palacio 
de D. Beltran en la Plazuela del Galgo-Cojo. Pa- 
lacio que algunos suponen situado hacia la calle 
Alta del Salvador, a pesar de que creemos que 
en ningún libro municipal consta el nombre de 
esa plaza. 

El pendón de la Cruzada que llevó D. Hugo 
está, según el Sr. Rodríguez Villa, en la capilla 
mayor de Sta. María, donde D. Hugo yace se- 
pultado. Son sus armas tres lirios en campo de 
oro y las de Cueva dos bastones rojos en campo 
de oro y una sierpe asomándose á una cueva. (2) 

Trapera. — Tienen por escudo una caldera 



(4) La antigua cárcel estaba en la calle del Obispo Toral. 
Después se trasladó al local que hoy ocupa, cuyo edificio futí 
construido con destino á Pósito en 1783. como se vé por una 
inscripción que hay sobre la puerta que dice: 

«SE HIZO ESTA OVHA REINA. ..DO EL SEÑOR D 
CARLOS III QUE DIOS GUARDE 1785 SIENDO CO...» 

El resto de la inscripción está completamente ininteligible. 

(2) En la plaza de D.* Josefa Manuel hay una casa con 
ambos escudos á los lados de la puerta. Tomo esta plaza el 
nombre de la noble esposa de D. Luis de la Cueva Carvajal 
que nlli habitó, á quien le dedicó Fray Manuel de S. Jeróni- 
mo la historia de la V . M. Gabriela. 
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negra con campo de oro y por orla doce castillos 
de plata en campo rojo. Sus tumbas en la iglesia 
de Sta. María. 

Rivera. — Descendientes de Callgula. Su casa 
estuvo en la provincia de Orense. Existió enUbe- 
da este linaje desde que un hijo del adelantado, 
D. Perafan de Rivera, casó en Ubeda con do- 
ña Leonor de Haro. Nació de este matrimonio 
Juan de Rivera, partidario de los Molinas con- 
tra los Cuevas. Edificó en S. Pedro una Capilla 
en la que le dieron sepultura. Fué su hijo Alonso 
de Rivera, quien procreó á Juan Diego López 
de Rivera. 

En Ubeda desapareció este apellido, quedan- 
do memoria de él en los Zambranas, Serranos, 
Marotos y Montesinos. Llevaron por blasón tres 
bandas verdes en campo de oro. 

Peñuela. — Son sus armas en campo rojo una 
torre de plata sobre una peña de la que brota 
una mata de romero; y una mano y ala de ángel 
con espada de plata y la guarnición de oro; á la 
parte superior dos escudos pequeños con dos 
cruces rojas. 

Arquellada. — De Alonso Pérez de Arque- 
Hada, alcaide de Tiscar, descendían los hijos- 
dalgos que de este apellido hubo en Ubeda. Por 
escudo llevan en campo rojo una muralla de 
plata con seis almenas y en ella cuatro puertas 
azules. Fueron heredados en Jaén. 

Mesa. — Este linaje pasó de Ubeda á Tarifa, 
Córdoba y Ronda. Constituyen sus armas dos 
mesas rojas en campo do plata y sobre cada una 
tres panes de oro, llevando por orla ocho aspas 
de oro en campo rojo. Cuyas armas dice Argote 
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de Molina que se ven en una antigua capilla de 
übeda. 

Orozco. — Descienden de una casa ilustre de 
Vizcaya. Fundó el mayorazgo el comendador de 
> Villa-hermosa licenciado Orozco, que casó en 
Ubeda con una señora del linaje de Messia, de 
los que fué hijo Rodrigo de Orozo. En este ma- 
yorazgo se refundieron los Dávalos y Molinas. 
Hoy están divididos en tres ramas. La del mar- 
qués de la Rambla que representa el Exmo. Se- 
ñor D. Bernardo Orozco, la de la Excma. Seño- 
ra D. a Blanca Orozco, que falleció hace poco, y 
la tercera dividida en el marquesado de Ves- 
meliana y los hijos de D. José María Orozco, 
autor de los apuntes que tanto nos auxilian para 
escribir esta obra. En la capilla del Sagrario en 
Sta. María, están sus armas, que son: cuatro lo- 
bos negros de Vizcaya en campo de plata, una 
cruz roja con cinco aspas de oro dividiendo el 
escudo en cuatro partes y orlándole ocho aspas 
de oro en campo rojo. Poseen una capilla en 
Sto. Domingo. 

Molina.- — El primero de este apellido que 
vino á Ubeda en 1.285 fué Gonzalo Pérez de Mo- 
lina, Señor de Molina, hijo del conde D. Manri- 
que de Lara. Hijo de Gonzalo fué Fernando, pa- 
dre de Gonzalo Fernandez de Molina el de Alge- 
ciras; y son de su descendencia Juan Sánchez 
de Molina y Diego Fernandez de Molina en el 
siglo XV, su hijo Pedro Fernandez de Molina, 
quien fué padre de otro del mismo nombre que 
procreó á Jorge de Molina y éste á Juan Váz- 
quez de Molina. Fué de este linaje el canónigo 
de Sta. María, que dió nombre al huerto que hay 
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junto á la calle Trillo. Fundaron en dicha igle- 
sia la capilla de San Jorge donde están sus re- 
tratos y armas, que son: una torre de plata en 
campo azul con tres lirios de oro y por orla ocho 
aspas. 

Porcel. — Viene el apellido de las provincias 
vascongadas, donde al jabalí pequeño llaman 
porcel. Por eso los de este linaje llevan en escu- 
do un árbol de cuya copa sale una cruz de Ca- 
latrava y al pié del árbol un jabalí. Tienen el 
enterramiento en la capilla mayor de San Pe- 
dro, á la derecha. Hay noticias de Bernal Por- 
cel y de Alfonso Porcel, uno do los de Algeciras. 

Salido. — Andrés Fernandez Salido, padre 
de Juan Sánchez Salido, regidor de Ubeda. El 
enterramiento de los Salidos está entre la capi- 
lla mayor y la del Sagrario de Santa María en 
Ubeda. Otro Andrés Fernandez Salido fué pa- 
dre de Antonio Salido, regidor de Ubeda en 
1436, que casó con D.* Leonor de Mercado. Su 
solar lo tienen en Castilla y forman su escudo 
partido por lo ancho: en lo bajo de él en campo 
negro tres barras verdes con perfiles dorados; 
en la parte superior media luna blanca, y al 
frente una cueva parda de la que sale una onza 
rapante mirando á la media luna. 

Sanmartín. — Fernán Rodríguez, descendien- 
te de la casa de San Martin en Castilla. Sus ar- 
mas en la iglesia de San Nicolás de Ubeda es- 
tán. Son tres fajas en campo blanco rayadas de 
negro. De Fernán Rodríguez descendió Ruy Pé- 
rez de San Martin, que casó con una hija de 
Luis de Monsalve, veinticuatro de Sevilla. 

Monsalve. — Del dicho matrimonio fueron 
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hijos Rodrigo, Juan y Pedro de Monsalve. Traen 
por escudo un águila volante negra con las alas 
abiertas y con dos cabezas coronadas en campo 
de oro, llevando por orla el escudo ocho lirios 
en campo azul. 

Bíedma.— Proceden de Galicia donde tienen 
su solar. Son sus armas ocho calderas negras en 
campo de oro, á cuyo escudo añadieron con pos- 
terioridad un bastón rojo que colocaron en me- 
dio de las calderas. 

Ariza. — Su casa solariega estuvo en Nava- 
rra y fueron heredados en Ubeda junto al Gua- 
dalimar cerca del puente nuevo. En 1390 era 
dueño de ella Miguel Ruiz Ariza, Procurador á 
Cortes por Ubeda. No habiendo ya en 1697 va- 
ron en la familia, se unió el apellido al deMessía. 
Fueron sus armas un castillo de plata sobre pe- 
ñas y campo rojo y atravesando el escudo una 
banda de oro. 

Calancha.— Antigua familia en Ubeda, des- 
cendiente de los infanzones pobladores. Fueron 
heredados en la calle Ancha de esta ciudad. (1) 
Hay memoria de Pero Sánchez de la Calancha. 
De este apellido entraron hijosdalgos en la Sen- 
tencia Arbitraria. Sus armas, en campo verde 
una torre de plata con un brazo que de ella sa- 
le con espada desnuda. 

Mercado. — De este linaje fué Juan Alonso 
de Mercado y el comendador Fernando de Mer- 
cáelo, enterrado en una capilla de San Pablo á 
la izquierda de la capilla mayor, donde so veri 



(l) Algunos vulgarmente llaman á esta calle la Ca- 
lancha. 
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sus armas que son: un león en campo de oro y 
cuatro lirios azules y por orla ocho aspas de 
oro en campo rojo. 

Dávalos. — Descienden, no de los Laras sino 
de la villa de S. Félix de Dávalos, de donde eran 
naturales y heredados. El primer caballero de 
este linaje que hay noticias habitara en la pro- 
vincia era Lope Fernandez de Dávalos que vi- 
vió en Jaén. Cuando el célebre Ruy López mu- 
rió se hizo á sus hijos el siguiente repartimiento 
de los bienes que á su padre le quitaron y resti- 
tuyeron á su muerte. A Pedro López Dávalos, el 
mayor, Arjona, Jódar, La Higuera, Recena, Ji- 
mena, mitad de Ibros y otras heredades. A Die- 
go López Dávalos, Arenas, Colmenar, Adrada, 
Castil de Vayuela, Candeleda, Puebla, Alixa y 
una heredad. A Fernando Dávalos, Arcos de la 
Frontera, Aceñas de Guadalete, la hacienda de 
Sevilla y otras. A Iñigo Dávalos, Ribacho, Ra- 
biarla tenencia de la Coruña,Betanzos y Rivero. 
A Alonso Dávalos Osorno la mitad de Villabar- 
va y otras haciendas. A María de Dávalos dos 
mil florines, y las casas y heredamiento de Avi- 
la. A los hijos del difunto Beltran de Dávalos y 
á Mencia fuertes sumas. (1) 

Sus armas dos jaqueles dorados y dos rojos á 
los que añadió Rui López un castillo dorado en 
campo azul. La casa que habitó este personaje 
fué la que hoy conocemos por casa de las torres, 
verdadero tesoro arquitectónico; que sus ne- 
gruscas piedras enseñan un derroche de belleza. 

Anguís. — Proceden del caballero baezano 



(l) Nobleza de Andalucía, f. 667. 
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Esteban Rodríguez de Anguís, que en 1400 so 
vino á vivir á Ubeda, padre del regidor de Ubc- 
da Esteban Sánchez de Anguís. Alvaro de To- 
rres Anguís dio nombre á la plazuela que hay 
contigua á la de Sta. Ciara. Casó con una señora 
del linaje de Medinilla, pero no por esto se per- 
dió el apellido, aunque el hijo que tuvieron pos- 
puso el apellido paterno al materno. 

Medinilla.— Este linaje está hoy represen- 
tado por el Excmo. Sr. D. Ramón de Medinilla 
y Orozco, marques de Sta. Fé de Guardiola, 
siendo sus armas un castillo de oro en campo 
rojo. 

Baez a.— Miguel Ruiz de Baeza que moraba 
en Baeza pasó á Ubeda; padre de Antón Ruiz de 
Baeza, padre que fué de Juan Alonso de Baeza. 
Diego Fernandez de Baeza y éste de Sebastian 
de Baeza y Francisco de Baeza. Estos dos últi- 
mos mataron en la Puente vieja á dos caballeros 
del linaje de Cueva. 

Castillo.— De esta familia no hemos halla- 
do noticias. Como símbolo de su apellido lleva- 
ban un castillo en su escudo. 

Valencia. — Tiene su origen del infante Don 
Juan, hijo de Alfonso X. Señor de Valencia de 
Don Juan que tomó su nombre del infante. Gil 
Sánchez de Valencia casó en Ubeda con una se- 
ñora del linaje de Anguls, padres del regidor 
Juan de Valencia. Se unieron á los Orozcos y 
eran sus armas un escudo atravesado por una 
banda de oro, teniendo arriba un águila corona- 
da y abajo un león rojo coronado con una estre- 
lla encima. 

Vela.— Proceden de los godos, y en el año 



Digitized by Google 



- 189 - 

f)?5 hubo un Vela Obispo de Mondoñedo. Pedro 
Vela asistió á la conquista de Ubeda, por lo que 
se le dió una torre cerca de Rus. Pedro Vela, 
regidor de Ubeda, fué padre de Pedro Vela de 
los Cobos, secretario de D. a Juana la loca; la- 
bró la capilla mayor de la iglesia de la Trinidad 
para su enterramiento. Pedro Vela fué tesorero 
de la Colegial, y edificó la capilla de las Nieves 
en el claustro de esta iglesia, vulgarmente co- 
nocida con el nombre de la de las Bolas. 

Francisco Villalta Vela casó en Sabiotc. En 
el siglo XVII encontramos á D. Cristóbal de Al- 
mazan Vela, capellán del Salvador, y después 
á D. Manuel Vela Almazan. Tienen algunos su 
enterramiento en la capilla citada de Santa Ma- 
ría, donde se ven sus armas que son: en campo 
rojo un castillo de oro con ventanas azules, una 
£ ruz sobre plata y ocho aspas de oro, y un brazo 
que empuña una Vela de plata con llama de 
oro. 

Zambrana. — Procedente de las montañas do 
Vizcaya. Rui de Zambrana estuvo en las con- 
quistas de Ubeda y Baeza con San Fernando. 
Juan Pérez de Zambrana vecino de Ubeda, y 
sus hijos Martin Alonso de Zambrana y Lope 
Ñuño de Zambrana, Señor de la Torre del Pa- 
lomarejo, Gil Martínez de Zambrana fue Al- 
calde del Alcázar de Ubeda v D.* Mencia de 
Zambrana fue la fundadora del empareda- 
miento de la Colegial. Las armas de esta fa- 
milia las forman una torre de oro sobre un esco- 
llo batido por las aguas en campo azul, dos lu- 
ceros de oro sobre las dos linternas de la torre: 
por orla ocho aspas de oro. 
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Nava. — Tienen su origen en el principado <ie 
Asturias. D. Pedro de Nava, Alguacil mayor de 
Oarmona, casó en Ubeda con una señora de los 
nobles linajes de Monsalve y Sanmartín; fué su 
hijo Rodrigo de Nava Monsalve, padre de Pedro 
de Nava que á su vez lo fué de Rodrigo de Na- 
va, y en su hijo se perdió el apellido, pues casó 
con el noble D. Juan de Aguilar, siendo su hijo 
D. Francisco de Paula Aguilar y Nava. Las ar- 
mas de esta familia son dos morriones sobre 

campo rojo y jaqueles azules en campo de oro. 

* 

* * 

Estos son los linajes que hoy damos á cono- 
cer. Si alguno hemos omitido, lo publicaremos 
en el volumen próximo. 
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CAPITULO XII 



Arcipreatazgo de Ubetla y Ubedn 
eclesiástica* 



ividido estaba el antiguo reino de Jaén en 



Ú 



<^l*siete arciprestazgos y la vicaría de Mártos, 
Sil atendiendo para esta división á los ocho 
^ \ obispados que en este reino hubo (1) con sus 
iglesias catedrales que están hoy reducidas á las 
de Jaén y Baeza. 

Eran cabezas de estos arciprestazgos y par- 
tido Jaén, Baeza, Andújar, Ubeda, Arjona, Iz- 
natoraf, Mártos y Santisteban del Puerto. 



(I) En Boeza; en Abula (Vilches); Iliturgi (Andújar); 
Vt/co (Mavmolftjo); Tucci (Mártos); Mentesa (La Guardia); 
Salaria (Sabiote) y Cástvlo (Cazlona). 
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El régimen eclesiástico del arciprestazgo de 
Ubeda era el siguiente: 

Iglesia Colegial de Ubeda. — Cuatro dignida- 
des, á saber: Tesorero, Chantre, Arcipreste, 
Vicario y ocho canongías. 

San Pablo. — Un priorazgo y tres beneficios 
simples y una prestamera y media. 

San Pedro.— Un priorazgo, un beneficio sim- 
ple y una prestamera. 

Santo Domingo de Silos. — Un priorazgo, dos 
beneficios simples y una prestamera. 

San Lorenzo. — Un priorazgo, un beneficio 
simple y una prestamera. 

Santo Tomás. — Un priorazgo, un beneficio 
simple y tres prestameras. 

San Juan Apóstol. — Un priorazgo, un bene- 
ficio simple y una prestamera. 

San Juan Bautista. — Igual que San Juan 
Apóstol. 

San Millan. — Un priorazgo. 

Saii Nicolás. — Un priorazgo, dos beneficios 
simples y dos prestameras. 

San Isidoro. — Un priorazgo, dos beneficios y 
dos prestameras y media. 

Tenía la ciudad además los siguientes con- 
ventos: la Merced, la Trinidad, San Francisco, 
Santo Domingo, la Victoria, San Antonio, San 
Miguel y el de la Compañía de Jesús, de reli- 
giosos; y Santa Clara, San Nicasio, Nuestra Se- 
ñora de la Coronada, la Madre de Dios y Car- 
melitas Descalzas, de religiosas. La Encomien- 
da del Espíritu Santo, la capilla del Salvador; 
los hospitales de Santiago, San Salvador, San 
Juan de Dios, San Pedro y San Pablo y Dios 
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Padre. Y las ermitas de San Lázaro, San Ginés, 
Santa Catalina, Santa María, Nuestra Señora de 
Guadalupe, San Cristóbal,. San Gil, la Vera- 
Cruz, San Sebastian, San Julián y San Antón. 

SABIOTE 

Perteneciente al arciprestazgo de Ubeda. 
Esta villa llamóse Salaria y fué colonia de ro- 
manos, teniendo silla obispal, siendo uno de sus 
prelados Januario en el año 300. Después de ga- 
narse á los moros se dió á la orden militar de 
Calatrava, siendo después señores de dicha vi- 
lla los marqueses de Camarasa. 

La iglesia parroquial llamada San Pedro, te- 
nia un priorazgo, cuatro beneficios simples y 
tres prestameras y media; había además un mo- 
nasterio de carmelitas descalzas y las ermitas 
de S. Cristóbal, Sta. María, S. Sebastian, S. Gi- 
líes y S. Márcos. 

TORREPEROGIL 

* 

La parroquial de Sta. María tiene un prio- 
razgo, un beneficio y tres prestameras; pertene- 
cen á ella las ermitas de S. Márcos, Vera-Cruz, 
Sta. María, Santiago, S. Sebastian del Monte y 
S. Cristóbal. 

TORRE GARCI FERNANDEZ 

Es lo que hoy conocemos por S. Bartolomé y 
tenia un priorazgo. 

13 
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TORRE DE S. JUAN 

Lugar despoblado cerca de Ubeda. 

VILLARPARDILLO 

Sitio de población que ya no existe, cuya 
iglesia de S. Antolin tenía un priorazgo y una 
prestamera. 

JÓDAR 

Título de marquesado de la casa de Carva- 
jal. La parroquia de Sta. María tenía un prio- 
razgo y un beneficio simple, perteneciendo á / 
ella las ermitas de S. Márcos, Sta. Isabel, San 
Cristóbal y S. Sebastian. 

Pertenecieron además al arciprestazgo de 
Ubeda los siguientes lugares: Los Mostrencos, 
Los Excusados, La Grana, Sta. Olalla, antigua 
población convertida en cortijada con iglesia 
rural, Cabra de Sto. Cristo, que primero se lla- 
mó Vergilia y después Egabrum, la que se ganó 
á los moros en 1245 y se dió á Ubeda en 1254, 
Jandulilla, pequeña población en la rivera oc- 
cidental del rio de este nombre y Calatrava, 
castillo en el término de Ubeda cerca del rio 
Guadiana Menor. 

« 

Vamos ahora á comunicar á nuestros lecto- 
res las noticias que tenemos referentes Á 1& 
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ciudad de Ubeda bajo su aspecto eclesiástica. 

En 1842, cuando ya se hablan derrumbada 
S. Juan Bautista y S. Juan Apóstol, contaba esta 
población con nueve parroquias, á saber: Santa 
María, S. Pedro, Sto. Domingo, S. Lorenzo, San 
Pablo, S. Millan, S. Nicolás, S. Isidoro y Santo 
Tomás. Por real órden de este mismo año se in- 
corporaron á Sto. Domingo, Sta. María, S. Lo- 
renzo y S. Pedro (asi lo dice D. Pascual Madoz) 
quedando esta última de ayuda de parroquia, 
Por otra real órden de 1848 incorporóse Sto. Do- 
mingo á Sta. María, quedando aquella y S. Pe- 
dro de auxiliares. A S. Pablo se unieron Sto. To- 
más y S. Millan. 

De los antiguos edificios dedicados al curto, 
¡jólo restan las iglesias parroquiales en la actua- 
lidad de Sta. María, S. Pablo, S. Isidoro y San 
Nicolás, las auxiliares y antiguas parroquias de 
8. Pedro, Sto. Domingo, S. Lorenzo y S. Millan. 
Los conventos de religiosas de Sta. Clara, Car- 
melitas descalzas y el antiguo convento de la 
Trinidad, auxiliar hoy de S. Nicolás, la capilla 
del Salvador y el hospital de Santiago, el orato- 
rio del Espíritu Santo y las ermitas de S. Ginés 
(hoy panteón) Madre de Dios del Campo, Santa 
María de Guadalupe, la de Sta. Eulalia y la de 
la Torre de Garci Fernandez, que hoy lleva el 
nombre de S. Bartolomé, la que depende de 
Sta. María. 

La virgen del Pilar, propiedad de la familia 
Orozco, también existe. 

De otros templos de que no hace mención 
Jímena, nos ocuparemos dando los datos que de 
ellos hemos .encontrado. 
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SANTA MARÍA DEL ALCÁZAR 

Aunque muy á la ligera, hemos tenido el 
gusto de inspeccionar los pergaminos y docu- 
mentos importantes que se guardan en el archi- 
vo de esta sacra iglesia. 

Está situada en la hermosa plaza de Vazquea 
de Molina; en esa plaza emporio de recuerdos, 
históricos; en esa plaza en que se encuentran 
monumentos tan venerandos como la seria Cár- 
cel del Obispoy (1) la suntuosa capilla del Salva- 
dor, el ruinoso solar de los Dávalos, la sombría 
casa Cárcel, el palacio de los marqueses del Do- 
nadío, el de los Cuevas y el del que hoy dá 
nombre al antiguo paseo de las Delicias. 

La construcción de Sta. María no es para 
detallarse sino para explicarla en conjunto, to- 
da vez que es un compuesto de órdenes arqui- 
tectónicos, mezclados el gótico, el árabe y el 
del renacimiento. Para definirse esta minuciosa 
explicación que nosotros omitimos, es preciso 
un estudio detallado por persona perita y aun 
á riesgo de no poder dar solución exacta al pro- 
blema. 

La antigua fachada de Sta. Maria del Alcá- 
zar no es la que hoy admiramos. Era la pared 
del cláustro frente á la verja del jardín, y re- 
cientemente se ha encontrado allí la primitiva 



(1) Suponemos que esta casa, que como escudo tien« 
•obre la puerta el capelo, la mitra y los cordones, más bien 
que casa de corrección fué habitación de algún obispo, porque 
tto ha/ noticias que comprueben el nombre que lleva. 
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puerta por donde entraba el rey D. Fernando y 
aobre ella un tosco escudo de León y Castilla, 
que quizás fué ocultado allí en tiempos del 
Cruel por los partidarios del de Trastamara, 
puesto que las armas son las del desgraciado 
monarca muerto en Montiel. 

Sus dos puertas, recientemente restauradas, 
son de exquisito gusto arquitectónico, especial- 
mente la principal sobre la que hay unos mag- 
níficos bajos relieves del órden del renacimiento. 

Hace mucho tiempo estaba la iglesia sin to- 
rre, habiéndose empezado hace poco por ini- 
ciativa del párroco Sr. Monteagudo, la edifica- 
ción de dos esbeltos campanarios de graciosa 
construcción, cuyo plan ha dado D. Felipe 
Vara, ayudante del ingeniero jefe de la pro- 
vincia. 

Conozcamos su parte histórica. 

Mezquita del Alcázar era cuando D. Fernan- 
do conquistó por última vez la ciudad de Ubeda 
el año 1234. El rey convirtió en iglesia parro- 
quial destinada al culto católico, el lugar en que 
los árabes congregábanse para elevar á Alhá 
sus plegarias. 

El obispo D. Pascual, de acuerdo con el 
Dean y Cabildo de la Catedral de Jaén, erigió 
en colegiata la iglesia parroquial de Sta. María 
el 8 de Julio de 1259, siendo esta disposición 
confirmada por el Papa en su bula dada en Vi- 
terbo á 18 de Mayo de 1266. 

En el año 1301 fué nombrado obispo de Jaén 
el arcipreste de Ubeda D. García Pérez, quien 
juró su cargo en Toledo el 8 de Octubre de este 
afio. Hizo donación á la colegial (1312) de las 
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tierras de la Ohispalia ó cortijo de Bocache en 
término de Torreperogil. Fué sepultado en esta 
iglesia á últimos del año 1316. 

Sucedió á D. García Pérez en esta diócesi» 
en 1317 D. Gutierre Tellez, quien encontrándo- 
se en übeda, (1322) confirmó á esta iglesia lo* 
privilegios que su antecesor le habla concedido, 
muriendo este mismo año en Ubeda y siendo en- 
terrado en Sta. María. Igual confirmación hizo 
el prelado D. Juan de Morales el año 1344. 

Encontrábase en Ubeda q1 2 de Mayo de 1371 
el obispo de Jaén D. Nicolás de Biedma, y con- 
siderando que la destrucción de Ubeda por Pe- 
dro Gil habla aminorado las rentas por falta de 
pobladores, con el consentimiento del Cabildo, 
dictó muchas reglas nuevas para el órden de la 
colegial. El principio del instrumento original 
del Obispo lo trasladamos á continuación, por- 
que expresa el concepto en que Sta. María era 
tenida por los que regían los intereses eclesiás- 
ticos del obispado. 

"Sepan quantos esta carta vieren como No* 
Don Nicolás por la gracia de Dios y de la Santa 
Iglesia de Roma Obispo de Jaén. Por que el ofi- 
cio del estado que tenemos en la Iglesia de Dios, 
nos trae cuidado para socorrer á las Iglesias del 
nuestro Obispado, que lo han menester, por que 
los Oficios, que son de facer y de celebrar en 
ellas, sean fechos assi como deven. E otro si de- 
seando que el servicio de Dios sea mas acrecen- 
tado en el nuestro Obispado, é llevado adelante 
como conviene en todas las cosas, é Iglesias de 
nuestro Obispado, é señaladamente en aquellas 
Iglesias que son ensalzadas en maior estado: 
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ende Nos considerando en como la Iglesia de 
Santa María de Vbeda, logar que es de nvestro 
Obispado, es Collegiada por avtoridad de nues- 
tro Señor el Papa, é es fija de la nuestra Cíitre- 
dad de Jaén, é es mas honrada, é maior que 
ninguna de las otras Iglesias del dicho Obispa- 
do. E catando, que quanto mas rica, é mas do- 
tada fuere, que tanto terná á mas honra del Lo- 
gar, é del Pueblo. E por que ella fuere siempre 
bien servida, y lo seria mejor si non por la gran 
pobreza que es en ella, la qual es manifiesta 
por quanto el dicho logar es desolado, é estroido 
por lps moros enemigos de nuestra Santa Fé, é 
por que las Rentas son muy pequeñas por men- 
gua de Pobladores... etc.„ 

En el archivo hav un documento con una 
nota hecha con posterioridad que dice asi: "Car- 
ta de los Señores Reyes donde hazen gracia á 
esta iglessia de donadlos que es lo mas que se 
puede leer en esta carta i especialmente (aquí 
una palabra ininteligible) é habla esse pribilejio 
sobre los diezmos de la alcázar que es la feli- 
gresía de esta Parroquia dado esse pribilejio 
por el Rei D. Alfonso— año de 1374. „ 

También está en el archivo el pergamino que 
contiene la sentencia del provisor de Jaén sobre 
los diezmos del cortijo de Olvera. 

Una carta del emperador Cárlos V. contes- 
tando al Cabildo de Ubeda, que habiale pedido 
permiso para derribar una torre, que junto á la 
pared hay, por ser guarida de malhechores. 

Una merced de D. Juan II para que los clé- 
rigos de esta iglesia sean exentos de alcabalas y 
de cualquier tributo, dada en Febrero de 1386. 



Digitized by Google 



-200- 

Una copia del decreto de los Reyes Católico» 
dado en Ecija á 28 de Enero de 1485, sobre un 
pleito del Cabildo de la Colegial con Fernando 
Sánchez de Jaén y Catalina González. 

Un pergamino que contiene las constitucio- 
nes que el señor Obispo de Jaén D. Alonso Sua- 
rez de la Fuente del Sauce dió A la Colegial de 
Ubeda para que asistiera la Universidad á las 
fiestas de ella, bajo severas penas, concediendo 
¿i esta iglesia iguales privilegios que á la Cate- 
dral de Jaén, y que se acuda á ella como á ma- 
triz. Firmado en Jaén el 15 de Diciembre de 
1509. Dicho Obispo estuvo en esta ciudad, y su 
escudo de colores, en piedra, está al lado de la 
puerta principal á mano izquierda, frente al del 
Cabildo, que ocupa el lado opuesto. 

Bula del Papa León X en favor del Cabildo, 
para que elija juez conservador en los pleitos. 
En Roma, año 1513. 

Bula á favor de la capilla que en el cláustro 
fundó D. Pedro Becerra, dada en Roma en 1515. 

Breve del obispo de Jaén D. Francisco Del- 
gado, advirtiendo para el buen orden de la 
iglesia la forma de la distribución á los benefi- 
ciados. Expedido en Jaén á 30 de Diciembre de 
1572. 

Breve del Pontífice Clemente VIII prescri- 
biendo el orden que por el clero ha de guardar- 
se en las procesiones y actos públicos. Dada en 
Roma á 20 de Febrero de 1601. 

Documento del rey D. Kelipe IV, otorgado 
en Madrid el 26 de Octubre de 1621, para que la 
ciudad reconozca, como el resto de España, por 
patrona á Santa Teresa de Jesús. 
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Carta del mismo Rey mandando que al ma- 
yordomo de la Colegial no se le echen cargos 
personales en los repartimientos. Otros docu- 
mentos hay en el archivo que, ó por su impor- 
tancia agena á esta historia ó por su mal estado, 
no damos noticias de ellos. 

Se guardan en esta iglesia las siguientes re- 
liquias colocadas en su capilla mayor. Ocho ca- 
bezas de las once mil vírgenes; un hueso de San 
Blas; una canilla del brazo de San Acacio; una 
muela de San Jerónimo y el cuerpo de San Satur- 
nino mártir. 

En la capilla de San José hay una pintura 
que se atribuye á Rafael. 

Dejó Santa María de ser Colegial á mediados 
de este siglo. 

SAN PABLO 

Se ignora la procedencia de la iglesia de San 
Pablo, y la época de su fundación. Sin embar- 
go, cuando las formas caligráficas desaparecen, 
es preciso guiarse por las formas arquitectóni- 
cas, y bajo este punto la iglesia de San Pablo es 
digna de detenido exámen. La puerta principal 
es puramente gótica. Desde la puerta lodada 
(al O. del edificio) de órden vizantino, (1) y pe- 
gadiza á edificación anterior, hasta la capilla de 
las calaveras que es del renacimiento, y pasán- 
dose desde el órden ojival más antiguo hasta el 
flexionado, se marcan en sus sucesivas cons- 
trucciones fechas anteriores su principio á 1234, 



(\) Asi nos lo manifiesta nuestro amigo el Sr. Enrile. 
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afio de la reconquista de la ciudad de Ubeda. 

En una de sus capillas yace sepultado el Co- 
mendador Monsaive, teniendo esculpida sobre 
*l altar una efigie suya. Algunos detalles hacen 
creer que no es el tal Monsaive, sino el Comen- 
dador de Alcántara, Duque de Bofor, hijo del 
Príncipe de Viana, herido de muerte junto á 
Baeza después de las Navas de Tolosa. A creer 
esto induce más lo siguiente: si bien es verdad 
que los Monsalves llevan un águila con dos ca- 
bezas por blasón, también es cierto que la lle- 
van dentro del escudo. Y como el águila con dos 
cabezas aquí está fuera de cuartel, denota la* 
armas de la casa de Austria á que pertenecía el 
referido Duque. 

SAN PEDRO 

San Pedro, anejo á Santa María, ha tomado 
de poco tiempo á esta parte extraordinario im- 
pulso, merced á las reformas en ella introduci- 
das por la activa gestión del párroco de la anti- 
gua Colegial, D. Alejandro Monteagudo. 

Debió de fundarla por el año 1260 el Arzo- 
bispo de Toledo, á quien se dio. Induce á creer 
eéto el que no se hace de ella memoria ántes á* 
dicha fecha. 

SANTO DOMINGO 

La parroquia de Santo Domingo de Silos, 
hoy áneja á Santa María, está bastante abando- 
nada. Hay quien quiera remontar su origen á la 
dominación africana, considerándola como la 
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iglesia mozárabe en Ubeda. Esta versión es po- 
co segura, y como no nos ba sido posible hallar 
x un documento que, según noticias, lo manifes- 
taba así, ni apoyamos ni negamos tal idea. La 
arquitectura, en nuestro pobre concepto, no 
corresponde á tan avanzada fecha. En el coro, 
tras un cuadro, se guardan dos cadáveres mo- 
mificados, de hombre y mujer; uno muy carco- 
mido y otro en estado perfecto de conservación. 
Se supone que son dos individuos del linaje d* 
Medinilla. 

- 

SAN LORENZO 

San Lorenzo, que cuasi siempre permanece 
cerrado, pertenece á Santa María; está junto á 
las murallas y sobre un risco, dominando la 
Puerta de Granada. Una de las pinturas de la 
iglesia representa ai beato Juan Garrido, en- 
terrado en San Francisco. 

SANTO TOMÁS 

Solo algunos muros por la acción del tiempo 
acotados, solo un montón de ruinas, nos señala 
el sitio que ocupaba la antigua iglesia parro- 
quial de Santo Tomás Cantuariense. Muros y 
ruinas que han pasado á través del tiempo para 
dejar á las generaciones imperecedero recuerdo. 

Se ignora la fecha de su fundación. No 
aventuramos al suponerla muy poco más mo- 
derna que la conquista de Ubeda. Parroquia de 
las más importantes, estaba regida á igualdad 
que la de San Pablo en lo tocante al repartí- 
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raiento de sus rentas. Tenia un priorazgo y un 
beneficio simple. La parte que se conserva del 
edificio es la magnifica capilla construida por la 
familia Cobos, según concesión del Obispo de 
Jaén á D. Diego délos Cobos, padre del funda-; 
dor del Salvador, cuyo importante documenta 
inédito hasta el dia, obra en nuestro poder. 
Es el siguiente: 

u Don Steuan gabriei Merino Por la Misera- 
ción diuina y de la Sancta igha. de Roma Arco- 
bpo. de Bari, obpo. de Iahen del Consejo de su 
Cesa, y Catholicas Magestades.... Por quanto 
por parte de vos el noble Cauallero Diego de los 
Cobos Regidor de la cibdad de Vbeda nos es fe- 
cha Relación que en la igha. Parrochial de Sanc- 
to Thomás de la dicha cibdad de Vbeda donde 
aoys parrochiano tenéis mucha deuocion y de- 
seays hazer y hedificar vna Capilla con Claus- 
tro Rexa y Retablo en el arco que esta junto con 
la entrada de la torre y adornarla y doctar ene- 
lia Capellanías donde nro. Señor sea seruido y el 
Culto diuino acrescentado en la dicha igha., por 
lo qual nos suplicaste, mandásemos dar nra. li- 
cencia para hedificar la dicha Capilla, y para 
que después de asi hedificada, las personas que 
en ella estouieren puedan oyr y ver las missas 
que se celebraren en el altar mayor de la dha. 
igha. y adjudicásemos el derecho de sepultar en 
ella para vos y vuestros descendientes por linea 
Recta y que erades presto de dar la limosna que 
por nos fuese mandada para la fabrica de la di- 
cha igha. Y Nos considerando que de lo susodi- 
cho nro. Señor sera seruido y la dicha igha. 
honrrada y acrescentada y su Culto Diuino aug- 
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mentado en ella, lo qual consta por la visitación 
que por nra. persona hecimos en la dha. igha., 
touimos lo por bien y mandamos dar y dimos la 
presante, por el tenor de la licencia y facultad a 
el dicho Diego de los Cobos que podays hazer y 
hedificar la dha. Capilla en el dicho lugar por 
vos señalado y nombrado en la dha. ygha. de 
Sto. Thomas, la qual podays Adornar con el di- 
cho Retablo y Rexa tomando de la parte del.... 
(1) lo que fuere menester para el hedificio y fa- 
brica della, y Rompiendo asi mismo la pared 
donde esta la dicha puerta de la dicha torre pa- 
ra que los que en la dha. Capilla estouieren 
puedan libremente gozar de los sacrificios y 
raissas que se celebraren en el altar mayor lo 
qual todo se hará con parescer y consejo de 
maestros de Iumethria que dello tengan entera 
noticia, sin dapño ni prejuizio de la fabrica y 
hedificios de la dicha igha. para las quales ayu- 
deys con quatro mili mi s. de limosna para los 
Reparos y cosas nescessarias della. Y mandamos 
al Prior beneficiado clérigos y mayordomo de la 
dha. igha. que recibiendo los dichos quatro mili 
mrs. é no siendo prejuizio á la dha. igha. del 
dho. hedificio no vos pongan obtaculo ny im- 
pedimento alguno en el dicho hedificio y vos da- 
mos y adjudicamos el sus sepeítiende en la dha. 
Capilla para vos y vros. consanguíneos y af fi- 
nes y ascendientes y descendientes por qual- 
quiera línea masculina y femenina é para las 
otras personas que vos y ellos quisieredes é por 



ti) Aquí una palabra ininteligible. Por los trazos paree* 
quiere decir «cementerio.» 
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bien touieredes, y asi mismo vos damos la dfaa* 
facultad para que si quisieredes podays facer la 
dicha Capilla.... y arcos de bobeda y poner vna 
tumba enella, y podays trasladar en ella lo» 
huessos y cuerpos de los defuntos rros. prede- 
cesores, doquier estén sepultados.... y sean ex- 
humados de noche y trasladados sin pompa co- 
rao de derecho se requiere.... é vos mandamos 
dar la presente firmada de nro. nombre y sella- 
da con nro. Sello Kcda. del nro. Secretario in- 
frascripto. Dada en Baeza á honze de Mayo afió 
del nacimiento de nro. Señor de mili é quinientos 
é veinte é cinco años.— S. G. Archieps Baren. 
Eps. Gienensis — Por mandado Rma. Señoría, A. 
de molina, Sn secretario. „ 

Los escudos de Cobos se ven en los ángulos 
del edificio. Al lado de la derruida capilla, pro- 
piedad hoy del señor Marqués de Camarasa, 
hay restos de la torre de construcción diferente 
á la de la capilla. 

Fundado el Salvador y trasladado allí el en- 
terramiento de la familia Cobos, previno el Co- 
mendador de León en los estatutos que se conti- 
nua ra el culto en Santo Tomás, aunque amino- 
rando el número de capellanías. 

S. JUAN BAUTISTA Y S. JUAN APÓSTOL 

San Juan Bautista y San Juan Apóstol ocu- 
paron en el arrabal el sitio hoy conocido por lo* 
San juanes junto á los muros del Alcázar. En 
1792 estaba la segunda (situada en la huerta de 
Blanca) sometida á San Lorenzo, lo que hace 
suponer que ó había desaparecido ó perdido su 
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carácter de parroquia, y la primera tenía en su 
distrito cuarenta y nueve edificios. De esta s# 
conserva en pié un trozo de muro, y debió desr 
aparecer en principios del siglo actual, pues co- 
nocemos un anciano en ella bautizado. Arriba* 
tenían un priorazgo y beneficio simple. Al per-, 
(ler el carácter de colación San Lorenzo, los Ik 
bros parroquiales de los Sanjuanes ingresaron 
en el archivo de San Pablo; y hay, en fin, quie* 
afirma que en una iglesia de esta ciudad estáu 
forrados por detrás dos cuadros con pergaminos 
procedentes de San Juan Bautista y San Juao 
Apóstol. 

SAN MILLAN 

Es fama que el edificio de esta iglesia fué 
mezquita de los moros, elevándose por lo tanto 
su antigüedad á más allá de la reconquista de 
nuestra ciudad. Y la importancia y nombre que 
esta parroquia t'ivo, lo justifica el haber provo- 
cado pleito para que en ella se estableciera la 
Colegial y no en Santa María. 

Dá carácter San Millan á un barrio de este 
nombre, devoto ferviente de Nuestra Señora de 
la Soledad. 

Esta iraágen se veneraba en el año 1161 en 
el sitio conocido por Cruz de Herrera, distante 
media legua de Ubeda, y se trajo al convento de 
la Merced poco después de fundarse en 1234. A 
principios de este siglo, al desaparecer dicho 
convento, fué trasladada á San Millan, de donde 
estuvo ausente para volver de nuevo. 

Nada más digno de atención que el estudio 
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de las tradiciones populares: bajo este aspecto 
merece la devoción de la virgen de la Soledad 
un puesto en nuestro libro. 

El Viérnes Santo cuando recorre la ciudad, 
en las procesiones que la iglesia celebra para 
conmemorar la muerte de Jesucristo, acompa- 
ñan á la im igen, llenos de entusiasmo religioso, 

San número de vecinos d3l b irrio de San Mi- 
m: y cuando la procesión acaba y la virgen 
penetra en el dicho barrio para volver á la igle- 
sia de donde salió, se escuchan las tradicionales 
voces de ¡Ya es nuestra! 

Tienen estas palabras su origen en el hecho 
siguiente: 

Se acababa de trasladar la virgen á San Mi- 
llan (que está contiguo á la Merced) allá por los 
años 1837 al 1833, cuando hubo de subirse al 
convento de San Nicasio. Pasaron dos años, y 
como la virgen no volvía al lugar que se le ha- 
bla destinado, los sanmillaneros r capitaneados 
por Ildefonso de la Rosa y favorecidos por una 
noche lluviosa y oscura, subieron al convento y 
sorprendieron al monjero, sacando la virgen que 
sigilosamente llevaron por las calles de Santia- 
go, Victoria, Cruz de Mártos, Caldereros, Trini- 
dad, Frailes (hoy Obispo Puerto), Muerte, Coro- 
nada y Cruz de Hierro, donde comienza el ba 
rrio, en cuyo sitio se hallaban los vecinos, que 
desde allí la bajaron en solemne procesión al 
grito de ¡Ya es nuestra! 

Son señalados los sanmillaneros como gente 
poco paciñca. Esto en nuestro concepto son re- 
miniscencias de su independencia antigua. Por- 
que los de este barrio han vivido siempre 
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aislados del resto del pueblo; al menos muy dis- 
tantes en carácter y en costumbres. 

No consistía esa independencia en que rela- 
jaran los deberes que como ciudadanos tenían; 
consistía en que un núcleo de ricos señores que 
en él habitaban, exponían sus haciendas y sus 
influencias en beneficio de sus convecinos sin 
distinción de clases. De las quintas, por ejem- 
plo, estaban exentos, porque si el Rey los re- 
clamaba á su servicio, los nobles de allí redi- 
mían por medio del oro á todos los soldados que 
al barrio tocaran. 

SAN NICOLÁS 

La actual parroquia de San Nicolás es sin 
duda una de las más antiguas, pero adolece co- 
rno todas las iglesias ubetenses de historia, 
puesto que su origen se pierde en las brumas 
del pasado. Su arquitectura es muy seria. Guar- 
da entre sus reliquias la cabeza del mártir San 
Pancracio, que trajo de Roma á Ubeda el caba- 
llero del hábito de Santiago D. Cristóbal de Or- 
tega, abuelo de D. Juan de Monsalve. La iglesia 
está en un perfecto estado de conservación y 
aún la verán muchas generaciones, si el tiempo 
con sus accidentes ó el hombre con sus violen- 
cias no la destruyen. 

SAN ISIDORO 

San Isidoro, de edificación posterior á la re- 
conquista de la ciudad, tiene dos puertas de 
antiguo órden, y consta de una sola nave caw 
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capillas laterales. No tenemos ni un solo dato de 
m historia. (1) 

♦ ♦ 

SAN MIGUEL 

Parece que conquistada Ubeda, D. Fernan- 
do el Santo edificó en esta ciudad un templo á 
San Miguel, del cual no hay noticia alguna. 

CONVENTOS 



LA MERCED 

El que cuenta más tiempo de existencia ea 
fel de Nuestra Señora de la Merced. Se debe su 
fundación á los guerreros de esta Orden que á 
la conquista de Ubeda asistieron, quienes lo es- 
tablecieron en conmemoración el año 1234. Hoy 
está convertido en un solar. ¡Los hundidos mu- 
ros y los montones de ruinas que en la cuesta 
Junto á San Millan hay, son el confuso recuerdo 
que nos queda de aquel refugio de religiosos 
mercenarios! 

LA TRINIDAD 
En una ermita extramuros, en S. Sebastian, 



(l) Esne es el órdon de antigüedad de hs parroquias dé 
t T h;'da. Así e>rtn en Sinodales de la diócesis, por O. Bal- 
tasar Moaeosoy Sandoval. 



■ 
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ftindó el rey D. Fernando el Santo el convento 
de religiosas trinitarios el año 1250, siendo su 
primer prelado el ilustre Fr. Agustín de Castro* 
que después ocupó la silla obispal de Pamplo- 
na. El convento se reftíddió después en el edificio 
que hoy ocupa, no sin que antes lo dotara el Rey 
con el cortijo del Barco junto al Guadalquivir, 
y con un heredamiento de viñas, huerta y oli- 
vos, en el drroyo del cortijo. 

ütio de los privilegios que el convento tenia 
era que su rector* había de ser regidor con vo- 
to en el Concejo, 

Figuran entre los preclaros hijos que de él 
han salido, el Obispo de Tremecen, Fr. Antonio* 
del Puerto, Fr. Iñigo Porcel, provincial de An- 
dalucía y Castilla, que tomó el hábito en 1552, 
Pr. Cristóbal Ruiz, que lo tomó en 1557, Fray 
Diego de Ocon, provincial de Andalucía, que lo 
tomó en 1558, Fr. Francisco de Godoy Navarre- 
te, que está sepultado en la iglesia y que recibió 
las órdenes en 1574 y Fr. Tomás de Villarroel, 
predicador de la infanta Clara Eugenia María, 
que profesó el año 1575. Todos hijos de Ubeda. 

En la actualidad moran en el edificio lo» 
PP. Escolapios y pertenece la iglesia á la parro' 
quia de San Nicolás. 

« 

SANTA CLARA 

El convento de religiosas franciscas de San- 
ta Clara se fundó el año 1290. Todavía se con- 
serva la comunidad en tan antiguo local que, á 
pesar de los muchos siglos que han trascurrido, 
sigue en buen estado, sin que ni el tiempo ni la» 
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turbulencias politicas lleven á él la ruina y la 
destrucción. A él se trasladaron las monjas 
de las Cadenas. 

SAN FRANCISCO 

Data la fundación del de San Francisco de 
poco antes del año 1300, y constaba de cincuen- 
ta religiosos. De sus hijos ilustres fueron el 
obispo Toral, Juan Garrido (1614), Martin de 
Morata que murió en San Francisco del Monte 
en 1603, Fernando de Torres y Diego de Santis- 
teban que fallecieron en Montilla en 1689, y 
otros, nacidos en nuestra ciudad. El edificio se 
conserva en la calle Altozano y está destinado 
á molino aceitero. 

SAN NICASIO 

En 1500 se fundó frente al hospital de San- 
tiago el de religiosos de la regla de Santa Clara, 
bajo la advocación de San Nicasio. El año 1536 
la revolución le hizo desaparecer, rompiendo 
las campanas en la plaza del Mercado para cam- 
biarlas por cañones, y destruyendo los altares. 
Parte del edificio está en la actualidad destina- 
do á parador y el resto á Plaza de Toros, lo que 
hace exclamar al Sr. Orozco: u ;Los materiales 
de dos c ¿isas (1) de austeridad y virtud soste- 
niendo el cerco do tienen lugar los espectáculos 
que tanto nos denigran á los ojos de la Europa 
culta. !„ 



(I) Para acabar el eireo se trajo piedra del aanvento deSan 
Antonio. 
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NTRA. SRA. DE LA CORONADA. 

El mismo año 1500 se verificó la fundación 
del de Ntra. Señora de la Coronada de religio- 
sas dominicas, enriqueciéndose en 1507 .con re- 
liquias traidas de la iglesia de San Pedro Már- 
tir. Es hoy un solar. 

SAN ANDRÉS 

i 

Fr. Domingo de Valtanas Messia, de Villa- 
nueva del Arzobispo, con ayuda de Andrés de 
Alarcos, fundó en la ciudad de Ubeda (1516) el 
convento de San Andrés, el que se sustentaba 
de limosnas. Se veneraba en él una imágen de 
Jesús Nazareno, llamado de las Aguas, y como 
la revolución de 1835 amenazase al convento, 
se trasladó dicha imágen á las Cadenas; mas co- 
mo alli llegara también la furia de los sedicio- 
sos, (1868) se llevó á Sta. María donde hoy está. 

El convento de San Andrés desapareció, y 
hoy su local es el cuartel de la Remonta de Gra- 
nada. Los religiosos eran dominicos. 

LA VICTORIA 

El de la Victoria (hoy parador) de religiosos 
mínimos de San Francisco de Paula, se fundó en 
el año 1557. 

LA MADRE DE DIOS 
Juan Vázquez de Molina, el secretario de 
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Felipe II, el gran privado del Rey; Juan Váz- 
quez de Molina, el hombre austero y religioso, 
encarnación fiel de aquella época de Santidad é 
inquisición; Juan Vázquez de Molina, instituyó 
por los años 1566 el convento de Madre de Dios 
dentro de su gran palacio, dentro de su casa 
misma. Se instalaron en él las religiosas domi- 
nicas, las que ingresaban sin dote, siendo prefe- 
ridas las del linaje de Molina, las hijas de Ubeda 
y á falta de ellas las de Baeza. El fundador dejó 
de renta al convento mil fanegas de pan y dos 
mil ducados. 

La revolución de 1868 hizo desaparecer la 
comunidad, que se trasladó al de Sta. Clara. 
Las Cadenas fueron destinadas á Casas Con- 
sistoriaies y después con el establecimiento de 
la Audiencia, los salones que habitó el secreta- 
rio de un Rey sombrío y justiciero, dieron cabi- 
da á la justicia sombría. 

SAN MIGUEL 

Vino el P. Gracian el afio 1687 al reino de 
Jaén para entender en algunas fundaciones. Se 
personó en Ubeda, y predicando en Santiago, 
logró apaciguar algo los ánimos de algunos 
bandos que entre la nobleza había. Alquiló una 
casa en la parroquia de San Pedro, y el 14 de 
Setiembre se estableció en ella provisionalmen- 
te; mas como el caballero principal Pedro Se- 
gura le ofreciese su casa en construcción en la 
parroquia de Sto. Tomás, el carmelita aceptó, 
trasladándose allí el convento de su órden, bajo 
la advocación de San Miguel, 
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SAN ANTONIO 

El gran letrado y Vicario perpétuo de la Co- 
legial D. Martin Gila, fundó el afio 1604 el con- 
vento de recoletos de San Antonio, extramuros 
de la ciudad, en el cual murió en 1617 el docto 
varón de vida ejemplar Pedro Donado. La obra 
fué destruida antes de terminarse. 

En el sitio que ocupaba el convento y en la 
parte hoy conocida por la huerta de arriba, hay 
una cruz con la siguiente inscripción: 

PATER NOSTER Y 
A VE MARIA 
POR QVIE.... DIO 
ESTA CRVZ. 
AÑO D 1639 

CARMELITAS DESCALZAS 

El año 1665 hablase comenzado la construc- 
ción de la nueva iglesia y convento á que ha- 
blan de trasladarse las carmelitas descalzas que 
cntónces tenían su solitaria casa en el sitio lla- 
mado ulberca dulce, camino de Granada. 

La traslación se verificó con gran pompa y 
alegría el 7 de Octubre de 1673, entre el entu- 
siasmo del pueblo de Ubeda que celebró festejos 
con este motivo. (1) 



(i) Júneles y virtudes, empleos y prodigios de la V. M. 
Gabriela de S. José. 
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El convento había sido fundado por la insig- 
ne señora doña Maria de Molina, quien dió con 
este objeto doce mil pesos. 

Mas no adelantemos los sucesos, con el obje- 
to de que el lector tenga antes noticia de doña 
María. 

Vivía en Ubeda una jóven hija de honrado» 
y humildes campesinos, de quien nos hace el 
P. Manuel de S. Jerónimo el siguiente retrato, 
rico en conceptos y más rico aún en la pureza 
del lenguaje: 

u ....su3 personales prendas pudieran ser im- 
bidia de las Matronas Romanas, Cartagineses, y 
Sabinas; y quantas en el templo de la discreción 
merecieron estatua. Era muy juyciosa, callada, 
y con mucha gala discreta. No la dotó el Cielo 
de hermosura, por que debe de ser complica- 
ción, y riña de los astros, concurrir todos jun- 
tos, y Minerva con Venus suelen andar discor- 
des, mas suplía su agrado, y discreción en los 
oidos, lo que el gusto hechava menos en los 
ojos. Dotóla el Cielo de vna voz tan suave, y el 
arte de una consonancia tan Üiestra, que era 
su música dulcísimo embeleso de quantos la es- 
cuchavan; y á no aver sido tan prudente, y hon- 
rada, fuera la Sirena de aquel siglo. „ 

Aconteció que vinieron los marqueses de Ca- 
raarasa al antiguo solar de sus ascendientes, y 
encantados de las prendas de doña María, que 
poseía el verdadero sentimiento artístico, la lle- 
varon á la Corte cuando solo contaba quince 
años, y allí fué su voz admirada por las más 
elevadas clases sociales. 

Deseosa la esposa de Felipe IV de escuchar 
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á la qwe era admiración de su Córte, mandola 
llama/, y tanto le impresionaron las dulces vi- 
braciones de la voz de doña María, que le orde- 
nó se quedara en su Córte, nombrándola azafa- 
ta de la serenísima infanta doña María Teresa. 

Pasó la infanta á Francia, al efectuarse su 
matrimonio con el fastuoso Luis XIV, y fuése 
doña María con ella, quien tuvo que volver á 
Madrid al enemistarse naciones por tan estrecho 
vínculo unidas. Siguió la reina do Francia dis- 
pensándole su amistad y su cariño. 

Doña María de Molina, como buena hija, no 
olvidó el lugar en que sus padres vivían; y ha- 
ciendo expléndidas donaciones eternizó su nom- 
bre, que siempre en los anales do nuestro pue- 
blo irá unido á su fama y á sus virtudes. Dió & 
la Colegial una rica custodia, verdadera joya 
en riqueza y en arte, y entre muchas obras pías 
contribuyó á la edificación del nuevo convento 
de carmelitas descalzas, correspondiendo asi & 
la carta que en demanda de una limosna le en- 
vió la venerable madre Gabriela de S. José. 

La madre Gabriela de S. José fué natural do 
Granada, y vino á Ubeda á este convento con 
dos de sus hermanas, el 23 de Junio de 1649. 
Tanta era su veneración y tanto su amor á Dios, 
que afirma su historia que habló con el Ser Su- 
premo, al adorar la efigie de Jesús Nazareno, 
que por los años 1664 había legado al morir á 
las carmelitas de Ubeda la cristiana señora dofi* 
Ana Crespo. Gabriela murió el 12 de Enero do 
1701 y fué sepultada en un ángulo del cláustro. 

En esta iglesia se venera el cuerpo de San 
Chirino. 
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COJIPAÑÍA DE JESÚS 



• 



Se ignora la fecha de la fundación del cole- 
gio de la Compañía de Jesús, que estuvo situado 
en la calle de Sta. Catalina y en el local que 
ocupa el Casino Antiguo. 



Al llegar aquí vacila nuestra mente, se agita 
convulsa la mano que á nuestra pluma sostiene, 
y esos alientos que hemos ido sosteniendo en el 
trascurso de nuestra obra, desfallecen ante algo 
grande que hace que las fuerzas nos falten y 
que confesemos nuestra impotencia y nuestra 
debilidad. Hay ante nosotros una inmensidad y 
la contemplamos atónitos, sorprendidos, con 
admiración profunda. 

No hay ya que dar estéticas formas á la le- 
yenda, desenvuelto razonamiento al origen de 
un hecho, escueta justicia á la verdad, marcia- 
les timbres al suceso sangriento, armonías al 
lenguaje y redondez á los conceptos que ameni- 
cen la parte narrativa; hay ya que elevarse á 
otras regiones, á las regiones del arte, subli- 
marse á un mundo donde de laureles coronados 
gozan su fama Rafael, Urbino y los que pudie- 
ron llamarse dioses de la artística mitología; su- 
blimarse á ese mundo en que el cincel de Fi- 
dias dá vida al informe conjunto de piedra, á 
ese mundo en que el negro lápiz del ateniense 



LA CAPILLA DEL SALVADOS 
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arquitecto, traza las líneas de asombrosas obras, 
á ese mundo en que los colores puestos por el 
pincel de Apolodoro dan realidad á lo que solo 
es un efecto de la perspectiva. 

Bella es la construcción de la fachada del 
Salvador y preciosos sus múltiples relieves, y 
si adolece de no guardar cierto órden arquitec- 
tónico, consistente en aumentar la parte artísti- 
ca hasta acabar de brillante modo en la corona- 
ción, es efecto de no haberse acabado la fachada 
como D. Martin Jimena hace observar en sus 
Anales. 

Tracemos los apuntes históricos que de la 
fundación tenemos. 

D. Francisco de los Cobos, deseando eterni- 
zar su nombre en una obra siempre grande á 
través de los tiempos y las generaciones, con- 
cibió la idea de elevar á su costa una capilla en 
el pueblo que conserva las glorias de sus ante- 
cesores y los padrones de su hidalguía. Comen- 
záronse las obras al efecto el año 1640 bajo la 
dirección del insigne arquitecto Pedro Valdelvi- 
ra, fiel discípulo de Atagaro y continuador ilus- 
tre de los Sostratos y Sugilas. 

Trascurrieron diez y seis años de trabajos no 
interrumpidos que sufragaba el capital inmenso 
del Comendador mayor de León, D. Francisco 
de los Cobos. Al cabo de esos diez y seis años 
terminóse la obra, contando Ubeda dentro de 
su recinto una de las mejores joyas españolas. 

Se prolongó la consagración de la capilla 
hasta 1559, verificándolo D. Diego de Tavera, 
obispo de Jaén, el 8 de Octubre. 

Se asegura que el emperador D. Cárlos V 
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vino á Ubeda á ver el monumento 'suntuoso ele- 
vado á costa de su privado D. Francisco y que 
regaló á la iglesia su manto imperial como elo- 
cuente recuerdo de su visita. 

No nos atreveremos ni á negarlo ni á dudar- 
lo, (puesto que se conserva el manto todavía del 
que se extrajo el oro (1) á principios de este si- 
glo, dejando solo la púrpura), pero sí á dejar 
esclarecida una cuestión, á saber: que D. Cárlos 
visitó el templo antes de su consagración, qui- 
zás antes de que estuviera terminada la obra 
que acabó en 1556, el mismo en que el empera- 
dor, abdicando la corona en su hijo Felipe II, 
se retiró á la soledad del monasterio de Yuste. 

Una de las más notables joyas que en la 
iglesia se conservan, es el retablo del altar ma- 
yor con magníficas figuras de talla entera, he- 
cho por el famoso Berruguete. La importancia 
de este artista, que llegó á ser nombrado ayuda 
de cámara del Emperador, es bien conocida. 
Alonso Berruguete como escultor, como pintor y 
como arquitecto, fué una gloria patria, fué el 
Miguel Angel español. 

Son de inapreciable valor las tallas de la 
sillería de los coros alto y bajo. 

Hace mención Argote d3 Molina de un San 
Juan niño, de alabastro, que regaló á Cobos el 
Senado veneciano, y que se conserva en esta 
iglesia á la derecha del altar mayor. Los her- 
mosos cuadros de la iglesia y sacristía se atri- 
buyen al célere pintor ubetense Juan Esteban, 



(1) Tan escandaloso hecho loha»e constar el Sr. Herrera 
en sus notaa al manuscrito del Sr. Orozeo. 
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por unos, y por otros á Rubens y el Ticiano. (1) 
Llama también la atención el decorado de 
la iglesia, donde preciosos dorados y riquísimas 
pinturas hacen observar atentamente á los inte- 
ligentes que admiran la belleza de tanta obra de 
arte. 

♦ * 

El archivo de la iglesia es un verdadero te- 
soro, si bien es verdad lo moderno de los docu- 
mentos, ninguno anterior al siglo XVI. Por 
centenares las bulas de los Pontífices, por cen- 
tenares las cartas y privilegios de los reyes. 
Muchos, muchos volúmenes serian necesarios 
para trascribir tantos documentos, que patenti- 
zan el gran aprecio que la gran capilla goza, 
tanto por la importancia qué en sí encierra como 
por la influencia del ilustre apellido Cobos, que 
llevan los marqueses de Camarasa. 



CAPILLAS Y ERMITAS 



Tan pocos son los datos que de ellas hay, que 



(l) El autor de la obra hist.ó"ica de Ntra. Sra. de Guada- 
lupe» Sr. Espinosa de los Monteo»» fué un pintor reputado, 
del tjnc se consigan algunos cuadros muy elogiados por Ion 
inteligentes. Tambion sobresalió en Phed* en el arte pi>«tó- 
ri»o el joven D. José Klbo» que vivió en la primar mi .ad de 
eate siglo, y que fui íntimo de Mnñoz Garnioa. Oe este in- 
signe artista nos proponemos publicar 1» biografía en el se- 
«gundo volumen de esta obra. 
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relegaríamos al olvido la pretensión de men 
clonarlas, á no tener presente que sil casi total 
desaparición obliga á dar á conocer la poca \6 
mucha memoria que de dichas capillas y ermi- 
tas se conserva. 

Más que interrogar á los libros, qtfe muy po- 
co contestarían, es necesario preguntar á la 
tradición que ha de respondernos por boca de* 
nuestros mayores en edad. La tradición es el 
gran libro que tiene al tiempo por hojas eter- 
nas, y en el que se graban los sucesos por sí 
solos. 

Entremos en materia, 

SAN SEBASTIAN 

Ocupaba esta ermita el sitio en que se en- 
cuentra la Trinidad, y aunque dice Jimena (1) 
que el primer prelado de ésta trasladó la corau-^ 
nidnd desde dicha ermita extramuros (donde 
habíase fundado) á local más extenso, parece 
ser que la suntuosa iglesia, hoy existente, se 
hizo dornde la antigua estaba, quedando ésta 
dentro del nuevo edificio en el que se guarda la 
imagen de S. Sebastian. No es negable que es- 
taba extramuros, porque á su frente se extien- 
den las murallas de la ciudad, quedando la er- 
mita fuera del recinto que éstas formaban. 

LA VERA-CRUZ 

En el corral propiedad de D. Juan Cuadra, 



(l) An ilne-U iásdos de Jaén y Daeza, f. 212. 
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inmediato al molino de Lázaro, en la carretera 
de Vilches. Destruyóse en el corriente siglo, 
trasladándose la imágen á S. Nicolás. 

SANTA QÜITERIA 

En el Campilloy algo más arriba del caserío 
que posee en aquel sitio D, Francisco Albandoz. 
Se conserva parte de las paredes, y suponemos 
que su desaparición no se remonta á mucha an- 
tigüedad. También se guarda en San Nicolás la 
imagen de la Santa. 

SAN GIL 

Estuvo situada en lo que antiguamente lla- 
maban el arrabal, donde actualmente se halla 
el molino aceitero de D. Bonifacio de la Cua- 
dra, en la plaza de la Coronada, (hoy de Galle- 
go Diaz») 

« 

SAN JULIAN 

Sobre las ruinas de bbeda la vieja se levan- 
taba hace poco la ermita de San Julián, de la 
que solo resta ya un trozo de müro. Practican- 
do algunas labores en aquel sitio (que pertenece 
hoy á D. Andrés Hidalgo Torralba), se han en^ 
contrado junto á la pared que en pié se mantie- 
ne, una escalera y parte del piso á que ésta 
desciende, todo de mármol. Esto nos hace supo- 
ner, aceptando que aquello no fuera un subte- 
rráneo ó que el pavimento de la iglesia es éste, 
cubierto desde su destrucción por la tierra de 
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labor 6 por los escombros del edificio, ó que es 
procedente de alguna antigua vivienda. La re- 
solución de esto estriba en averiguar si el inte- 
rior del templo estaba hacia la parte dei hallaz- 
go ó A la opuesta, en cuyo caso la evidencia sur- 
ge y la duda no cabe. Para demostrar esto y 
otras cosas más, es necesario practicar excava- 
ciones en aquel sitio por cuenta de la corpora- 
ción municipal, que es la encargada de resolver 
por este medio un gran problema entre nebulo- 
sidades agitado, no tan solo en este tiempo y en 
la generación presente, sino en todos los tiem- 
pos y en todas las generaciones que nos han 
precedido. El frontal de la capilla mayor de es- 
ta ermita está sirviendo para este mismo objeto 
en la de San José de la iglesia de San Pablo. 

SAN MÁRCOfe 

En el ejido de este nombre más acá de la 
Fuente de las Risas á la parte de Poniente. La 
imágen en San Isidoro. 

SAN LÁZARO 

Éstu^o etitre'Saritiago y el paseo paralelo á 
la carretera, recientemente construido, conser- 
vándose en San Isidoro la imágen. Nos inclina- 
ríamos á creer más verosímil que las zanjas del 
edificio del gran hospital se abrieron en el lugar 
que ocupaba este viejo templo. 

MADRE DE DIOS DEL CAMPO 

Fué aparecida <á un ¿abrador, y aún hay 
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restos de la cruz que conmemoraba el milagro 
y que estaba á la subida de la cuesta que condu 
ce al santuario. De éste cuidan hoy dos devoto** 
que alü viven. 

LA VÍRGEN DE GUADALUPE 

En el arroyo del Gavillar, donde se edificó 
la ermita después del aparecimiento, como po 
drá verse en el capítulo que de esta materia 
trata. 

SAN ANTON 

Fué la ermita del caserío de Santa Eulalia 
(Santa Olalla), donde hubo población en la an- 
tigüedad. Se ha reconstruido la iglesia ya de- 
rrumbada. ( 

SAN GINÉS 

Esta antigua o mita sirve hoy de iglesia al 
magnífico panteón de la ciudad, terminado el 
afio 185'2. En el altar está la antigua imágen de 
San Ginés, que se construyó el afio 815. En la 
puerta del cementerio hay una cruz de piedra 
con una inscripción, de la que se lée solo el afio 
en que fué construida. (1615.) 

NUESTRA SEÑORA DEL PILAR 

Ermita extramuros, muy moderna, en la que 
yacen sepultados el Sr. Vela Almazan y su espo* 
s» D. a Blanca Orozco, dueños de este templo. 

15 
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NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES 

En la casa que nombran de Gómez, extramu- 
ros. La campana y la imagen están en el orato- 
rio del cortijo de Capellanes 

EL ESPÍRITU SANTO 

Dentro de la población, nombrado antigua- 
mente la Obra pia de San José, pues era casa 
Cuna, servida por frailes regulares. Pertenece 
al Excmo. Sr. Marqués de la Rambla y está des- 
tinado á oratorio de esta casa. 

SANTA CATALINA 

Capilla que existió dentro de la población, 
aneja al colegio de la Compañía de Jesús, en la 
calle de su nombre. 

» « 

Se ignora el lugar que ocuparan San Cris- 
tóbal y Santa Catalina, ambas fuera de Aa ciu- 
dad. 



ORATORIO de SAN JUAN de la CRUZ 

Tanto crecía en Ubeda la devoción á S. Juan 
de la Cruz, encarnando más y más este .senti- 
miento religioso la actitud provocativa é ilegal 
de Segovia, que con motivo de venjr A esta po- 
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blacion el P. General Fr. Juan del Espíritu San- 
to, se proyectó la creación de un oratorio donde 
los fieles pudieran adorar al venerable carmeli- 
ta. Comenzóse la obra en Agosto de 1627. 

El oratorio es muy reducido; consta de una 
sola nave y al pié del altar mayor se halla la 
sepultura que guarda las reliquias del santo. 
Todas las clases sociales de Ubeda cooperaron 
á la realización de la obra, logrando edificar un 
templo de construcción tan sencilla como ca- 
prichosa. (1) 

Ubeda fué la primera que elevó una iglesia 
para perpetuar la memoria del bienaventurado 
Juan de la Cruz. 

El oratorio, abandonado después de su cons- 
trucción, iba en lamentable estado, y á no ser 
por la iniciativa del Sr. Muñoz Garnica, hoy 
serla un montón de ruinas. 



HOSPITALES 



SANTIAGO 

El hospital de Santiago, situado á la entra- 
da de nuestro pueblo, reúne la sencillez de su 
arquitectura con la gravedad de su construc- 
ción. No hay en sus paredes ni alicatados 
que imiten el orden árabe, ni bajos relieves que 
nos muestren el renacimiento de las artes. Sus 



(1) San Jum d¿ ta Cruz, f. 319. 
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paredes lisas completamente, dánle un tinte 
sombrío que hace brotar los recuerdos del rei- 
nado misterioso de Felipe II. Cuatro hermosas 
torres se elevan en sus ángulos y ellas son el vi- 
gía del que camina por desconocidos terrenos; 
ellas, las que enseñan al viajero que penetra en 
nuestra loma el sitio en que se asienta la histó- 
rica ciudad de Ubeda, cuna de brillantes lum- 
breras, lecho en que yacen dormidas marciales 
epopeyas. 

* 

• * 

El obispo D. Diego de los Cobos, con objeto 
de fundar en la ciudad en que nació un hospital 
y capilla, ordenó abrir los cimientos en donde 
estaba la ermita de San Lázaro, y otorgó es- 
critura en Jaén ante el notario Miguel de Agui 
lar el 17 de Abril de 1562, para que se diese 
principio á la obra, cuyo plano había trazado 
Andrés de Valdelvira. Le dió el nombre de San 
tiago y lo dotó con treinta camas para hombres 
y veinte para mujeres, siendo preferidos los en- 
fermos naturales de Ubeda. Compondrían el 
personal un administrador, un veedor, un des- 
pensero y un portero. Para atender al cuido de 
los pacientes, un médico, un boticario y seis en- 
fermeros. 

SAN JUAN DE DIOS 

El hospital de religiosos de San Juan de 
Dios, donde se recibían enfermos en número de- 
terminado. 

El edificio es hoy parador. 
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SAN PEDRO Y SAN PABLO 

Para recoger á los pobres transeúntes, situa- 
do en el ángulo Norte de la plaza del Mercado, 
cuya casa pertenece hoy á D. Andrés María 
Higueras. 

EL DIOS PADRE 

En la calle Cava, esquina á la de San Jorge, 
on la casa propiedad de la señora viuda de Pa- 
lomares, que fundó y dotó Pedro Almindez de 
Toledo. Este fué seguramente el llamado de 
Dios Pculre, donde se recogían niños expósitos. 

EL SALVADOR 

Por último el de los ancianos del Salvador, 
anejo al edificio de la iglesia. Los ancianos se 
trasladaron después á Sfintiago, por lo que tiene 
el local hoy el mism > d *stim que tenía el hos- 
pital de la plaza del Mercado. 



COFRADÍAS 



Tenemos á la vista los autos de graduación 
para que las cofradías guarden el lugar que les 
corresponde, según su antigüedad, en las pro- 
cesiones y otras concurrencias á que asisten, 
de cuyo expediente fué Juez el Vicario eclesiás- 
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tico de esta ciudad, D. Miguel Teodoro de Mo- 
lina, ante el notario D. Torcuato de la Barba y 
Gamiz. (1) 

Este juez, en su auto de 8 de Marzo de 1790, 
señaló el orden que las cofradías hablan de 
guardar según su antigüedad. Era el Sr. Molina 
prior de San Isidoro. Colocó como cofradía más 
antigua la de Dios Padre de la parroquia de 
San Juan Bautista, cuyos estatutos fueron apro- 
bados el 25 de Febrero de 1551 por D. Gabriel 
Martinez de Guzman, Arcediano de Baeza y 
Provisor del obispado de Jaén; seguía la de 
Nuestra señora de la Soledad, que estaba en el 
convento de religiosos de la Merced, cuyos es- 
tatutos presentó á la aprobación superior el 
hermano mayor de la cofradía Nicolás de Moli- 
na, en 7 de Abril de 1554, aprobándose por el 
Provisor D. Gabriel de Guevara; á continua- 
ción la de Nuestra Señora de la Cabeza, sita en 
la iglesia de la Trinidad, legalizada por el li- 
cenciado Pedro Velarde el 26 de Junio de 1556, 
siendo Obispo de Jaén D; Diego Tavera; des- 
pués la de Nuestra Señora de la Yedra, situada 
en su capilla de la iglesia parroquial de Santa 
María, aprobada por el Obispo de la diócesis en 
el documento siguiente: 

u Nos Dn. Diego de los Cobos por la Miseri- 
cordia Divina Obispo de Jaén del Consejo de su 
Magestad. Por quanto por parte del Piostre y 
cofrades de la cofradía de nra. Señora de la Ye- 
dra de la ciudad de Vbeda fueron presentadas 



(1) Estos do jumentos nos han sido prtsentados por don 
José Vico. 
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ante nos las ordenanzas y estatutos fhos. y or~ 
•denados por los dhos. Piostre y cofrades que 
•son los contenidos en este Quaderno, y nos fué 
pedido los confirmásemos y aprovasemos é in- 
terpusiésemos en ellos y en cada vno de ellos 
jira, autoridad y decreto ordinario. E por nos 
Vista atento que por ellos parece ser fhos. y or- 
denados para el servicio de nro. Sor. é de su 
bendita Madre é aumento del Culto Divino. Por 
Ha presente aprovamos y confirmamos los dhos. 
•estatutos y ordenanzas de la dha. cofradia con 
las limitaziones que van á las margenes en los 
capítulos diez y treinta y dos que van escritas y 
rubricadas de nro. infrascripto Notario. E da- 
mos lizenzia y facultad á los dhos. Piostre y co- 
frades que ahora son ó serán de aquí adelante 
para que puedan vsar de ellas con tanto que 
sea la dha. cosfradía y sus bienes subjetos á nos 
é á nros. subcesores para que la podamos visitar 
por nos ó nros. visitadores cada é quando bien 
visto nos fusre, é sea obligada la dha. cosfradía 
A nos dar cuenta de los bienes é rentas que tie- 
ne ó tubiere todas las vezes que se la pidiére- 
mos como bienes subjetos al fuero Eclesiástico. 
En testimonio de lo qual damos la presente, fir- 
mada de nro. Nombre, sellada con nro. Sello, y 
refrendada del Infrascripto, Notario secretario 
Dro., que es Jhaen Baeza, á veinte y ocho dias 
del mes de Enero, de mil y quinientos y sesenta 
y cinco años. — D. Epus. Gienensi. — Por Man 
dado de Su Sria. Rma. — Diego de Estremera» 
Notario y Secretario. „ 

A la de la Yedra seguía la de la sangre (Lla- 
gar) del convento de S. Francisco de Asís, cuyo 
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reglamento aprobó el licenciado Viilalboa A 20 
de Octubre de 1576. 

La de Nuestro Padre Jesús Nazareno del 
convento de San André3, que autorizó el Dean 
de la iglesia de Jaén D. Bernardo de Sandoval, 
on documento fechado á 13 de Mayo de 1577. 

Ocupa el sétimo lugar la de la Vera-Cruz del 
convento de la Victoria, aprobada por el obispo 
D. Francisco Sarmiento el 22 de Octubre de 
1589. 

La cofradía de la Espiración de Nuestro Se* 
flor Jesucristo de la iglesia de la Trinidad, que 
confirmó el prelado de Jaén D. Sancho de Avila 
y Toledo el 13 de Mayo de 1604. 

Después la de San Juan y San Antonio del 
mismo templo, que autorizó el Vicario General 
y Provisor D. Francisco Ruiz á 31 de Mayo de 
1663. 

La del Rosario del convento de San Andrés,, 
que aprobó el licenciado D, Juan de Quiroga r 
el 30 de Enero de 1706. 

La d'jl Carmen del convento de carmelita» 
descalzos, cuyas ordenanzas presentó el herma- 
no mayor D. Juan de Biiendía, jurado de Ubeda, 
k la aprobación que se hizo en 19 de Agosto de 
1711. 

Correspondía el duodécimo lugar á la cofra- 
día de Animas de San Millan, confirmada el 26 
de Febrero de 1713; seguía la de Animas de San 
Isidoro, aprobada en 25 de Marzo de 1747; des- 
pués las Animas de San Nicolás, legalizada el 
23 de Julio de 1752; luego las Animas de San 
Lorenzo, que se confirmó á 5 de Febrero de 
1780; y por último las Animas de Santo Domin- 
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go, que se autorizó el 22 de Agosto de 1780. 

Habíanse dictado otras providencias prescri- 
biendo este orden, por D. Pedro de Alarcos Ma- 
droñal, comisario del Santo Oficio de Córdoba y 
beneficiado de la iglesia de Santo Domingo, en 
6 de Marzo de 1692, en la que se hace mención 
de la hermandad de Madre de Dios del Campo, 
sita en la ermita extramuros de este nombre, y 
otra por el juez eclesiástico de esta, ciudad don 
Pedro José Meuchiron, en confirmación del an 
terior, fechada en 2 de Junio de 1722. 



LA CRUZ DE LA TRINIDAD 

Con un curioso detalle vamos á terminar es 
te capítulo. Pocas son las casas de Ubeda que 
no ostentan sobre la puerta, á manera de escu 
do, la cruz de la Trinidad. 

Hasta hace poco ha venido subsistiendo esa 
costumbre al construir los edificios. Motivó esto 
la devoción que siempre profesó la ciudad al 
convento de trinitarios. 



1 
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CAPÍTULO XI 11 



El cacado de la Ciudad. 



ARA ser justos y desinteresados, preciso 
será al resolver esta tan importante como 
dudosa cuestión, dar cabida á las ilustradas 
opiniones que hay en pró y en contra, y, 
sin hacer nada por nuestra cuenta, dejar que el 
lector, poniendo en una balanza las argumenta- 
ciones de unos y de otros, vea cual se inclina 
más á la razón y cual de aventurada peca; dan- 
do con esto lugar á que cada uno crea lo que le 
dicte su criterio, sin imponerles violentamente 
la aceptación por verosímil de una de las par- 
tes, y además, á que puedan hacerse deducciones 
y ampliarse los conocimientos, siendo así posible 
que llegue á brillar la luz para lo que se pre- 
«enta tan oscuro. 
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Es arduo el problema que ha de resolverse y 
entraña importancia tan grande, porque se vá á 
refutar un punto sumido por espacio de quinien- 
tos y diez y ocho años en la mayor creencia; se 
vá á ver si es legal ó no ese sello que hoy se es- 
tampa en los documentos oficiales, que se graba 
en los pórticos de los edificios del Estado como 
armas de la ciudad; se trata nada menos de dis- 
cutir si son verdaderos ó son falsos esos timbres 
heráldicos que por espacio de cinco siglos, á tra- 
vés de innumerables generaciones, han preva- 
lecido como mudo testigo del arrojo de los ube- 
tenses. 

Qué, ¿acaso el desenvolvimiento de esta 
cuestión no es de trascendental cuantía? ¿no ha- 
bían de rasgarse en un instante, heridos por un 
rayo de luz, densos velos que á manera de suda- 
rio tienen envuelta la incógnita del problema? 
¿no había de causarse un sacudimiento al de- 
rrumbarse los envejecidos pilares, sostenedores 
de opiniones antiguas en cinco siglos emiti- 
das y que pesan tanto como fuerte serla la con- 
moción que á su caida los intereses de la ciudad 
experimentaran? 

Indudablemente que nosotros habíamos de 
sentir la fuerza incontrovertible de la razón 
tras muchas centurias en el error sumidos. 

Y si predomina la última opinión, que pronto 
saboreará el lector amig >, y puede por alguien 
ampliarse la esfera en que está colocada, ya no 
se anuíala legalidad del actual escudo; se anu- 
la una de las más brillantes páginas de la histo- 
ria ubetense, grabada con letras de oro en nues- 
tros anales y con los indelebles caracteres de la 
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tradición en las conciencias; cae rota la lira 
de los poetas que en romancescas estrofas lo 
cantaron, y son en puridad humo que se desva 
nece, los elogios á la hazaña de Algeciras. 

Pero si bien lo consideramos, nunca se em- 
pañará el acrisolado heroismo de los que hasta la 
saciedad demostraron su corazón y arrojo. Tie 
nen los ubetenses de la antigüedad tan gran cu 
mulo de victorias, que no han de apercibirse 
que se les quite una. Y esto no e : lamenta ble si 
la verdad la quita, puesto que al ser ficticia, so 
lo era allí el sarcasmo de la verdad. En cambio, 
nuevos caminos se abren, y el escudo primitivo 
resucita y vuelve á flotar sobre la memoria de 
los siglos, que lo colocaron en secundario tér- 
mino, como decreto providencial para que cie- 
rre el paréntesis abierto por nuestros antece- 
sores. 

* 

Después de conquistada la ciudad por San 
Fernando, se le dió por escudo la imágen del 
Arcángel San Miguel, en conmemoración del día 
29 de Setiembre en que quedó para la monarquía 
cristiana. 

Sentado este precedente, comencemos dando 
noticia de la primera versión, c!e : n lole el pri- 
mer lugar de que por su antig: ed d es dueña. 

Llegó el año 1344 y con éí el porfiado cerco 
de Algeciras, ejemplo de valor y renac dad en 
la guarnición sitiada. Concurrieren ?i esta cam 
paña, acompañando al rey, los <s andartes d<> 
guerra que acataban la soberanía de Alonso XI 
y respetaban su autoridad. 
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Si el arrojo de los castellanos era grande, no 
superaba al heroísmo del musulmán; nada podía 
rendir á los moros de Algeciras, y ni muchos 
meses de asedio empeñado ni los medios más 
guerreros puestos en práctica, eran suficientes 
para que D. Alonso viese logradas sus aspira- 
ciones. 

Durante este periodo de veinte meses, al fin 
del cual se logró la posesión de la plaza, ocurrió 
en aquel campamento una escena que admiró 
ai rey, resonó en España y dió gloria á la muy 
noble ciudad de Ubeda. 

Doce caballeros cristianos, Diego López 
Messia, Juan Alfonso de Mercado, Juan Sánchez 
de Aranda, Benito Sánchez de Castillo, Diego 
López de Dávalos, Gonzalo Hernández de Mo- 
lina, Juan Sánchez de la Trapera, Alonso Por- 
cel, Alfonso de Sanmartín, Lope Rodriguez de 
los Cobos, Gil Martínez déla Cueva, Pedro Gil, 
Señor de la Torre Pero Gil, tuvieron un desafio 
con doce alcaides moros y la victoria entera 
quedó de la parte de los nuestros que cortaron 
á sus adversarios las cabezas, y ¡as presentaron 
como elocuente demostración de su valentía en 
ia tienda real. 

Hasta aquí la opinión subsistente como ver- 
dadera, llamando la atención que en el docu- 
mento otorgado por D. Enriquell haciendo con- 
cesión del escudo, con fecha 12 de Agosto de 
1369, no se hace referencia del hecho de armas 
que á la merced diera lugar, aunque según Mes- 
sia y Contreras, alude á la hazaña de Algeciras. 

Al llegar aquí se complica el asunt ), y se 
pregunta cómo el rey bastardo premió un acto 
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ocurrido muchos afios antes. Esto na es extra 
ño, si no envolviera la cuestión las sombras da 
la incertidumbre. 

Pasemos por alto lo que D. Antonio de Moya 
dijo sobre la concesión del escudo hecha por 
D. Enrique, pues no cabe mayor absurdo, toda 
vez que el documento lleva la fecha de 1369, y 
el monarca impotente reinó desde 1454 á 1474. 
Pasemos también por alto la noticia del sefior 
Orozco, que asegura fué dado el privilegio por 
Alfonso XI en 1369, noticia bastante desprovis- 
ta de fundamento, porque D. Alfonso murió en 
1330, ó sean treinta y nueve años antes de que 
la concesión se verificara, y vendremos á tener 
desenvuelto y libre de mentidos ropajes lo que 
Argote piensa sobre este punto, ó sea lo que la 
primera versión comprendía, á saber: que don 
Alonso antes de morir de la peste en el sitio de 
Gibraltar, hizo la concesión, no pudiéndola 
cumplir por su fallecimiento; que la ciudad al 
ser enemiga de D. Pedro, no experimentó nin- 
guna gracia de este monarca y que D. Enrique 
al ocupar el trono, agradecido á la fidelidad de 
los ubetenses, confirmó la palabra que en otro 
tiempo su padre diera. 

♦ 

Acompañan á la opinión segunda, — profun- 
damente concebida por nuestro ilustrado amigo 
D. Francisco Javier Enrile— dos fuertes argu- 
mentos contralasubsistente,y sonrque laguarni- 
cion árabe de Algeciras, no se rindió por la ftier- 
za sino por medio de una honrosísima capitula- 
ción , no existiendo, por lo tanto, hazaña alguna 
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qne á la conquista diera lugar, y la incontro- 
vertible de que eu el documento no se hace re- 
ferencia del suceso. Esto último es en opinión de 
algunos motivado porque Pero Gil figura entre 
los doce va'ientes y Pero Gil fué el mayor ene- 
migo de D. Enrique ai seguir lealmente Ja causa 
de D. Pedro. 

Del pensamiento del Sr. Enrile, parece des- 
prenderse que el actual escudo subsiste por 
efecto de una mala interpretación y que el pri- 
mitivo es el que después de la conquista se con- 
cedió, ó sea la imagen de San Miguel Arcángel. 

Fíjese el lector detenidamente en los argu- 
mentos que nuestro distinguido amigo presenta 
para demostrar su aserto. 

La última capilla de la derecha de la iglesia 
parroquial de San Pablo, ó sea la más próxima 
al altar mayor, de portada ojival con adornos 
lobulados de gusto arabesco, ostenta en su cen- 
tro un escudo con carona ducal orlada por doce 
leones. Debajo hay un zarzo donde dos armados 
caballeros con tenacidad combaten; está el más 
alto en actitud erecta y dando una cuchillada de 
arriba á bajo y el segundo, de menor estatura, 
de rodillas dando una estocada en la cintura, de 
las llamadas de noche. 

En el adorno del arco hay un rey, una dama 
y figuras más ó menos grotescas que pueden in- 
dicar al pueblo que presenciaba el hecho de ar- 
mas. El gusto ojival del arco corresponde al 
órden de 1300. 

Según consta en el archivo de la familia de 
Salazar en Erramelluri. según Gratia Dei, según 
la Crónica do Alonso XI y según opiniones de 
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otros historiadores tan severos como respeta- 
bles, después de la capitulación de Algeciras y 
en la tregua de 10 años, otorgada por Jusef ha- 
cia 1344, retiróse el rey D. Alonso á Toledo. 

Presentóse por aquellos años en la Corte un 
moro muy arrogante, de estatura colosal, ad- 
mitido en las justas y torneos por su fuerte bra- 
zo. Agradóle una dama á la que galanteaba el 
caballero vizcaino D. Lope García, y hubo de 
requerirla de amores. (1) 

El cristiano, para satisfacer el agravio infe- 
rido, retó al moro á un desafío que éste aceptó, 
tratándose que fuera en palenque cerrado con 
armas iguales. 

El infiel se llamaba Azar y llevaba bordadas 
en su garzota doce cabezas de otros tantos ca- 
balleros (que bien pudieran ser leoneses que en 
las guerras mató); llegó el dia de la lucha; el rey 
y su corte la presenciaban, y el inmenso clamo- 
reo del populacho demostraba su bárbaro de- 
seo de ver la sangrienta lid. D. Lope dijo al 
moro: 

— Sal, Azar. 

Trábase el combate y el opulento moro su- 
cumbe. 

Dió el rey al caballero vizcaino por apellido 
Salazar y por blasón una cabeza de moro por 
doce estrellas orlada. 

Después de la hazaña de Pero Gil, teniendo 
el Ayuntamiento de Ubeda necesidad de utili- 
zar algún local para el archivo que empezaba á 



(I) A D. Lopo acompañábanlo en laa guerras ciento once 
hijos naturales habidos con doncellas honestds. 

16 
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formarse, echó mano á la capilla á que antes 
hemos aludido. 

Dice el Sr. Enrile, que solo Muñoz Garnica 
(escritor del siglo XVI) hace mención del suce- 
so de Algeciras, en lo que no estamos confor- 
mes, porque también lo hace Argote de Molina. 

Dice Gratia Dei: 

u En un campo colorado 
de oro vi las trece estrellas 
y un jigante denodado 
que á morir determinado 
pasó de Africa con ellas. 
A combatir por su ley 
y en Toledo ante el Rey 
lo mató Lope García 
de Salazar; aquel día 
gran corona dió á su grey.„ 

Ya se menciona una corona que pudo ser la 
que se vé en el escudo, y las estrellas que indi- 
caban las cabezas de caballeros leoneses cam- 
biarianse con el tiempo por leones. Esto es lo 
que falta demostrar. 

No hay duda que el tal Salazar tuvo aquí 
posesiones, pues un escudo con trece estrellas 
se vé en la casa que perteneció á los Calatravas, 
sita en la plaza de Santa María. 

Se deduce como consecuencia de todo esto, 
que Salazar al marcharse de Ubeda y fundar 
en otra parte su noble casa, dejó abandonada la 
dicha capilla de San Pablo, que se utilizó para 
el archivo, y que después algún historiador to- 
mó aquel escudo por el de la ciudad. 
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Y si no, ¿por qué al consignar el hecho de 
armas debajo del escudo, que es de igual cons- 
trucción que el resto de la capilla, no se escul- 
pieron doce guerreros castellanos y doce moros, 
sino solamente uno de cada uno? 

* 

* ♦ 

El lector raciocine detenidamente sobre es- 
to, siendo nuestro deseo que vea la luz alguna 
opinión que afirme ó refute la versión del sefior 
Enrile. 
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uestro trabajo referente á la Ubeda an- 
tigua, á la Ubeda histórica, á la Ubeda 
de los recuerdos y las glorias, ha termi- 
nado. 

El origen de un pueblo que se pierde entre 
las brumas de tiempos fabulosos; los cambios 
sufridos al pasar del imperio A los godos y de 
los godos á los africanos; las luchas por éstos 
sostenidas contra los continuadores de la gran 
obra de -la reconquista y los acontecimientos 
que dieron lugar á que Ubeda quedase sometida 
á los destinos castellanos; la historia de una for- 
tificación ante cuya potencia se estrellaron la 
fuerza de las armas y la fiereza de los hombres; 
el carácter de los hijos de un pueblo, nacido pa- 
ra ser campo de las turbulentas lides de la edad 
media; los bandos de una nobleza á veces orgu- 
llosa y miserable, á veces hidalga y magnáni- 
ma, que ora tiñe de sangre sus espadas al dar 
satisfacción á mezquinas venganzas y ora la tiñe 
al penetrar con arrojo entre las turbas del aga- 
reno enemigo; las dádivas de los monarcas y los 
fueros por ellos concedidos; la sentencia arbi- 
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traria, donde al cabo de muchos siglos la justi- 
cia con sus pacíficas resoluciones, logra triunfar 
de las turbulencias de la fuerza; los pleitos pro- 
vocados unas veces por los enconos de nobles á 
nobles, otras por los de pueblos á pueblos, ya 
entre los de ilustre sangre y los de humilde cu- 
na, ya efecto de aquel sentimiento religioso tan 
recalcitrante; las noticias de tantos y tantos 
hombres que ilustran con su historia los anales 
de nuestro pueblo y aumentan con sus grande- 
zas las grandezas de la madre patria; la historia 
de una imágen de popular devoción; los linajes 
nobles que vivieron en nuestra ciudad, la minu- 
ciosa descripción de lo que Ubeda ha represen- 
tado bajo su aspecto eclesiástico y las opiniones 
sobre la procedencia de ese escudo que como 
blasón nuestra ciudad ostenta, son los asuntos 
que dejamos consignados en esta parte de nues- 
tro libro, uniformes con la verdad histórica y 
que revelan, ya que no erudición y bellezas en 
el lenguaje, el pensamiento de aumentar con 
ellos la importancia de nuestro pueblo. 



FIN DE LA PRIMERA PARTE 
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ÚBEDA CONTEMPORÁNEA 



/ 

Ojeada retrospectiva* 

iversas alteraciones ha sufrido nuestro 
pueblo y grandes cambios ha experimen- 
tado su importancia á través de las eda- 
des que nos precedieron. Pasando por 
alto su período primitivo, del que las noticias 
escasean, la admiramos como joya que ostentó 
Córdoba la sultana. Si el vencedor de las Navas 
la destruye, los moros la edifican, y entre gran- 
diosidades y decadencias llega al reinado de 
San Fernando. A su conquista brusca fué la 
transición, y sin embargo se operó una reacción 
satisfactoria, y poco, muy poco, dejaron sentir- 
se los efectos de un acto de fuerza. Pedro Gil la 
devasta y de nuevo la decadencia surge; deca- 
dencia que desaparece por las mercedes de Enri- 
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que II y por la influencia de nuestros paisanos, 
gloriosos en el combate y virtuosos en el altar. 
Finaliza el siglo XVI y alborea el XVII, con- 
tando Ubeda el número respetable de cinco mil 
vecinos. 

Su gran producción de cáñamo y el cultivo 
de la seda, los frutos de sus campiñas fértiles, 
extensas, porque comprendían todo el Condado 
y Torreperogil, constituían una importancia 
agrícola que desapareció cuando la peste en 
1861 llevó tras si dos mil víctimas. Los enfermos 
se recogieron en una casa de la calle Peralera 
(1) y después en el hospital de Santiago, hasta 
que á mediados de Agosto se inició algún decre- 
cimiento en la enfermedad que tan tristes re- 
cuerdos dejaba. 

Sumida en la pobreza, se levanta con un es- 
fuerzo supremo y hace el último alarde de su 
poderlo, en la proclamación de Cárlos IV; pero 
la guerra en el Norte sostenida con las tropas 
de la revolución francesa al llevar á sus hijos, 
le hacen padecer como al resto de España las 
consecuencias desgraciadas que estQS sucesos 
trajeron; después la guerra de la independencia 
devasta sus campos y la agricultura, único sos- 
ten que les quedaba, aunque ya muy decadente, 
pierde su riqueza, y en el año 1812, pobre, míse- 
ra y hambrienta, vé su ruina y la de la pátria, 
arrastrada al abismo por un ísrí español y mal 
rey vendido al extranjero. 

Por estos años, el día 15 de Mayo de 1811, la 



(1) Una cuesta que hay en la Cruz de Hierro, entre las ca- 
lles del Gallo y Madroñal. 
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división española que mandaba D. Ambrosio de 
la Cuadra, tuvo un encuentro en nuestra ciudad 
querida con las guarniciones francesas de Jaén 
y Andújar, que hablan salido á detenerla. He- 
roica batalla en la que tanta parte activa toma- 
ron los ubetenses, que mo ¿raron su arrojo por 
medio de esoc arranques guerreros, de esos te- 
rribles instrumentos bélicos de que el español 
hace uso cuando no le queda ni un cartucho con 
que dar pasto al fusil que empuña. 

Ni su Fernando amado la favorece, y unién- 
dose á la inclemencia del cielo la inclemencia 
de los hombres, las sequías esterilizan la tierra 
que no produce, la riqueza sigue inerte y la 
administración perdida. Hay que suponer que 
en 1833 su situación sería más holgada, cuando 
celebró con pompa la jura de la princesa Isabel. 

Mas otro golpe le quitó pronto aquel perío- 
do bonancible que comenzaba á disfrutar, aque- 
lla etapa de desarrollo agrícola que comenzaba 
á satisfacerles de las pérdidas que desde mucho 
tiempo constantemente sufrían. 

La guerra civil fué la encargada de dar este 
último y desastroso golpe. En 1836, ocupada 
por el cabecilla Gómez, sufrió entre otros vejá- 
menes, una gruesa contribución pagada por el 
vecindario y el cabildo; provisiones de todas 
clases para los soldados de D. Cárlos María Isi- 
dro; la pérdida de los caudales de las adminis- 
traciones de rentas y tabacos que aquellos se 
llevaron, juntamente con todo el ganado caba- 
llar y las armas y uniformes de los milicianos 
nacionales. Pareciéronle á Gómez pocas todas 
estas guerreras contribuciones, y entonces co- 
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bró otra de sangre, llevándose consigo á todos 
los mozos solteros y viudos sin hijosde la ciudad. 

Desde mediados del siglo, camina con agi- 
gantados pasos, no ya á su apogeo perdido, sino 
á otro más brillante dentro de los adelantos del 
siglo. La industria penetra en ella con elemen- 
tos poderosos, y su florecimiento comercial 
presagia tiempos bonancibles que le den legí- 
tima y poderosa influencia con los productos 
de su suelo y con lo que la máquina elabora, 
colocándonos en el lugar de una de las pobla- 
ciones más importantes de esta provincia en que 
nace el Bétis caudaloso; de esta provincia opu- 
lenta por su agricultura, y por lo tanto agrícola 
por temperamento, bajo el puro cielo de la ale- 
gre Andalucía. 

* 

Por fortuna, nosotros hemos hallado datos 
preciosos sobre los censos antiguos de la ciudad 
de Ubeda, datos que vamos á comprobar con los 
que nos ha suministrado, referentes al corriente 
año de 1886, el inteligente oficial de Estadística 
de este Municipio, nuestro querido amigo D. Pe- 
dro Herrero. 

El total de riqueza imponible es de pesetas 
un millón trescientas cuarenta mil doscientas 
cuarenta y dos, de las cuales pertenecen á la 
rústica nuevecientas ochenta y ocho mil qui- 
nientas cuarenta y dos, á la urbana trescientas 
veinticuatro mil setecientas tres, y á la pecua- 
ria veintiseismil nuevecientas noventa y cinco. 
Se satisfacen por la primera de estas clasifica- 
ciones doscientas sesenta y dos mil ochocientas 
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treinta y nueve, sesenta y seis céntimos, por la 
segunda ochenta y seis mil cuatrocientas ochen- 
ta y seis, sesenta y seis céntimos, y por la terce- 
ra siete mil doscientas una, cincuenta y tres 
céntimos. Total, trescientas cincuenta y seis mil 
quinientas veintisiete, ochenta y cinco cénti- 
mos. , 

Consta la extensión del término municipal 
deUbeda, de treinta y dos mil setecientas no- 
venta y tres hectáreas, veintiuna áreas y vein- 
tinueve centiáreas. 

Tiene dos mil quinientas veintiuna casas; 
destinadas dos mil doscientas veintisiete á ha- 
bitación dentro de la localidad, setenta y nueve 
á edificios industriales, una á teatro, una á pla- 
za de toros, veintiuna á iglesias y ermitas y 
ciento noventa y dos á casas de labor y recreo 
en el campo. 

Erí el censo general que se formó en el ano 
1587, tenía la población de Ubeda distribuidas 
sus casas en la forma siguiente: Santa María, 
trescientas sesenta; San Pedro, doscientas seten- 
ta y tres; San Pablo, cuatrocientas siete; Santo 
Domingo, ciento ochenta y dos; San Lorenzo, 
doscientas cincuenta y cuatro; Santo Tomás, 
ciento cincuenta y cuatro; San Juan Apóstol, 
ciento veintiocho; San Juan Bautista, ciento se- 
tenta y cuatro; San Millan, trescientas diez y 
ocho; San Nicolás, seiscientas treinta y ocho; San 
Isidora, mil veinte. 

Resultado del censo de 1595: Santa María, 
doscientas ochenta y seis; San Pablo, trescien- 
tas veintiséis; San Pedro, ciento sesenta y tres; 
Santo Domingo, ciento cuarenta y cuatro; San 
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Lorenzo, doscientas dos; Santo Tomás, ciento 
veinte; San Juan Apóstol, ciento una; San Juan 
Bautista, ciento treinta y una; San Millan, tres- 
cientas cuatro; San Nicolás, quinientas seis; San 
Isidoro, ochocientas ocho. 

Resultado del de 1792: Santa María, ciento 
treinta y tres; San Pablo, doscientas cuatro; San 
Pedro, setenta y cuatro; Santo Domingo, no- 
venta y dos; San Lorenzo, ciento veintiuna, (á 
esta parroquia habíase unido la de San Juan 
Apóstol); Santo Tomás, sesenta y dos; San Juan 
Bautista, cuarenta y nueve; San Millan, ciento 
noventa y seis; San Nicolás, cuatrocientas vein- 
tiocho; San Isidoro, ochocientas dos. 

Total del primer censo, tres mil nuevecien- 
tas ocho; del segundo, tres mil noventa y una, 
y del tercero dos mil ciento sesenta y una. 

Comparaciones: tiene en la actualidad mil 
trescientas ochenta y siete casas menos que en 
el año 1587; quinientas setenta menos que en el 
segundo censo, ó sea en el año 1595; y trescien- 
tas sesenta más que en 1792. Disminuyó de 1587 
á 1595, ochocientas diez y siete; de 1595 á 1792, 
nuevecientas treinta; y de 1792 á 1886 aumentó 
las trescientas sesenta expresadas. 

La riqueza pecuaria la constituyen hoy seis mil 
trescientas ochenta y cinco cabezas de ganado, 
clasificadas en ciento noventa y tres caballar, 
quinientas diezynueve mular, trescientas treinta 
asnar, trescientas ochenta y cinco vacuno, tres 
mil seiscientas veintidós lanar, seiscientas quin- 
ce cabrío y setecientas veintiuna de cerda. 

El número de contribuyentes es de dos mil 
ochocientos; dos mil quinientos diez y siete, ve- 
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tinos de la ciudad, y doscientos ochenta y tres 
forasteros. 

Por contribución industrial se satisfacen 
veinticinco mil trescientas setenta y tres pese- 
tas, ochenta y tres céntimos, que representan 
una riqueza de ciento un mil cuatrocientas no- 
venta y cinco pesetas, treinta y dos céntimos. 

♦ * 

La ciudad camina en pos del moderno ade- 
lanto de construcciones. La antigua población 
va relegándose al olvido y el ensanche se veri- 
fica hacia la parte Norte, donde una planicie 
bastante extensa brinda á la edificación más có- 
moda que en el accidentado resto del pueblo. 

Anchas y espaciosas vias tiene, aunque to- 
davía conserva restos de su recinto histórico v 
callejuelas estrechas y tortuosas que presentan 
la seriedad y lobreguez de las poblaciones 
árabes. 

El censo de población en la actualidad es el 
siguiente: 

Población de hecho: vecinos, cuatro mil seis- 
cientos noventa y seis; domiciliados, trece mil 
cuatrocientos cincuenta y tres. Total, diez y 
ocho mil ciento cuarenta y nueve. 

Clasificación: casados, cuatro mil ciento sie- 
te; viudos, doscientos setenta y dos; solteros, 
cuatro mil seiscientos treinta y uno; total, nueve 
mil diez. Casadas, cuatro mil ciento siete; viu- 
das, trescientas diez y siete; solteras, cuatro mil 
setecientas quince; total, nueve mil ciento trein- 
ta y nueve. 

Población de derecho: vecinos, cuatro mil 
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setecient08 cuarenta y ooho; domiciliados, trece 
mil ciento ochenta y siete; total, diecisiete mil 
nuevecientos treinta y cinco. 

Clasificación: casados, cuatro mil noventa; 
viudos, doscientos sesenta y dos; solteros, cua- 
tro mil quinientos sesenta y uno; total, ocho mil 
nuevecientos trece. Casadas, cuatro mil noven- 
ta; viudas, doscientas noventa y siete; solteras, 
cuatro mil seiscientas treinta y cinco; total, 
nueve mil veintidós. 

Resumen de los habitantes de la población de 
derecho: casados, ocho mil ciento ochenta; viu- 
dos, quinientos cincuenta y nueve; solteros, nue- 
ve mil ciento noventa y seis; total, diecisiete mil 
nuevecientos treinta y cinco. 

La población sufrió un considerable descen- 
so desde fines del siglo XVI á fines del XVIII, y 
un aumento considerable del XVIII ai XIX, 
puesto que en 1595 tenía quince mil cuatrocien- 
tos cuarenta y un habitantes, ó sean dos mil cua- 
trocientos noventa y cuatro menos que ahora, y 
en 1792, doce mil doscientos veinticinco, ó sean 
cinco mil teteeientos diez menos que ahora 
tiene. 

♦ 

♦ * 

Recientemente se ha publicado un estudio 
demográfico sanitario, con el titulo de "Los que 
nacen y los que mueren en Ubeda„ debido á la 
pluma de nuestro ilustrado amigo el licenciado 
en medicina D. Balbino Quesada y Agius.La im- 
portancia de esta obra, porque examina el ori- 
gen de las enfermedades que en nuestro pueblo 
dejan sentirse y los medios que es necesario em- 
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plear para preservarse de ellas; y además el 
considerable número de curiosas estadísticas 
que á la obra acompañan, hacen que eficazmen- 
te la recomendemos á todos nuestros suscrito- 
res, porque en ella tendrán un tesoro científico, 
adornado de las galas literarias y de las profun- 
das observaciones que tanto caracterizan al se- 
ñor Quesada. 

De esta obra vamos á extraer las noticias re- 
ferentes á los que han nacido y han muerto en 
nuestra población en ei quinquenio de 18S0 á 



1884. 

Estos son: 

( Nacieron 633 

( Murieron olO 

¡ Nacieron 571 

( Murieron 610 

"I Murieron 691 

( Nacieron 440 

I Murieron 808 

1884Í Nacieron • • • • 571 

( Murieron 912 

Total de nacidos en el quinquenio 2,824 

Id. „ fallecidos „ r 3,531 

Diminuyó la población .... 707 
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La plaza de la Constitución ó paseo 
del Mercado. 

A nadie más que al Sr. D. Francisco Javier 
Enrile habíamos de acudir en demanda de noti- 
cias de este asunto, puesto que fué una de las 
personas que más parte activa tomaron para que 
la población pudiera gozar de un sitio tan ame- 
no y de una mejora que la hermosea en grado 
sumo. 

En el siglo XVII se llamaba esta plaza "del 
Cercado,, y no está comprobado que en ella es- 
tuviera nunca establecido el mercado de la ciu- 
dad, aunque sí la alhóndiga. De aquí colegimos 
que la palabra Mercado con que se conoce es 
corrupción de la de Cercado que es el primitivo. 
En ella tenían lugar los festejos públicos y en 
ella se celebró, entre otras diversiones, una co- 
rrida de toros el año 1685, en la que alancearon 
á las fieras los nobles caballeros ubetenses. 

Las casas de la plaza, construidas para este 
objeto por las principales familias, se arrenda- 
ban, previa condición de que á los propietarios 
se les reservasen los balcones para estas festi- 
vidades. 

La explanación de la plaza y el muro de con- 
tenimiento del centro se hizo por el Sr. Vigil, 
alcalde corregidor de la ciudad, aunque nunca 
correcto del todo. 

Al construir el Sr. Enrile en 1868 la casa que 
habita, ofreció al Municipio los escombros pro- 
cedentes de la obra y 2,000 reales que le hubie- 
ra costado sacarlos á las afueras, con objeto de 
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terminar con ellos la explanación. Contestóle el 
Municipio que hiciéralo por su cuenta, lo que 
verificó, y además la plantación de la mayor 
parte de los árboles y la edificación del kiosco, 
con pozo y bomba. Como no le fuera aprobado 
el plano que presentó, tuvo que sujetarse al que 
dió D. Francisco Cózar. 

Los bancos, candelabros, valla, verjas, re- 
novación de plantas, guarda y asistencia del 
paseo, fué siempre de cuenta de la ciudad que 
costea un jardinero, guarda constante. 

El Ayuntamiento. 

El antiguo Concejo de la ciudad, ocupaba el 
edificio conocido por Ayuntamiento viejo, hoy 
destinado á escuelas públicas de primera ense- 
ñanza. De alli se trasladó á las Cadenas el año 
1873. 

Lo mejor que hoy posée es el gran salón de 
sesiones, ricamente decorado y amueblado, y 
donde el buen gusto campea con un lujo gran- 
dioso. En él hay cinco magnificos retratos de ta- 
maño natural, debidos al pincel del eminente ar- 
tista Sr. Carbó, que representan á D. Diego y 
D. Francisco de los Cobos, D. Juan Vázquez de 
Molina, D. Beltran de la Cueva y el actual mi- 
nistro de Gracia y Justicia D. Manuel Alonso 
Martinez, nombrado hijo adoptivo de nuestra 
ciudad por la concesión de la Audiencia. 

Sobre este salón decía lo siguiente el perió- 
dico El Ubetense> que se publicaba en nuestra 
ciudad, bajo la dirección de nuestro buen amigo 
D. José Martinez Montero: 



I 
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u Casi concluido el decorado, hemos notado 
en él buen gusto. Solo queda por hacer el pavi- 
mento que será de mosáico de caprichosos di- 
bujos. 

En las franjas que dividen los paños de las 
paredes y ei techo, irán en letras doradas de 
quince centímetros de altura, los nombres de los 
doce valientes que se encuentran simbolizados 
en los doce leones que forman parte del escudo 
de armas de esta población. El pensamiento al 
cual obedece la inscripción de dichos nombres, 
es digno de todo elogio, pues tiende á perpetuar 
la memoria de una de las páginas más gloriosas 
de la historia de nuestra ciudad. 

Una vez concluido dicho salón, será una de 
las mejores piezas de las que constituyen el 
hermoso edificio de las Cadenas. „ 

En la actualidad es alcalde presidente de la 
corporación municipal, D. Fernando Ortega. 

La Audiencia de lo Criminal. 

Fué mandado se instalara en nuestra ciudad, 
por virtud de la ley del 14 de Octubre de 1882. 
Después, el Real decreto del 11 de Noviembre 
del mismo, ordenó se verificara la inauguración 
de las audiencias de nueva creación el 2 de Ene- 
ro de 1883; y así se efectuó en la de Ubeda, de 
la que fué primer presidente D. Valentín San- 
tiago y Fuentes. 

Ocupa los lados S.y E. del edificio de las Cade- 
nas, y es una de las más importantes de España; 
esto lo demuestran las estadísticas anuales en 
las que la Audiencia de nuestra ciudad aparece 
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cuasi á la cabeza de todas, en lo que toca al 
número de causas despachadas. 

El Observatorio meteorológico. 

Se ha instalado en el edificio de las Escuelas 
Pías (antiguo convento de la Trinidad) en la 
parte que dá á la calle Trinidad, para cuyo 
efecto se ha construido el local que ocupa, en 
donde se hallan colocados los aparatos. 

La inauguración oficial se ha verificado en 
Febrero de 1887. 

El documento de concesión es el siguiente: 

u Direccion general de Instrucción pública. 
— Universidades. — El director del Observato- 
rio astronómico dice á esta Dirección general 
con fecha once del mes actual, lo que sigue: — 
Excmo. Señor: — A condición de que el Rector 
de las Escuelas Pias de Ubeda se comprometa, 
en representación del mismo Establecimiento 
de 1. a y 2. a enseñanza, primero, á sostener por 
su cuenta, bien acondicionado, el local donde 
ha de instalarse la proyectada Estación Meteo- 
rológica; segundo, á efectuar en ella las obser- 
vaciones del modo que el Observatorio de Ma- 
drid en cualquier época disponga; tercero, á re- 
mitir puntualmente al mismo Observatorio co- 
pia mensual de aquellas observaciones; y cuar- 
to, á devolver el material científico que para 
verificarlas se le facilite, en el caso muy poco 
probable de desistir, por cualquier motivo, de 
la loable empresa que ahora intenta llevar á 
cabo, no veo dificultad en proporcionarle los 
instrumentos que en la solicitud adjunta deman- 
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da, como si se tratase de una Estación Meteoro- 
lógica ordinaria, sostenida por el Estado, las 
provincias ó los municipios. La importancia 
geográfica y topográfica de Ubeda, y el celo y 
desinterés con que los PP.i Escolapios prestan 
este servicio en otras muchas localidades de Es- 
paña, me inducen á informar en sentido favora- 
ble la solicitud de que ahora se trata, y que ad- 
junta devuelvo. 

Lo que traslado á V. á fin de que manifieste 
su conformidad y aceptación de las condiciones 
bajo las cuales podría concederse la instalación 
en ese Colegio de una Estación Meteorológica. 

Dios guarde á V. muchos afios. Madrid 14 de 
Octubre de 1886.— El Director general, Julián 
Calleja.— Sr. Rector del Colegio "Escuelas 
Pías de Ubeda. „ 

El Casino Antiguo 

Los largos afios que cuenta de existencia 
confirman de una manera elocuente el lema que 
ostenta este circulo, grato recuerdo de la socie- 
dad ubetense, en el segundo tercio de este siglo. 

Ocupa la antigua casa de los compañeros de 
Ignacio de Loyola, y por los sombrios salones 
donde en edades perdidas se practicó la severa 
enseñanza del jesuitismo, han desfilado los hom- 
bres más importantes de la ciudad de Ubeda, 
cooperando siempre desinteresados para el 
mantenimiento de esta sociedad que por muchos 
afios pasa incólume, caso bien raro en la jien- 
nense provincia. 

Se acordó la fundación en reunión celebrada 
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en esta ciudad el dia 15 de Julio de 1847, apro- 
bándose la candidatura para la junta en la for- 
ma siguiente: Presidente, Excmo. Sr. Conde 
de Landres; Tesorero, D. Francisco Diaz; Vo- 
cales, D. Pedro López y D. Antonio M. a Vera; 
y Secretario, D. Ignacio de Sabater. 

Posee una de las mejores bibliotecas de la 
provincia, donde los aficionados al estudio en- 
cuentran abundantes manantiales de sabiduría 
con que poder multiplicar el caudal de sus co- 
nocimientos. Allí están las obras de nuestros 
clásicos unidas á las de los griegos y latinos, 
colosos inmensos del mundo literario, y juntas 
á los frutos de génios de todas las naciones. La 
indolencia poética mezclada con la científica 
aridez; la inventada novela revuelta entre la 
severidad histórica, y el aislado asunto cerca de 
la universal enciclopedia. 

Las obras de Balmes en consorcio amigable 
con Flammarion; el Corán entre Jesucristo y Lu- 
tero; más allá los peripatéticos con los platóni- 
cos y los excépticos, haciendo todos pomposo 
alarde de la intrincada filosofía. 

Actualmente preside esta sociedad el señor 
D. Francisco Díaz López. 

El Círculo de Artesanos y la Union 

Ubetense. 

Procedentes del antiguo Casino Republicano, 
que estaba situado en una espaciosa casa de la 
calle de San Pedro, fundaron 48 individuos, de 
esta sociedad retirados, el "Círculo de Artesa- 
nos^ en local propiedad de D. Cayetano Grana- 
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dino, cu la calle Corredera, local que compra- 
ron después y poco á poco fueron hermoseando, 
siendo el primer presidente del nuevo centro de 
recreo, el señor D. Antonio Cuadra y Osma. 

Ya en el año 187(>, rica y populosa la socie- 
dad, viendo la carencia en que se encontraba 
de un edificio más espacioso que reuniera todas 
las condiciones de comodidad posibles, proyec- 
tó la completa trasformacion del local, para lo 
que se pidieron planos por la junta directiva, 
siendo aprobado el que presentó D. Francisco 
Collado, comenzándose á construir la fachada, 
de la que dió plano aparte D. Federico Gutié- 
rrez el año 1884, y terminándose el 1886, El 
órden arquitectónico de ella es compuesto, y la 
piedra para la obra empleada, de la llamada 
silícea. 

El piso principal de ésta lo forma un magní- 
fico salón de veintiséis varas de largo y diez de 
ancho, terminado en Setiembre del año 1886; 
cuyas pinturas bastante sencillas, aunque ele- 
gantes, hizo el artista linarcnse Sr. Belda. 

Se está empezando á formar la biblioteca 
por cuenta de la sociedad, y el Ministerio de 
Fomento le concedió una, popular, cuyas ges- 
tiones practicó el Director general de Obras 
Públicas, Sr. Gallego Díaz. 

En el seno del "Círculo de Artesanos,, hay 
dos sociedades: la que lleva este nombre y la 
u Union Ubetense„ compuesta de individuos de la 
misma, (la mayoría fundadores), la cual es la 
propietaria. 

La obra en el interior y en la planta baja no 
está terminada. 
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En la actualidad es presidente del "Circule 
de Artesanos» D. Andrés Hidalgo Torralba, y 
de la u Union Ubetense„ D. Joaquin Cuadra y 
Berlanga. 
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HIJOS ILUSTRES CONTEMPORANEOS 



D. Manuel Muñoz fornica. 

w 

^k\/ arias biografías hay publicadas de este 
ilustre hijo de Ubeda. Una de ellas escrita 
por D. Jacinto Rus y Muñoz (q. e. p. d.) y 
publicada en el número 35 del periódico 
La Ilustración Cotólica, correspondiente al 21 de 
Marzo de 1879. 

La circunstancia de ser el Sr. Rus 7 primo 
del eminente hombre que nos ocupa y á más 
paisano nuestro, hacen que nosotros desistamos 
de tratar un asunto que él escribió con conoci- 
miento profundo de la vida del gran filósofo y 
con una erudición digna de su bien cortada 
pluma. 

Hé aquí el trabajo del Sr. Rus: 

"Nació este ilustre sacerdote y egregio escri- 
tor en la ciudad de Ubeda, provincia de Jaén, 
en Diciembre de 1821. Fueron sus padres don 
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Pedro Muñoz y Rodríguez y D. a Muría de la En- 
carnación G árnica y Cózar, ambos de ilustre 
cuna, pero aún más ilustres por su profundo 
catolicismo y sus virtudes cristianas, que ante 
todo procuraron infundir en el corazón de su 
hijo, el cual desde sus primeros años manifestó, 
no solo su precoz inteligencia, sino el amor y 
respeto más sumiso haciu sus padres, con otras 
bellísimas cualidades que realzaron su vida. 

Habiendo ingresado para el estudio de se- 
gunda enseñanza en el célebre seminario de 
San Felipe Neri de la ciudad de Baeza, que 
tantos hombres ilustres ha dado á España, ape- 
nas había concluido dichos estudios y empeza- 
do los de Sagrada Teología, por su decidida vo- 
cación al estado eclesiástico, fué elegido para la 
cátedra de Lógica, que desempeñó con tanto 
acierto é inteligencia como lo demuestra el pre- 
cioso Manual de dicha ciencia, que publicó en 
184G, ó sea á los veinticinco años de edad, co- 
rrespondiendo con esto á la invitación que el 
Real Consejo de Instrucción Pública hizo á to- 
dos los catedráticos. Esta obra fué desde luego 
premiada, incluyéndola en la lista de los libros 
de texto, habiéndose hecho después en Jaén una 
segunda edición en el año 1853, notablemente 
corregida y adicionada por su mismo autor. Ya 
en el citado año 46, manifestó sus conocimientos 
literarios, ai par que su amor á su país natal, 
publicando en Jaén un cuadro de costumbres 
titulado Morir artísticamente, dedicado á la me- 
moria del célebre pintor de Ubeda D.José Elbo. 

Terminados sus estudios en el Seminario, se 
trasladó para completarlos á la Universidad de 
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Granada y recibió los grados de Doctor en Sa- 
grada Teología, y en la facultad de letras en la 
Universidad de Madrid. En este punto dijo su 
primera Misa, á cuyo acto le acompañaron sus 
parientes los señores condes de Belascoain y 
otros muchos amigos distinguidos en las cien- 
cias y en la literatura. Antes de esto (y á pesar 
de sus pocos años) se distinguió por un célebre 
artículo que publicó en El Conciliador, periódico 
fundado y dirigido por el inmortal Balmes, de 
cuya redacción formó parte con célebres escri- 
tores que han honrado las letras patrias. 

Dedicado con predilección en sus primeros 
años á los estudios de Lógica, hizo oposiciones 
á la cátedra del Instituto provincial de Jaén, y 
habiéndola obtenido, fué distinguido además 
con el nombramiento de Director. Bajo esta di- 
rección fundó un colegio de internos en dicho 
Instituto, que llegó á cobrar verdadera celebri- 
dad, al paso que el Sr. Muñoz Garnica genera- 
lizó sus simpatías en toda la provincia y aun 
fuera de ella, siendo apreciado y respetado de 
cuantos tenían el gusto de conocerle. En esta 
época fué distinguido con los nombramientos 
de Capellán de honor de la Real capilla de Pa- 
lacio, predicador de S. M. y Comendador de las 
Reales órdenes Americana, de Isabel la Católica 
y de Cárlos III. 

En 1580 hizo oposiciones á la Magistral de la 
Santa Iglesia Catedral de Córdoba, produciendo 
con sus actos un verdadero entusiasmo, tanto, 
que el Emmo. Sr. Cardenal Tarancon, Obispo 
de Córdoba en aquella época y después Arzo- 
bispo de Sevilla, no habiéndolos olvidado y ha- 
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biendo seguido atento los trabajos, progresos y 
virtudes del Sr. Muñoz Garnica, lo honró pro- 
poniéndolo para su obispo auxiliar: cargo que 
se confirió al limo. Sr. Castrillo. Al poco tiem- 
po hizo nuevas oposiciones á la Magistral y á la 
Lectorai de la Santa Iglesia Catedral de Jaén, 
obteniendo esta última. Filiada va su residen- 
eia, se dedicó, no solo al desempeño de sus cá- 
tedras de Lógica y Etica en el Instituto, y de 
Teología en el Seminario, sino también á la 
predicación; adquiriendo tan alta reputación 
como orador sagrado, que pocos sacerdotes ha- 
brán alcanzado mayor celebridad, pudiendo 
considerársele como fundador de una escuela, 
con lo cual realizó saludable reforma. 

Estas tareas, unidas á que no había asunto 
en el cabildo, en el cláustro de catedráticos, en 
asociaciones religiosas y civiles, que en Jaén 
no se sometiese á su dictámen y aun resolución, 
no hubieran dejado tiempo alguno para dedicar- 
se á escribir, como lo hizo el finado Lectorai, á 
no estar dotado de una virtud intachable, de un 
amor á la ciencia, extraordinario, y de una cons- 
tancia ó fuerza de voluntad á toda prueba. Fué 
colaborador del periódico La España, en donde 
entre otros muchos artículos escribió por en- 
cargo ó recomendación del entonces Nuncio de 
Su Santidad, monseñor Barili, y con objeto de 
defender los intereses católicos, al estallar la 
guerra y la revolución en Italia, los conocidos 
con los nombres de El Papa y la guerra, Los 
Unitarios italianos, y otros. El honor y distin- 
ción de este encargo, revela el mérito y legíti- 
ma fama de que gozaba como publicista católico 
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el Sr. Muñoz Garnica. En las excelentes revistas 
tituladas La Razón Católica, La Ciudad de Dios, 
(de Madrid), La Perseverancia, (de Zaragoza), y 
La Unidad Católica, (de Palma de May orea), se 
encuentran infinidad de artículos filosóficos, 
históricos y artísticos, debidos a su fecunda é 
incansable pluma. Escribió un Estudio sobre la 
elocuencia sagrada y que el Real Consejo de Ins- 
trucción pública señaló para texto de la Orato- 
ria en los estudios de Sagrada Teología, á pesar 
de no estar destinada la obra para la enseñanza 
de las escuelas, según dice el mismo autor en el 
prólogo de su Retórica Sagrada.» 

u Eu 1856 publicó también en Madrid una 
edición de Sermones de la Bienaventurada é In- 
maculada Virgen María, los cuales son suficien- 
tes para justificar la verdadera celebridad de 
que gozaba como orador sagrado. Casi al mis- 
mo tiempo escribió y publicó la vida y escritos 
de D. Josó Martinez de Mazas, Dean que fué de 
la Santa Iglesia Catedral de Jaén, con motivo 
de querer publicar el malogrado D. José Jimé- 
nez Serrano un manuscrito del dicho Dean, re- 
ferente á la descripción del sitio y ruinas de 
Cástulo, ciudad del antiguo reino de Jaén. En 
este trabajo se dió ya á conocer el célebre Lee- 
toral, por sus muchos conocimientos como his- 
toriador, como crítico y como anticuario. Ago- 
tada la primera edición, se hizo otra en Jaén 
por la imprenta de López y compañía en el año 
1857. En el siguiente año, ó sea en 1858, vió la 
luz pública la Colección de Sermones Panegírico* 
predicados por el mismo Muñoz Garnica. y pre- 
cedidos de un prólogo sobre los orígenes del 
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Panegirico, que servirán siempre de enseñanza 
y modelo para los buenos oradores. (Esta obra 
se compone de tres tomos en cuarto). Con el tí- 
tulo de El Protestantismo inglés y Los Revolucio- 
narios españoles, publicó en MÍadrid en el año 
1861 un precioso folleto, en el cual, al paso que 
pone de manifiesto la decadencia del protestan- 
tismo anglicano, demuestra el espíritu y ten- 
dencia anti-católica de nuestros revoluciona- 
rios. En 1868 publicó con destino á la enseñanza 
su Retórica Sagrada, la cual ha tenido tal acep- 
tación, que además de haber sido recomendada 
por muchos señores obispos para que sirva de 
texto en los Seminarios, los Padres Dominicos 
la han aceptado para la enseñanza en sus cole- 
gios de la Península y de Filipinas, á pesar del 
interés natural por conservar la Retórica ecle- 
siástica de Fray Luis de Granada. Con motivo 
de haber acompañado al Excmo. Sr. D. Antonio 
Monescillo, obispo entónces de Jaén, á la Córtes 
Constituyentes de 1869, el Sr. Muñoz Garnica 
escribió y publicó en Jaén unos diálogos titula- 
dos De la moral y el Derecho, en los cuales, no 
solo combate los erróneos principios de la mo- 
ral universal y derechos individuales, pone de 
relieve la mayoría del personal de aquella fu- 
nesta asamblea. Esta obra tuvo el honor de ser 
inmediatamente traducida en Nápoles y Gante. 
En dicho año escribió y publicó también una 
carta dirigida al Excmo. Sr. Marqués de Valde- 
gamas, titulada Dos palabras sobre las ultimas 
revoluciones, y en ella, no solo se vé al hombre 
científico, sino que se descubre al político con 
sumado. Al publicarse en Jaén en el referido 
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año de 69 una nueva edición de La Nobleza de 
Andalucía por Gonzalo Argote de Molina, la 
cual se paralizó por dificultades del editor y que 
hoy se está continuando, trabajó considerable- 
mente en rectificar la Historia y Geografía de 
su país, ilustrando dicha edición con sinnú- 
mero de notas y precediéndola de un discurso 
critico, por cuyo trabajo tuvo el honor de in- 
gresar en la Real Academia de la Historia como 
individuo correspondiente. 

No contento con todos estos trabajos, viendo 
que el huracán revolucionario arreciaba, é ins- 
pirado siempre en hacer todo el bien posible 
con el influjo de su palabra, predicó varios ser 
mones tratando la cuestión social, de los cuales 
hizo una edición en Jaén el año 1872, titulándo- 
los Sermones varios con motivo de las presentes 
calamidades. En los referidos sermones (como 
dice el mismo autor), al paso que se refutan los 
errores del día, se fortalecen los entendimien- 
tos con saludable doctrina y se mitigan acerbos 
dolores con los consuelos de la religión. En 
1873 publicó en Jaén otro folleto titulado Ilus- 
traciones al poema latino del Obispo Raugerio (si- 
glo XII), en defensa del poder espiritual y tem- 
poral de los Papas. En 1875 publicó en Jaén el 
inapreciable libro titulado San Juan de la Cruz, 
Ensayo histórico, título debido á la excesiva mo- 
destia de su autor, atendida la importancia his- 
tórica que encierra, por la que más le cuadrara 
San Juan de la Cruz y su siglo. Esta obra ha te- 
nido el honor de haber sido traducido y publica- 
do su prólogo en Bélgica aun antes de ser cono- 
cido en España, y publicada toda ella en Bruse- 

18 
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las, con un juicio critico honroso por demás 
para el autor, del célebre escritor católico Doc- 
tor Cossa. Por último, la muerte vino á sorpren- 
derle después de una aguda y penosa, aunque 
corta enfermedad, entregando su alma al Cria- 
dor el día 14 de Febrero de 1876, después de 
haber recibido (á petición suya) los auxilios es- 
pirituales de todo buen católico, lleno de la más 
santa unción y de la resignación más tranquila, 
turbada solamente por la idea de que se votase 
(como en efecto se votó) la libertad religiosa al 
discutirse la base segunda de la Constitución, 
idea que no le abandonó hasta el último momen- 
to. Cuando ocurrió su fallecimiento, se hallaban 
en prensa los primeros pliegos de una edición 
de las cartas que poco antes habla dirigido á 
D. Manuel Ortí y Lara, y que El Siglo Futuro 
publicó, sobre la Imitación de Cristo y Tomás de 
Kémpis. Con su muerte dejó de llevarse á cabo 
dicha publicación. 

Sin entrar en el exámen de tanta obra de re- 
conocido mérito literario, cosa que ni es de este 
lugar ni cabe dentro de unos ligeros apuntes 
biográficos, basta su enunciación para admirar 
la laboriosidad de su autor, que por otra parte 
se multiplicaba, teniendo tiempo para hacer in- 
numerables viajes por España y el extranjero, 
yendo dos veces á la Ciudad Eterna y una de 
ellas con el carácter de Teólogo consultor del 
Concilio Vaticano. Además todo su empeño era 
en el terreno práctico fundar, restaurar cuando 
menos, tanto destrozo hecho á la Iglesia Católi- 
ca por la revolución moderna, y á este fin, du- 
rante su dirección en el Instituto provincial de 
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Jaeu, tomó empeño en reedificar la preciosa 
iglesia que en el edificio habia casi en ruinas, 
dejándola levantada y aun dignamente decora- 
da á su salida de dicho Instituto, sin que nada 
faltase para el servicio de los divinos oficios y 
culto público; por más que los que le han suce- 
dido han creido más conveniente suprimir la 
iglesia, convirtiéndola en Paraninfo. Tomó una 
parte muy activa en la fundación del primer 
convento de carmelitas misioneros, hecha en 
Marquina el 29 de Setiembre de 1868, bajo la 
protección del Sr. Conde de Villafranca de Gay- 
tan y generosa cooperación del Excmo. Sr. don 
José Nacarino Bravo. Y para que se vea que no 
hay piedra inútil por pequeña que parezca en 
esto de restauraciones, esta fundación hecha 
precisamente en la época que apareció la revo- 
lución más trascendental que ha existido en Es- 
paña, no solo ha tenido fuerza para sostenerse, 
sino que ha sido la base ó saludable semilla de 
otras muchas fundaciones que han ido teniendo 
lugar después de pasado el torbellino revolucio- 
nario que amenazó hundirlo todo. 

Deseoso de traer á su pais la benéfica insti- 
tución de las Hermanitas de los pobres, fué á 
Bretaña y trató de la fundación de una casa en 
Jaén, la cual consiguió y sostuvo casi exclusi- 
vamente sólo por espacio de bastantes años, 
hasta que la caridad pública (como no podía 
menos de suceder) ha venido tan en su auxilio, 
que ya es propiedad de las Hermanas el espa- 
cioso edificio que ocupan, con más de ochenta 
asilados y una buena huerta unida á dicho edi- 
ficio. 
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En Ubeda salvó de la ruina general el ora- 
torio de San Juan de la Cruz, compatrono de 
dicha ciudad. Preciosísima iglesia edificada en 
el mismo sitio que ocupaba la celda en que mu- 
rió el santo, ya que no le fué posible evitar la 
demolición de la iglesia y convento de Padres 
Carmelitas, del cual solo se conserva como ca- 
sas de vecindad la parte del edificio unida á di- 
cho oratorio. Cuando le ha sorprendido la muer- 
te se ocupaba en adquirir esta parte de edificio, 
con objeto de que sirviese de base á una funda- 
ción de Carmelitas que cuidaran y dieran culto 
ai oratorio en donde se encuentra la tumba del 
santo. 

Nombrado Visitador de la sacra Capilla 
del Salvador (en Ubeda), fundada por D. Fran- 
cisco de los Cobos, secretario del emperador 
Cárlos V, cuyo edificio es un verdadero prodi- 
gio de arte, supo salvarlo de la ruina, y con 
las facultades del señor Obispo y las del Pa- 
trono, el excelentísimo sefior don Jacobo 
Gayoso de los Cobos, marqués de Camarasa, 
consiguió de este último la cesión de los bienes 
que quedaban del patronato, y con estos y 
el caudal de memorias, reformando los es- 
tatutos, dió nueva vida á dicha institución mo- 
derna. 

Por último, á su fallecimiento se ocupaba en 
recoger datos del archivo municipal de Ubeda, 
con objeto de escribir la historia de tan impor- 
tante y antigua ciudad. También se proponía 
extender la fundación de las Hermanitas de los 
pobres, estableciendo otra casa en dicha ciudad 
de Ubeda. Proyectos y mejoras que han per- 
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dido los hijos de ésta al perder uno de sus 
más ilustres varones. (1) 

Jacinto Rus y Muñoz.- 

El Municipio de Ubeda, rindiendo tributo de 
admiración al hijo ilustre de nuestro pueblo, ha 
perpetuado su memoria dando el nombre de ca- 
lle de Muñoz Garnica á la que llevaba el de ca- 
lle de Villamor. 



(1) No publicamos algunos conceptos del artículo, por 
hat>er devuelto el periódico á quien nos lo _*edió y no poder 
«otejar con él esta copia. 
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D. Antonio Cuadra y Osma. 




¡§M¡& menzar la biografía de otro de los hijos 
?g ilustres contemporáneos de nuestra ciu- 
dad. Preámbulo que tiene por objeto de- 
mostrar nuestro agradecimiento a nuestro que- 
rido amigo el ilustrado director del periódico 
La Ruleta, autor de la preciosa biografía que 
vamos á dar á conocer á los lectores. 

En aquellos dias en que entre el general sen- 
timiento acababa la vida del honrado y laborio- 
so hombre que con su actividad y carácter em- 
prendedor ha colocado á nuestro pueblo en un 
estado de florecimiento industrial envidiable, en 
aquellos dias publicó el citado periódico un ar- 
ticulo necrológico del finado, artículo que fir- 
maba D. Luis Garrido Latorre. 

Planteábamos en aquellos tiempos la publi- 
cación de nuestro trabajo y entonces pensamos 
incluir el nombre del Sr. Cuadra entre los de los 
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que han dado dias de gloria al pueblo eu que 
nacimos, rindiendo con esto culto á la justicia. 

¿Debíamos nosotros hacer la biografía? No. 
El Sr. Garrido Latorre habla dado el primer pa- 
so para inmortalizar la memoria del Sr. Cuadra, 
y el Sr. Garrido era el encargado de terminar 
su obra en este libro que legamos á las genera- 
ciones venideras. 

* * 

Si dignos de lauro y merecedores de que se 
perpetúe su memoria son cuantos han desarro- 
llado en grande escala su actividad en cualquie- 
ra de las esferas meritorias en que se desenvuel- 
ve la vida, merecen singularmente aquellos 
honores, los que han aplicado sus facultades y 
elementos de acción á abrir horizontes á la in- 
dustria y procurar medios de prosperidad á los 
intereses materiales de los pueblos, siempre ne- 
cesario que marchen al unísono con los intereses 
morales á que le sirven de complemento. 

Uno de esos hombres, ilustre hijo de Ubeda, 
fué D. Antonio Cuadra y Osma, cuya biografía, 
siquiera á grandes rasgos, nos proponemos re- 
señar. 

De cuna humildísima nació á la vida en esta 
ciudad preclara, el 19 de Agosto de 1821. Muy 
jóven quedó huérfano y encargado de una nu- 
merosa familia, sin más capital que el que le 
proporcionara su trabajo manual en las faenas 
del campo, primeras á que, por precisión, tuvo 
que dedicarse. A los 22 años contrajo matrimo- 
nio con la virtuosa señora doña Francisca Ber- 
langa, también de cuna humildísima y pobre 
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como él. Animado de aquel gran espíritu indus- 
trial que todos le reconocieron, sintióse con 
tuerzas para acometer empresas que han perpe- 
tuado su nombre y, al efecto, tan pronto como 
pudo disponer de algunos pequeños ahorros, 
acometió la implantación, en esta ciudad, de in- 
dustrias hasta entonces en ella embrionarias. 
Estableció una fábrica de aguardientes que des- 
de el principio adquirió tal renombre, que du- 
rante el decenio de 1860 á 1860, puede decirse 
que absorvió la mucha vida que Ubeda en este 
ramo, efecto de la gran producción de vinos, 
llegó á dar de sí. 

Iniciado aquí el progreso, vino el consiguien- 
te desarrollo, con él la competencia y con ella, 
como es consiguiente, el aminoramiento de ga- 
nancias. 

Entonces, y aun dentro de ese mismo período, 
planteó la industria jabonera, utilizando los 
productos naturales de este privilegiado suelo, 
como primeras materias, con lo que á esos pro- 
ductos, que en gran parte no se aprovechaban, 
les dió un valor que vino á sumarse en beneficio 
de todos, por el aumento que para la riqueza 
local suponía. Fué, si no estamos equivocados, 
el primero que en esta provincia introdujo esa 
fabricación, hoy para bien de estos pueblos 
bastante generalizada y en condiciones, desde 
sus comienzos, de competir en sus productos con 
los del resto de España, cosa probada con el gran 
consumo que, aun hoy mismo, se hace de ellos en. 
gran parte de los pueblos de la Península, don- 
de el jabón de Ubeda goza de crédito merecidi- 
simo. 
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Gran satisfacción debía caber á aquel espí- 
ritu emprendedor el ver los beneficios que con 
su actividad realizaba; pero siempre incansable 
en aquella actividad, todo lo creía poco, y aún 
en explotación esas dos nuevas industrias aco- 
mete la tercera y última, y acaso la más impor- 
tante. La fabricación de aceite venía haciéndose 
en Ubeda en condiciones primitivas, lo que da- 
ba lugar á deficiencias importantes en la canti- 
dad y calidad de los productos. D. Antonio Cua- 
dra hizo en esta industria sus primeros ensayos 
en 1865, y el 74 monta su molino á vapor, sien- 
do el primero que trajo á esta ciudad ese ele- 
mento de progreso, cuyos silbidos parecen no- 
tas armónicas en el hermoso canto á la cultura 
moderna, compuesto por el siglo XIX. Otras 
varias industrias intentó también crear, aunque 
sin éxito; pero las antes enumeradas, que han 
sido purísimos manantiales que han llevado su 
caudal á las clarísimas fuentes de la riqueza 
pública, cuyo capital es el trabajo, son bastan- 
tes á ofrecernos a D. Antonio Cuadra y Osma, 
como un hombre superior, digno de la estima y 
admiración de sus conciudadanos. 

Por singular contraste, que de ordinario 
ofrece la naturaleza humana, cuando la de este 
hombre superior parecía sentirse con fuerzas 
para el acometimiento de nuevas empresas, ó 
para gozar en reposado descanso los ópimos fru- 
tos de su laboriosidad, cae enfermo y postrado 
por dolencia paralítica, que si no mató su espí- 
ritu dejó enervado su cuerpo, enfermedad que 
vino á tener funesto pero previsto desenlace el 
d*a 22 de Agosto de 1886. 
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Tuvimos entonces la triste satisfacción de 
dedicarle en las columnas de La Ruleta, perió- 
dico de esta localidad, un ligero artículo necro- 
lógico que aquí hemos de reproducir como com- 
plemento también á este ligero trabajo biográ- 
fico. 

Decia así el artículo de fondo publicado en 
La Ruleta en su número de 29 de Agosto de 1886: 
u Si algunas aspiraciones pueden tenerse en 
lo humano y alguna satisfacción encontrarse en 
lo divino, habrán de hallarse, sin duda, en po- 
der ser útil á sus semejantes, singularmente en 
el centro en que uno gire, dentro de la esfera 
en que se mueva. 

Pero es tan difícil alcanzar esa satisfacción 
y realizar aquellas aspiraciones, que son conta- 
dos los individuos que lo logran durante el cor- 
to período de su vida. 

Uno de esos contados individuos; uno de esos 
¡seres predestinados á no dejar tras sí más que 
gratos recuerdos y ofrecer ejemplos saludables 
muy dignos de imitación, fué, sin duda alguna, 
D. Antonio Cuadra y Osma, cuya desaparición 
de entre nosotros, arrebatado por la muerte im- 
placable, tenemos que lamentar desde el día 22 
del corriente- 
La población toda está de pésame ante esa 
desgracia que la aflige, y buena muestra dió de 
«lio viéndose numerosamente representada al 
acudir á dar el último adiós .á quien habla sido 
uno de sus hijos más predilectos: D. Antonio 
Cuadra y Osma. 

Nació éste en cuna humildísima y desde un 
principio las privaciones y los trabajos fueron 



— 284 — 

formando su espíritu. Para pasar del rudo tra- 
bajo manual en las tareas del campo, buscando 
un mísero jornal con que atender á las primeras 
necesidades de la vida, al sedentario bufete del 
hombre de negocios, desde donde se manejan y 
disponen de grandes sumas, con las que se fo- 
mentan vastos intereses y se impulsan impor- 
tantes industrias, hay que recorrer tan largo 
camino, que difícil es atravesarlo y más difícil 
aún, como magistralmente decía el Sr. Gallego 
Díaz al despedir el duelo que asistiera á los fu- 
nerales del Sr. Cuadra, sin dejar tras sí ni inte- 
reses lesionados, ni odios ni rencores. Se nece- 
sita para eso un tacto tan exquisito, una cultura 
tan general como profunda, que parece mentira 
pudiera adquirirla el Sr. Cuadra que no había 
recibido en tiempo oportuno ni la más rudimen- 
taria instrucción. 

Veinte reales constituían el capital de este 
ilustre hijo de Ubeda, el día que contrajo su 
primer matrimonio con la respetable señora 
doña Francisca Berlanga (q. e. p. d.), de igual 
humilde cuna y de digna recordación, y al mo- 
rir ha dejado una cuantiosa fortuna, después de 
haber creado una numerosa familia y haber da- 
do brillante carrera á cuatro de sus hijos. 

Asombra el pensar cómo se realiza labor tan 
inmensa sin salirse de la honrada esfera del tra- 
bajo, en este caso realzado por la más extrema- 
da modestia. ¡Cuántas cábalas, cuántos cálculos, 
cuántos medios no habrá puesto en acción el 
Sr. Cuadra durante su vida, de una actividad 
incansable, para realizar el casi imposible por 
él alcanzado! Todas las empresas sometidas á 
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minucioso análisis, todos los trabajos organiza- 
dos tras meditado estudio y profunda observa- 
ción, han sido, al fin, coronados por el éxito, 
pero no se crea que sin haber experimentado 
contrariedades, que hubieran dado al traste con 
espíritus menos templados que el del Sr. Cuadra 
y naturalezas peor organizadas. En un solo afio, 
por azares inevitables de la fortuna, que no 
siempre sonríe de igual modo, cuando el capi- 
tal del Sr. Cuadra estaba solo á medio formar, 
experimenta pérdidas que se elevan á bastantes 
miles de duros y de esas pérdidas, lejos de salir 
el abatimiento de aquel ánimo esforzado, brota 
nuevo entusiasmo para seguir trabajando, nue- 
vos ardores para acometer nuevas empresas. 

Cuando la industria aquí carecía de elemen- 
tos, que le eran desconocidos, cuando de cier- 
tos progresos y adelantos solo teníamos en 
Ubeda noticias por referencia, el Sr. Cuadra, 
aprovechando unos y otros, que estudia y apren- 
de, fomenta aqui las industrias fabriles en tér- 
minos que, de la esfera reducida y embrionaria 
en que venían manifestándose, pasan á ser base 
de la pública riqueza, adquiriendo una gran 
importancia, cada vez más progresiva. 

Esa fué la gran labor de D. Antonio Cuadra 
y Osma; esos son los beneficios á que Ubeda de- 
berá eterno agradecimiento, y esas son las ven- 
tajas que esta población ha reportado de aquel 
cuya memoria vivirá imperecedera entre nos- 
otros. Y he aquí que llegamos al final de este 
ligero trabajo, y ocúrresenos el modo de que en 
parte pueda saldarse la deuda que Ubeda tiene 
contraída: á la calle Cava, donde vivió, murió y 
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fonientó los intereses locales el Sr. Cuadra, 
pudiera muy bien dársele su nombre. 

El primero de nuestros industriales puede 
muy bien obtener igual distinción que uno de 
nuestros primeros hombres de letras, el Sr. Mu- 
ñoz Garnica. Al menos así lo creemos nosotros, 
y por eso apuntamos esa idea, sometiéndola á 
la consideración de nuestro ilustre ayunta- 
miento^ 

Con las frases con que terminábamos ese ar- 
tículo ponemos hoy fin á estas desaliñadas li- 
neas. 

D. Antonio Cuadra y Osraa,por sus virtudes, 
por su laboriosidad y por sus demás bellísimas 
prendas de carácter, es muy acreedor á que el 
Municipio de Ubeda le otorgue, como recuerdo, 
el que dé nombre á la calle donde si no nació, 
vivió, desarrolló su actividad y vino á morir el 
que siempre vivirá en la memoria de todos los 
hijos amantes de esta nuestra muy querida ciu- 
dad. 

Luis Garrido Latorrk. 
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D. Luis de la Mota Hidalgo. 



GJkjenemos la honra de ser biógrafos de uno 
de esos hombres ilustres por su populari- 
dad y lo franco y libre de sus ideas, á las 
que acompañan un talento nada común, 
creado á fuerza de prolongados estudios, largas 
vigilias y muchos años de experiencia. 

Por eso desconfiamos de llevar adelante 
nuestra empresa de realzar las virtudes y el pa- 
triostismo de un genio, de un político que, per- 
teneciendo por su carrera al estado eclesiástico, 
luchó y defendió con ardor y constancia los 
modernos sistemas, el régimen constitucional, 
para sufrir persecuciones constantes, que si 
bien llenaron de amargura su vida, no merma- 
ron en nada sus convicciones y sus creencias. 

* 

Nació D. Luis de la Mota Hidalgo el 3 de 
Enero de 1782; en aquellos tiempos de paz oc- 
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taviana para los españoles que nadando en oro r 
al par que embrutecidos por no metamorfosear 
ni lo más mínimo sus costumbres las modernas 
preocupaciones, vivian desahogados y tranqui- 
los, amando á su buen rey D. Cárlos III y con- 
fiando en los buenos planes de gobierno que 
desarrollaba el ilustre Floridablanca. 

Fueron padres de D. Luis, D. Diego Miguel 
de la Mota, capitán de caballería, disperso, y 
D. a Luisa Hidalgo y Almazan, ambos de noble 
ascendencia, por lo que su hijo era hijodalgo le- 
gítimo, como consta de la relación de sus títulos 
hecha por el Obispo de Jaén. 

Pasados los primeros estudios ingresó en el 
Seminario Conciliar de Baeza, en Octubre de 
1795, donde estudió filosofía y teología, llaman- 
do la atención sus talentos y la fogosidad de su 
carácter en algunos actos públicos, tales como 
sermones, etc., en los que tomó parte en el Co- 
legio y Universidad de Baeza, mereciendo ade 
más en los anuales exámenes superior censura. 

Hizo oposiciones á la cátedra de filosofía de 
dicha Universidad, obteniendo la sustitución, y 
en segundos ejercicios consiguió en propiedad 
el puesto apetecido. 

En los años 1803 y 1804, respectivamente, 
recibió en la Universidad los grados de Bachi- 
ller y Maestro en filosofía y Bachiller en teo- 
logía. 

Dentro ya de la carrera eclesiástica, fué 
nombrado Prior de la parroquia de S. Juan de 
Baeza. Nombramiento que se le dió en 1807, 
siendo además hasta 1808 catedrático de teolo- 
gía dogmática. 
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Desempeñó después los cargos de párroco 
de Santo Tomás de Ubeda, siéndolo al desapa- 
recer esta iglesia de las de San Nicolás y San 
Pablo de la misma ciudad. 

Se comenzó por entonces la formación de un 
expediente para averiguar la conducta del se- 
ñor Mota é Hidalgo, motivado por delación que 
hizo el obispo de Jaén D. Andrés Esteban y Gó- 
mez en su oficio ai Vicario eclesiástico de Ube- 
da, expedido en Baeza á 11 de Diciembre de 
1823. 

El día 15 se dió principio á las actuaciones 
por virtud del referido mandamiento, compare- 
ciendo entre otros testigos D. Francisco Mora- 
les, cuya declaración, lo más sustancial del pro- 
ceso, copiamos á continuación: 

"En la ciudad de Ubeda á 16 dias del mes de 
Diciembre de 1823 años, el Sr. D. Marcos An- 
guís y Leiva, Prior de la iglesia parroquial de 
S. Nicolás de ella, Vicario, Juez eclesiástico de 
la misma y su arciprestazgo, procediendo á la 
práctica de la información que se manda en la 
comisión que está por cabeza, hizo comparecer 
ante sí á D. Francisco Morales, abogado y veci- 
no de esta ciudad, regidor de su ilustre Ayunta- 
miento, del cual por ante mi recibió juramento 
por Dios nuestro Señor y á una señal de Cruz 
en forma de dicha, *quien lo hizo como se re- 
quiere, en cuyo cargo ofreció decir verdad en lo 
que supiere y fuere preguntado, y habiéndolo 
sido por el tenor de los particulares que com- 
prende la comisión, Dijo: Que la conducta polí- 
tica que ha observado el prior D. Luis de la Mo- 
ta en el tiempo de la Constitución, están pública, 

19 
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que sabe de notorio ha sido toda contra los de- 
rechos del Altar y el Trono, dándose motivo á 
creerse así, ya por sus asociaciones con otros 
que tienen la misma fama y ya por sus dichos; 
pero contrayéndose de hechos particulares, le 
consta que en una junta que tuvieron los socios 
ocupó la tribuna y, declamando contra el dere- 
cho de pagar diezmos y primicias, habló en tér- 
minos no conformes á las disposiciones de la 
Iglesia, lo que resulta de una acta estampada 
en un libro que, según noticias, se halla en el 
día en poder del corregidor de esta ciudad, del 
que se puede sacar el documento correspon- 
diente; Que de resultas de un sermón que predi- 
có el dicho Prior, según tiene noticias, en el ora- 
torio de S. Juan de la Cruz, en el que quiso pro- 
bar que este santo era un verdadero constitucio- 
nal, porque en la fundación de su órden estable- 
ció que el provincial y prior quedase fraile igual 
á todos concluido su oficio, los nacionales de 
esta ciudad le pusieron un Vitor sobre la puerta 
de su casa, en la noche que no tiene presente, 
pero si que serían las diez de ella, en la que es- 
tando el que declara recogido en su cama y to- 
da su familia, por vivir frente de la casa de di- 
cho Prior, oyó un grande alboroto de música y 
gentes, y sabiendo por una criada que le mandó 
asomarse á la ventana, que en la puerta del re- 
ferido Prior estaban dándole una música, no 
permitió que nadie de su familia se asomase ni 
moviese de sus casas, aunque oyó mucha alga- 
zara de vivas; y como en la mañana siguiente 
advirtió que sobre la dicha puerta habla un Vi- 
tor, se informó de las casas del cura de S. Pablo 
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y D. Esteban de Ortega y aquel y sus criadas, 
y éste y sus dos hermanas, le dijeron habían pre- 
senciado el poner el Vitor, que en este acto los 
nacionales D. Juan de Quesada y D. Nicolás Al- 
magro, hablan dicho unas décimas en voz alta 
alusivas á elogiar al repetido Prior por su celo 
por la Constitución; Que todos los nacionales le 
dieron vivas por ser el párroco más exaltado y 
que él mismo en agradecimiento dijo en alta voz 
vivan los hijos de Padilla, todo lo que cree el 
testigo fué asi, por la fé que les debe á los que 
se lo dijeron y porque la conducta de este Prior 
es muy proporcionada para este y otros dichos 
de esta naturaleza; Que escandalizado é inco- 
modado el que declara por ver el Vitor, una no- 
che en punto de las dos, salió de su casa con un 
criado, quitó el Vitor y á otro día lo llevó en casa 
del cura de S. Pablo para que lo viese, por si en 
algún tiempo quería que constase, el que le acon- 
sejó lo quemase; pero movido de ideas contrarias, 
le borró el Vitor dejando el lema en que decía: 
A D. Luis de la Mota Hidalgo, añadiendo en las 
mismas letras, é hijos de Padilla, pintando una 
horca, de manera que donde decía antes Vitor á 
D. Luis de la Mota Hidalgo, decía: Horca á don 
Luis de la Mota Hidalgo é hijos de Padilla; cuyo 
Vitor el mismo que declara, cuatro ó cinco no- 
ches después de quitarlo, lo puso al público en 
la peana de una cruz que hay en el Real de esta 
ciudad. (1) Por curiosidad y ver cuales eran las 
ideas del referido Prior en el tiempo en que no 



(l) Alude á la cruz de madera que hay clavada en la es- 
quina de la antigua calle de Villamor. 



regia la Constitución, asistió el que declara á la 
función que se hizo en Sto. Tomás para leer la 
Pastoral de Su Ilustrisima. Sabe que el Prior 
quería poner el Manifiesto en el Sagrario y que 
se puso en el Tabernáculo, porque el sacristán 
proporcionó la cera; vió y oyó que al salir el 
Prior de la sacristía para el pulpito, apenas hizo 
una genuflexión al Santísimo, cuando en su opi- 
nión debía haberle adorado con ambas rodillas 
y con un profundo acatamiento. Al leer la pas- 
toral lo hizo en un tono irónico en concepto del 
que declara, manifestándole lo mismo después 
D. Fernando Melgarejo, que dijo la Misa, y con- 
cluida la lec tura que para cumplir con lo que el 
Sr. Obispo le mandaba, dijo no tenía que aña- 
dir á lo que había acabado de leer, que era un 
disparate cansarse porque sus oyentes no podían 
entenderlo por ser ignorantes; y últimamente, 
que ningún gobierno podía ser feliz si en él no 
había ilustración, manifestando en este dicho, 
según considera el que declara, que en el actual 
no la hay, y que en el constitucional seríamos 
felices, porque la habría con el tiempo. Y última- 
mente le consta al que declara, por saberse por 
notoriedad, que ya en casa de dicho Prior y ya 
en casa de D. Francisco Murciano, han tenido 
con su asistencia vde otros de sus mismas ideas, 
muchas reuniones, en las que forzosamente solo 
tratarían contra el rey y su legítimo gobierno; 
Que los hechos y dichos de este Prior siempre 
han sido criminales, y que se refieren por la ciu- 
dad muchos hechos suyos que no refiere por no 
dilatarse, ser un testigo en este caso de referen- 
cia á haberlo oido, por lo que probará poco su 
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dicho, y porque cree que habrá muchos que lo 
puedan referir como testigos presenciales, de- 
biendo asegurar sobre todo, que en la opinión 
suya y pública, es tenido el referido Prior por 
uno de los principales Comuneros. Y que cuanto 
lleva dicho, en lo que se afirma y ratifica bajo 
del juramento que tiene prestado, es la verdad 
y lo firma con dicho Sr. Vicario, siendo de edad 
de 52 años, de que yo el Notario doy fé. — An- 
guís. — Francisco Javier Morales de los Rios. — An- 
te mí Blas de Molina y Montes. » 

Compareció después D. Lorenzo Perier Pé- 
rez, cura de S. Pablo, quien solo añadió un dato 
á las declaraciones del anterior testigo, y es, que 
los nacionales, al retirarse de la puerta del prior 
y pasar por la suya, le insultaron cantándole 
aquello de 

u Si obispos y curas se vieran iguales 

en renta y honor, 
dirían: del cielo ha bajado 

la Constitución. „ 

Los testigos que á éste sucedieron, D. Es- 
teban de Ortega, D.* María Misericordia de Or- 
tega y D. a Josefa de Ortega, estuvieron contes- 
tes en declarar lo dicho por el abogado Morales, 
afirmando para demostrar la conducta del ilus- 
tre Sr. Mota, que el día que se quitó la lápida de 
la Constitución, el pueblo acudió á su casa lle- 
nándole de insultos é improperios. Tocó su turno 
á D. Francisco Morales, capellán del Salvador, 
quien dijo haber visto la noche del referido su- 
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ceso, dar música en la puerta del pintor Melchor 
Rosillo, de la plaza de Méndez, de cuya casa 
sacaron el Vitor que después colocaron en ho- 
nor al prior Mota. 

En el expediente consta también el docu- 
mento ó acta referente á los diezmos, aprobada 
casa de D. Francisco Murciano, en la que se 
acordaba elevar una exposición á las Córtes, 
para que fuesen abolidos dichos tributos, de 
cuya comisión quedó encargado nuestro bio- 
grafiado. 

Remitido el expediente á Jaén, fué llamado 
el reo á declarar en 9 de Enero de 1824, para 
que lo hiciese en el término de tres dias, y con- 
testando éste que no podía verificarlo por enfer- 
medad, fué requerido de nuevo á que lo hiciese, 
y caso que no, sería conducido bajo la custodia 
de la justicia. 

Acudió á este segundo llamamiento, y vamos 
á copiar de su declaración aquello en que expli- 
ca el por qué de sus palabras, atribuyendo ideas 
constitucionales al reformador de los Carme- 
litas. 

"Preguntado qué órdenes recibió de S. S. I. 
para predicar en el oratorio de S. Juan de la 
Cruz que este santo era un verdadero constitu- 
cional, por haber establecido que el provincial 
y prior, acabado su empleo, quedasen igual á 
cualquiera otro fraile, Dijo: Que lo que tiene 
presente fué haber predicado, que habla cierta 
analogía entre la disposición de la regla de di- 
cho santo que así lo previene y entre la de la 
Constitución que ordenaba que los diputados á 
Córtes, concluido el tiempo de su encargo, 
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quedasen iguales á los demás ciudadanos. „ 

Terminada la declaración en la que parece 
verse, á través de las respuestas del procesado, 
que las acusaciones por los testigos formuladas 
obedecen á falsos sentimientos ejendrados por 
odios personales, presentó éste su escrito de de- 
fensa en el que solicitaba se sobreseyese la cau- 
sa, confiando en la magnanimidad y justicia del 
señor Obispo de esta diócesis. 

Contestó el fiscal ai dicho escrito con otro 
suyo, en el que de un modo poco correcto com- 
batía los argumentos expuestos por D. Luis de 
la Mota, en el cual pedía para el procesado la 
pena de seis años de reclusión en un monasterio 
y pago de las costas procesales. 

Y decimos de un modo poco correcto, porque 
si los representantes del ministerio público es- 
tamparan en todas sus acusaciones frases insul- 
tantes á los procesados (como la que en esta 
causa dice que el Sr. Mota hizo un paralelo in- 
decente) sacaríamos en consecuencia que cada 
escrito fiscal era justiciable, por contener inju- 
rias á la persona del reo, que ante los tribu- 
nales podía exigir responsabilidades, por ha- 
berle lastimado con tales ó cuales ofensas. 

El Obispo, en documento fechado en Jaén á 
11 de Febrero de 1824, ordenó sobreseer la cau- 
sa, mandando al Sr. Mota permaneciese seis 
meses en el convento de S.Francisco deLinares, 
á donde marchó en 1.° de Marzo de dicho año,, 
siendo poco después puesto en libertad, por ha- 
llarse comprendido en el real indulto de 12 de 
Mayo de 1824. 

Durante los trámites de este proceso fué des- 
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poseído de párroco de Santo Tomás, puesto que 
volvió á ocupar, así como trasladado incesan- 
temente de unos pueblos á otros. 

Por conspirar contra el Obispo de Jaén, ene- 
migo eterno de las ideas liberales, formósele 
otro proceso por el corregidor. 

Una de las veces en que fué preso, salía con- 
ducido por la justicia por una puerta de su casa, 
mientras entraba por la otra el Viático para su 
señora hermana, que se encontraba en grave 
enfermedad. No obstante esto, la madre de don 
Luis, asomándose á una ventana, le exhortó pa- 
ra que con paciencia sufriese las iras de sus 
perseguidores. 

A raíz de la terminación de esas causas, y á 
raíz también de la muerte del rey Fernando VII, 
estando vacante la silla obispal de Jaén, fué 
nombrado gobernador eclesiástico y visitador 
único de los conventos de religiosas, por virtud 
de acuerdo del Cabildo catedral. 

Al elegirse los representantes para las céle- 
bres Cortes de 1837, mereció el Sr. Mota que los 
electores de Ubeda y Bacza le otorgaran sus 
sufragios. 

En esas Cortes estuvo afiliado al partido 
más avanzado, al de la montaña, que parodió al 
de igual nombre de la revolución francesa, y 
votó las reformas de Mcndizabal referentes á la 
desamortización de los bienes de la Iglesia. Ex- 
traño parecerá que un eclesiástico coadyuvase 
á la realización de este hecho; pero no es ex- 
traño, si consideramos el liberal patriotismo 
del ilustre político que nos ocupa. 

En aquella legislatura formó parte de la Co- 
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misión de Hacienda; v la Academia de Ciencias 
Eclesiásticas lo nombró socio de mérito ea 24 de 
Agosto de 1838. 

El año 1840 fué secretario de la junta pro- 
vincial de gobierno, y á la supresión de éstas 
fué elegido diputado provincial. 

Tantas eran las relaciones que siendo dipu- 
tado á Córtes había adquirido con el padre del 
ministro de Gracia y Justicia en 1855, D. Ma- 
nuel de la Fuente Andrés, que este ilustre hom- 
bre, sin que nada le pidiera el Sr. Mota, le nom- 
bró Dean de la Catedral de Jaén, puesto que 
aceptó por no desairar al hijo de su amigo. Por 
los años 1841 á 1842, desempeñó el cargo de vi- 
sitador de las escuelas de la provincia. 

El 10 de Agosto de 1860 tuvo su vida funesto 
desenlace, entregando su alma á Dios á los 83 
años de edad, despidiendo el duelo de su entie- 
rro el Sr. Muñoz Garnica, con un brillante elo- 
gio del finado. 

Nació D. Luis de la Mota en los albores de la 
más brillante página de nuestra historia patria; 
impregnóse en él aquel espíritu de independen- 
cia general, y cooperó moral y materialmente 
á la expulsión y derrota de los invasores, vién- 
dose en la necesidád de huir de ellos en algunas 
ocasiones, yendo á ocultarse en compañía der 
guerrillero Marques á las asperezas de Sierra 
Morena. Después, la Constitución del año 1812, 
que daba al traste con el absolutismo de los re- 
yes aminorando la excesiva preponderancia del 
poder teocrático, fué escuchada por el Sr. Mota 
como grato himno á la libertad, y siguiendo 
franca y lealmcnte los impulsos de su concien- 
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cia, en vez de revestirse del ropaje de la hipo- 
cresía, abogó por generalizar estas ideas, que 
después los años han ido limando para presen- 
tarlas más tarde débiles y añejas, obedeciendo 
á continuados desenvolvimientos y metamorfo 
sis de ese infalible profeta que se llama el 
tiempo. 

No por esto el Sr. Mota olvidó sus deberes 
de sacerdote y la moralidad que su estado exi- 
gía; conservó por muchos años la amistad de los 
señores obispos D, José Escolan y D. Andrés 
Rosales. 

Constantemente acosado por sus perseguido- 
res, vió deslizarse su vida; la muerte implaca- 
ble se la arrebató, pero sobre su tumba flotan 
los recuerdos del hombre ilustre de talento pri- 
vilegiado, del mártir de la libertad, que tuvo 
por capital solo su honra y por tesoros sus vir- 
tudes. 



Terminamos nuestro trabajo, y al hacerlo, 
no hemos de omitir los nombres de los señores 
D. Luis Garrido Latorre y D. Vicente Moreno 
de Barutell, directores respectivamente de los 
periódicos La Búlela y El Contribuyente y que 
actualmente se publican en nuestra ciudad, los 
cuales al hacer anticipados elogios de nuestra 
obra, han preparado el ánimo del público, para 
que obtenga un éxito de que seguramente no 
somos acreedores. 

FIN DE LA OBRA 
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NOTAS IMPORTANTES 



Primera.— Esta obra fué escrita en su ma- 
yor parte durante el pasado afio de 1886 é im- 
presa en el corriente de 1887. Obedeciendo á 
esto, algunas fechas van relacionadas con el 
afio anterior, lo cual hacemos constar para que 
el buen juicio del lector subsane estas faltas, 
que no lo son, si se tienen en cuenta las circuns- 
tancias que han concurrido para la publicación 
de esta obra. 

Segunda. — En la página 256, linea 27, dice: 
u el licenciado en medicina D. Balbino Quesada 
y Agius„ debiendo decir "el doctor en medicina 
y cirujía D. Balbino Quesada y Agíus„ rectifica- 
ción que hacemos gustosos. 
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Á NUESTROS SUSCRITORES 



* 

Los que no disponemos de más patrimonio 
que nuestra pluma — y con honra lo confesa- 
mos — tenemos que mantener cordiales relacio- 
nes con el público que nos ayuda; y cuando és- 
tas llegan á faltarnos, todos nuestros esfuerzos 
se estrellan contra la más glacial indiferencia. 

La publicación de estos Apuntes se debe á 
vosotros, que con vuestra i cooperación habéis 
logrado se lleve al terreno de la realidad. 

Nuestras cuartillas eran una teoría imposible 
de llevarse á efecto, por no poder entrar en el 
terreno de la práctica donde vosotros la habéis 
conducido. 

Al suscribiros con antelación á una obra que 
desconocíais, dísteis.una muestra de amor á la 
ilustre ciudad de Ubeda y de omnímoda confian- 
za á la bondad de nuestro trabajo. 

Vosotros y nadie más que vosotros habéis lo- 
grado que renazca la historia de mi pueblo, su- 
mida por largos años en el polvo del olvido. 

Solo puedo pagaros la deuda que con vos- 
otros tengo contraída, publicando vuestros nom- 
bres á continuación: 
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Ubeda. 

Don Tomás Salmerón. 

» Francisco Martínez Ríos. 

» Andrés Benito Quesada. 

» Francisco Cayóla. 

* Cristóbal E. Medina. 
» Blas Pérez Montero. 

• Francisco Carrasco. 

» Pedro Bayona Suarez. 
» Ildefonso Góngora Rubio. 
» Ignacio Dancausa Escoz. 
» Simón del Espino Valera. 
» Antonio Cañábate. 
» Miguel Salas. 

» Angel Fernandez y Fernandez. 

» Francisco Raez. 

» Francisco León. 

» Rafael Almagro. 

» Eustaquio Heredero. 

» Pedro Ramírez. 

» Vicente Monforte. 

» Cándido Rodríguez. 

» Gregorio Albandoz. 

» Julián Mercado. 

» Juan Leiva. 

» José Diaz H. de Torralba. 

» Manuel Raez Arias. 

» Francisco Diaz. 

» Martin Martínez Valenzuela. 

» Pedro Chinchilla. 

» Andrés López. 

» José María Montero. 
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Don José Consuegra Ortega. 

» Diego Moreno y Martínez. (2 ejemplares.) 

» Pedro Redondo Rey. 

» Ramón Cózar. 
Excmo. Sr. Conde de Calatrava. 
Don Pedro Casanova. 

» Pedro Garcia. 
Excmo. Sr. D. Eugenio Madrid Ruiz, Senador 

del Reino. 
Don Blas Martos. 

» Fernando Casas. 
Sres. hijos de D.Antonio Cuadra. (10 ejemplares., 
Don José Velasco. 

> Antonio Raya Ortega. 

■•> José Blanca Quesada. (2 ejemplares. , 
» Andrés Hidalgo Torralba. 
» Alberto Ortega. 
» Angel Pérez. 

> Salvador Sabater. 

> Bonifacio de la Cuadra. 
» José María Blanca. 

» Francisco Pérez García. 

> Pedro Martínez Quesada. 
» Juan Ramón Guerrero. 

» Bartolomé Saro. 
» José Aguilar. 
» Alejandro Medina. 
» Gaspar Saro. 

> Vicente López. 

» José Mari a I turra! de. 
» Felipe Ordoñez Sandoval. 
» Pedro Orzaez Medina. 
» Francisco Fuset Bernabeu. 
Dona Pilar Iribcrry. 
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Don Antonio Ortega Obra. 
» Antonio Vico. 

» Sebastian Redondo Palomares. 

» Luis Maza. 

» Facundo Alvaro. 

» Andrés Ruiz Serrano. 

» José de Medinilla. 

» Antonio Diaz. 

> Antonio Campos Martínez. 

» Pedro Pasquau. 

» Elias Gutiérrez de Ancos. 

y> Manuel de Martos y Fernandez. 

» Luis L. Villalta. 

» Sebastian Góngora. 

» Francisco Murciano. 
Círculo de Artesanos. 
Don Pedro Zamora. 

» José Esteban y Soria. 

» José Morón. 

» Eduardo Echevarría. 
Excmo. Sr. D. Bernardo Orozco, Marqués de la 

Rambla. 
Don Andrés Montiel. 

Excmo. Sr. D. José de Robles, Marqués de Cú- 

llar de Baza. 
Don Remigio Ligero y Esteban. 

» Miguel Villar Martínez. 

» Joaquín Cuadra. 

y> Diego Ortuño González. 

» Sebastian Montero. 

» Juan Azorero. 

» Manuel Navarrete Tizón. 

» Pedro J. Ortiz y Mas. 
Sres. Redondo, Martinez y Compaíiia. 
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Sres. Blanca Hermanos. 
Don Guillermo Moreno Martínez. 

» José Corral y Robles. 

» Diego Palomares. 
Excma. Sra. Viuda del Marqués de Busianos. 
Don Francisco González. 

» Cristóbal Serrano. 

» José Tito García. 

» José Rus y Ruiz. 
Sres. Sevilla y Pérez. 
Don Emilio Ortufio Carrasco. 

» Juan Fernandez Montoro. 

» Alberto González. 

» Ildefonso Gordillo. 

» Francisco García. 

» Eusebio Navarrete. 

» Antonio Donoso. 

* Adolfo Pérez García. 

» José de las Penas. 

« Francisco Melendro. 

» Diego Muñoz Salas. 

» Francisco Granero Arias. 
Sres. González, Cuesta y Guerrero. 
Don Pedro López Román. 

» Francisco Moya. 

» Francisco Rubio. 

» Antonio Rubio. 

» José Aparicio y Aparicio. 

» Rafael García Fernandez. 

» Diego Vegara. 

» Ildefonso Rojas. 

» Antonio Honrubia. 
Doña Antonia H. de Torralba, viuda de Orozco. 
Don Basilio Jiménez. 

20 
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Don Antonio Cuadra Berlanga. 
Casino Antiguo. (2 ejemplares.) 
Don Juan José Santisteban. 
» Sebastian Sánchez. 

> Manuel Catena. 

> Salvador Sicart. 
» Juan Cerquella. 

» Francisco J. Enrile. (2 ejemplares. ) 

» Luis Redondo Rey. 

» Roque Rojas. 

» Francisco Sagra. 

» Francisco de P. Aranda. 

» Lorenzo Campos. 

» Francisco Garrido. 

» Tomás Coco. 

» Casimiro Coco. 

» Ginés Campos Jarona. 

» Francisco Galey Ruiz. 

» Antonio Zapata. 

» Gregorio H. de Torralba. 

» Manuel Adán. 

» Cristóbal Auladeil. 

» Lorenzo Lechuga y Blanca. 

» Nicolás Vázquez. 

» Juan María Melendro. 

» Juan García Bonachera. 

» Juan García Toboso. 

» Balbino Quesada. 

» Luis Garrido Cañadas. 

» Miguel García Gil. 

» Francisco Albandoz. 
RR. PP. Escolapios. 
Don Martin Marcos. 

» José Gamcz Quesada. 
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Don Doroteo Rinaldi. 

» Manuel Gutiérrez. 

» Fermín Fernandez. 

» Miguel Catena Parras. 

» Cayetano Ramirez. 

> Miguel López Almagro. 

» José Gutiérrez Morillo. 

» Pedro Moreno Copado. 

» José Granero Villar. 

» Manuel Saen Vilehes. 

» León Esteban. 

» Luis Bonachera. 

» Juan Rubio Navarrete. 

» Luis Heredero Blanca. 

» Matías García Moyano. 

» José Pasquau López. 

» Juan de la Cruz Moreno. 

» Eduardo Alonso y Negrete. 

» Antonio de la Torre. 

» Bernabé Gallego Vico. 

» Blas de Moya y Ramirez. 

» Miguel Ruiz y Prieto. 

» José Tejados. 

» Cristóbal Román. 

» Jerónimo Vico. 

» Francisco García Pretel. 

» Rodrigo Madrid. 

» Luis Moreno de Raya. 

» Blas López Martínez. 

» Manuel García Entrena. 

» Ricardo García. (2 ejemplares.) 

» Francisco Martínez Heredero. 

» Juan Ruiz González. (S ejemplares.) 

» José Madrid. 
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Don José Mana Dancausa. 
» Fernando Ortega. 
» Antonio Barutau. 
» Manuel Campos. 
» Blas La torre. 
» Marcelino Arias Cano. 
» Salvador Doncel Espino . 
» Salvador del Espino. 
» Juan Romera. 
» Nicolás Martínez. 
» Luis de la Torre y Soria. 
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En prensa ya el pliego 20 de esta obra, reci- 
bimos noticias de que el M. I. Ayuntamiento 
Constitucional de esta ciudad queda suscrito por 
22 ejemplares. 
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LA JUSTICIA 



Región no existe como tú dichosa; 
para soñar ¡qué lago tan sereno! 
para dormir ¡qué tumba tan hermosa! 

Manuel del Palacio. 

I 

¡Noche negra! ¡Opaca noche! 
Con temor la blanca luna 
velada por densas nubes 
sus puros rayos oculta. 
Ya el alegre pajarillo 
dulce canto no modula, 
y en cambio, triste graznido 
lanza si el ave nocturna. 
De la vespertina brisa 
el ambiente no perfuma, 
y el ronco aquilón bramando 
fuerte por doquiera zumba. 
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;Noche negra! jOpaca noche 
que al alma agitas y ofuscas 
y en lúgubres pensamientos 
al espíritu sepultas, 
desparece para siempre 
con tus tenebrosas luchas; 
que al arrancarme el sosiego 
sefiálanme negras tumbas! 



El Alcázar magestuoso 
de la siempre noble Ubeda 
se eleva imponente, envuelto 
de la noche en la penumbra. 
Dentro de arabesca plaza 
toda la ciudad se junta, 
y un escudero que observa 
de la almena en las alturas, 
baja, y de este modo dice 
al pueblo que ávido escucha: 
— Ya Pero Gil furibundo 
frente á la agarena turba 
pone su profano fuego 
sobre esta ciudad augusta, 
y la llama de la hoguera 
fatídica luz fulgura, 
elevándose hasta el cielo 
como pregón de su culpa. 
Esto dijo, y un hidalgo 
volviéndose con gran furia, 
exclamó: 

— ¡Viven los cielos, 
que á no esperar una justa 
venganza, cara pagaran 
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acción tan vil y sañuda. 
Alcalde del pueblo soy, 
Trapera de noble alcurnia, 
y á no ser mucha su gente 
y ser la nuestra ninguna, 
rompiéramos los aceros 
acuchillando esa turba. 
¡Que jamás puedan decir 
generaciones futuras 
que por temor excusamos 
la batalla! ¡Que las brumas 
del tiempo en la vida oculten 
á venideras centurias, 
que cuando marciales lides 
tuvo la ciudad de Úbeda, 
salieron nuestros guerreros 
si no ganaron la lucha, 
vencidos con gloria siempre; 
sin gloria y vencidos, nunca! 

II 

En tanto que el entusiasmo 
se produce allá en la plaza 
y se contesta con ¡guerra! 
de Trapera á las palabras; 
en tanto que el pueblo grita 
jurando tomar venganza 
y verter antes su sangre 
de no castigar la hazaña, 
traslademos al lector 
á aquella torre cuadrada, 
que como negro gigante 
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fatídica se levanta. 

Ricos tapices de púrpura 
adornan arcáica estancia, 
y de la pared pendiente 
cuelga la guerrera espada; 
y al refractar en su hoja 
los rayos de la luz pálida, 
se rompen y se deshacen 
en un torrente de plata. 
Una mujer, de rodillas 
ante un hidalgo imploraba, 
y el eco de sus sollozos 
se desvanece en la cámara. 
Ella viste humilde traje; 
él con oro se engalana; 
ella con pasión le mira; 
él la contempla con rabia. 
— ¡Por favor, D. Sancho! 

— Quita, 
y á solas llora tu falta. 
— Mi falta nunca, la tuya; 
que la mujer es honrada, 
y la honra solo se pierde 
cuando un villano la mancha. 
¿No te conmueve mi llanto 
ni ves, hidalgo, mis lágrimas? 
♦Sacia tu ciego apetito 
y tus pasiones bastardas; 
corte ese acero punzante 
con mi vida mi desgracia. 
¿Por qué á mi dolor respondes 
con esa risa sarcástica? 
¿Por qué con ese estoicismo 
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me haces que pierda la calma? 

¡Ay! que el corazón lo tienes 

más duro que tu celada. 

— Calla, infeliz, que te ciegas 

y no sabes lo que hablas. 

Sintió una pasión mi pecho, 

encendió un fuego mi alma, 

y fuego y pasión unidos 

mi existencia destrozaban. 

Logré mi ardiente deseo.... 

tú quedaste desmayada.... 

y si antes eras mi cielo 

hoy me causas repugnancia. 

No esperes pues que repare 

falta que nunca fué falta, 

porque nada importa á un noble 

el honor de una villana. 

Si por tus venas corriera 

sangre de una ilustre raza, 

si un escudo denunciase 

que eras de familia hidalga, 

ante el altar y ante el mundo 

amor eterno jurara. 

Pedirme pues otra cosa 

fuera una quimera extraña. 

Los pobres no tienen honra. 

— Cuando algún noble la arranca. 



Ella ahogada por la pena 
mostró una sonrisa amarga, 
y con paso vacilante 
salió de aquella morada. 
Y él al ver ir á la victima 
de sus pasiones livianas, 
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prorrumpió con saña inmensa 
en violentas carcajadas. 

El caballero es Trapera, 
hermano del que en la plaza 
con su marcial elocuencia 
las muchedumbres arrastra, 
y ella, la infeliz que implora, 
ella es.... María ¡la forzada! 

III 

De la noche el negro velo 
el alba va disipando, 
y al cielo horrible y oscuro 
que causa miedo y espanto, 
de la aurora matutina 
siguen los azules rayos. 
¡Ubeda, joya preciosa 
del adalid africano! 
¡Fortaleza inexpugnable 
do luchó el guerrero bravo 
por los reyes de Castilla 
pendones al viento dando! 
Ya no ensalzarán tus glorias 
en sus estrofas los bardos, 
y lo ilustre de tu origen 
no cantarán en sus cantos; 
que una noche turbulenta 
por el furor de los bárbaros, 
cortó el hilo de tu historia, 
lo grande de tu pasado. 
La almena de aquella torre 
donde dió el villano pasto 
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á sus bastardas pasiones, 

ofrece imponente cuadro. 

Juan Sánchez de la Trapera, 

descompuesto mira al campo, 

y dos arqueros sujetan 

muy cerca de él á su hermano. 

Pero Gil y Abdalá Mir 

van sus gentes ordenando, 

cuando la voz del alcalde 

que grita con entusiasmo, 

les hace mirar á todos 

de aquella torre á lo alto. ^ 

— Marchad de aquí en buena hora, 

vengadores despiadados 

de ese rey lleno de crímenes, 

tirano entre los tiranos; 

marchad, que Dios y los hombres 

sabrán juzgar vuestros actos. 

Al incendiar en un punto 

mil tesoros venerandos, 

el humo que aún de ellos sale, 

al flotar en el espacio 

parece el fúnebre velo 

que cubre ya nuestro llanto. 

Pero contad que algún día 

podrá esta raza de bravos 

vengar la ofensa, y entonces 

su estandarte levantando, 

penetrará en vuestras filas 

entre sangre y entre espanto. 

¡Venganza! dirán á gritos; 

serán sus aceros rayos, 

y á la fuerza de sus iras 

no habrá torres ni vallados. 



-10- 

Mirad, ved un delincuente 

(dijo mostrando á D. Sancho); 

él deshonró á una doncella 

y yo voy á castigarlo. 

Soy alcalde antes que hombre, 

justiciero antes que hermano; 

y al punto de su cintura 

el fuerte acero arrancando, 

cortó al grito de justicia 

la cabeza del hidalgo, 

y asiéndola del cabello 

con rabia la arrojó al campo. 

Entonces á todos dijo 

la tizona levantando: 

—Esa sangre que aún caliente 

mancha el abrupto peñasco 

cual inmenso sacrificio 

de la ley en holocausto. 

no es la sangre de un Trapera, 

que es la sangre de un villano. 

IV 

Puro sol que por Oriente 
el vasto horizonte alumbra, 
antorcha es de nuevo día 
que en la inmensidad fulgura 
tras una noche de insomnio, 
de venganzas y de injurias. 
A Ubeda roban su historia 
salvajes huestes morunas, 
y Ubeda, excelsa matrona, 
soltando la negra túnica, 
al deshacer las ofensas 
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vuelve á vestir oro y púrpura. 
Ojalá el estro poético 
venir quisiera en mi ayuda, 
y algo que siente mi alma 
y mi labio no articula, 
con las bellezas del genio 
decir pudiera mi pluma. 
Quizás á homérica lira 
arrancando dulce música, 
entre cadencias dijera 
á las edades futuras, 
que ese pueblo cuyo origen 
tras el pasado se oculta, 
la Ebdete de los alárabes, 
de los castellanos Ubeda, 
tiene por lecho la gloria; 
tiene la historia por tumba. 



El anterior romance fué leido en la ve- 
lada literaria celebrada en el Círculo de 
Artesanos la noche del 13 de Marzo de 1887. 

El autor, que inmerecidamente recibió 
los plácemes de los asistentes á tan brillan- 
te acto, cumple hoy un deber dedicando su 
pobre trabajo á los individuos que compo- 
nen esta Sociedad, como asimismo á los de 
la Unión Ubetense, pagando de este modo 
la deuda que con ellos tiene contraída. 




* 



♦ * 



Digitized by Google 



VENGANZA ES HONRA 



Por D. Enrique el bastardo, 
por D. Pedro de Castilla, 
gritan uno y otro bando 
que con valor y osadía, 
se disputan frente á frente, 
palmo á palmo, en buena liza, 
los reinos, castillos, torres, 
ciudades, pueblos y villas, 
que en tiempos de sacro amor 
¿i la santa reconquista, 
arrancaron al infiel 
con nombrada valentia, 
los Sanchos y los Alonsos, 
los Ramiros y Garcías. 
Muera el bastardo y se oye, 
es ambicioso, y aspira, 
valiéndose del apoyo 
que la Francia le confía, 
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de las sienes de D. Pedro 
arrancar con mano inicua 
la hereditaria corona 
que los pueblos legitiman, 
haciendo de esta manera 
de la tradición impía 
mofa, y cruel sacrilegio 
de nuestras glorias divinas. 
Muera el cruel, otros dicen, 
que devastó con sus iras 
lo más noble, lo más santo, 
lo más valiente que habla 
en los reinos de León, 
Castilla, Asturias, Galicia. 
En una palabra; en toda 
la cristiana España invicta 
do el héroe cuenta sus gloria» 
por las horas de su vida. 
Y el clamoreo se aumenta 
y la lucha fratricida 
sigue su marcha constante 
obteniendo cada día 
un triunfo el afortunado, 
un gran desastre la víctima. 



En este estado las cosas, 
üna ciudad que corría 
por el reino como noble, 
denodada y aguerrida, 
hubo de acoger gustosa 
la causa que defendía 
el infante D. Enrique, 
haciendo al rey de Castilla 
traición, que la historia juzga 
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de fatal é inmerecida. 
Ubeda, que este es el nombr 
de la ciudad, resucita 
ai son de bélicas trompas 
de sus hijos la bravia 
fiereza, que de ellos hizo 
leones en Algeciras. 
Proclamando á Trastamara 
sus rojos pendones iza, 
y desde el noble al pechero, 
de el jornalero al artista, 
lo mismo la altiva dama 
que la humilde campesina, 
todos en haz apretado 
se confunden y se agitan 
á D. Pedro maldiciendo, 
dando á D. Enrique vivas. 
Solo se mantiene fiel 
un noble (1) que merecía 
de D. Pedro gran favor, 
y el que con su propia vida 
hubiera sin duda alguna 
compensado su osadía, 
á no encontrar en la fuga 
hospitalaria guarida 
donde acogerse, y tan luego 
hubiera ocasión propicia 
de aparecer ante el mundo, 
dar satisfacción cumplida 
á aquellos que mal obraron 



(l) Este noble fué Pedro Gil, privado de sus pose- 
siones y expulsado de la ciudad por seguir la causa de 
D. Pedro. 
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con él en aciago día. 



Es el declinar la tarde 
en un día de primavera. 
Esconde su altiva frente 
el astro rey tras las crestas 
de enmarañadas montañas, 
y su dorada diadema 
palidece poco á poco 
á medida que la densa 
oscuridad de la noche 
sus negras alas desplega. 
Todo es poesía, inspiración, 
todo encantos y bellezas. 
Aquí, el pintoresco llano; 
allí, la nevada sierra; 
ora el bosque silencioso; 
ora la fértil pradera; 
ya el lirio que entre peñascos 
triste vive y se alimenta; 
ya sobre mullido musgo 
se acuesta la enredadera, 
y el alelí, eljaramago, 
el clavel y la azucena, 
todos viven, todos mueren, 
todos á su vez demuestran 
del hombre la acción fugaz, 
de Dios la semblanza eterna. 
Allá en el confín tocando 
del horizonte, se eleva 
montón mudo y silencioso 
cual fantasma, á quien rodea 
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ancho y flotante sudario, 
pues no otra cosa semeja 
la vaporosa neblina 
entre azulada y grisienta 
que lo circunda y engloba. 
La perspectiva que muestra 
es un variado contraste. 
En ondulante silueta 
se destacan de cien torres 
las elevadas almenas. 
Fuertes muros línea opaca 
describen, y aquí, más cerca, 
la pequeña y blanca ermita 
en donde reposa ó reza 
el cenobita piadoso; 
del campanario la esbelta 
cruz cruge y gira veloz, 
impelida por la fuerza 
del viento que cruza rápido 
por las regiones etéreas; 
el sombrío monasterio 
con sus paredes más negras 
que la oscura y negra noche: 
la magestuosa iglesia 
do el cristiano fervoroso 
deposita sus ofrendas; 
el mesón de sucio aspecto; 
del noble la solariega 
casa; el palacio suntuoso 
del magnate; la vivienda 
del infeliz feudatario, 
ruinosa, mezquina y fétida; 
el derruido Castillo; 
la descuartizada cerca 



del jardín; el tosco fuerte 
con su corona de hiedra; 
todo indica que el bosquejo 
de una ciudad de abolenga 
tradición es, á juzgar 
por la múltiple y diversa 
agrupación de edificios. 
Monumentos que recuerdan 
un hecho histórico; ruinas 
de algo que en lejanas épocas 
fué grande, asombroso, eterno, 
y que tan solo revelan 
lo mutable y contingente. 
En conclusión, es la egregia 
ciudad donde Alfonso octavo 
puso fin á la árdua empresa 
de las Navas; es el pueblo 
fundado por Idubeda; 
es la que en tantos combates 
enarboló su bandera, 
vencida, mas no arriada; 
es Ubeda la arabesca, 
cuna de ilustres varones 
que brillaron en las letras, 
en el arte, en el combate, 
en el altar y en la ciencia. 

* 

Su velo la noche tiende 
por el anchuroso espacio, 
y Ubeda sus puentes leva 
y va sus puertas cerrando 
á medida que se escucha 
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el lento y acompasado 
toque de la oración mística. 
En bosquecillo cercano 
á la ciudad, dos ginetes 
de todas armas armados, 
con marcial entonación 
sostienen este diálogo: 
— Yo te juro Abdalá Mir 
por el Dios que ha de juzgarnos, 
que mis ofertas son siempre 
espejo fiel de mis actos. 
—Pedro Gil, lo sé hace tiempo, 
y aunque siempre del cristiano 
recelos tuve, no es esta 
razón bastante; si acaso 
traidoramente quisieras 
hundirme, sólo me basto 
para arrancarte del pecho 
el corazón en pedazos. 
— No es esta, hijo de Mahoma, 
ocasión en que debamos 
entrar en disputa hostil 
que lastima y hace daño 
al caballero; recuerda 
que meses no muy pasados 
hará que me refugié 
en tu reino hospitalario. 
Tú cual vo la causa sabes 
del suceso malhadado 
que me redujo á aceptar 
tus siervos, mesa y palacio. 
— Basta, cristiano, no puedo 
consentir que lo que hago 
cumpliendo con un deber, 
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se me arroje al rostro. Veamos 
el incesante deseo 
que te consume. 

— Apartado 
me encuentro de toda idea 
de venganza, aunque con dardos 
venenosos recibirme 
pensaran, A no dudarlo, 
los que al par que yo nacieron, 
los que al par que yo lucharon. 
Por esta razón deseo 
que de este lance salgamos 
cuanto antes sea posible. 
Quiero dejar demostrado 
que á ofensas respondo ofensas, 
que á agravios respondo agravios. 
— Y dime, no desconfías 
de tu proyecto? 

— Al contrario; 
es tal mi fé, que pensara 
si sucediera un fracaso, 
que mi causa injusta era. 
—Pues entonces, al asalto, 
y que Alhá sea con nosotros. 
— Que nos ayude Santiago. 



Poco después los clarines 
extienden por el espacio 
sus agudas vibraciones, 
y en regular y ordenado 
ataque, un lucido ejército 
va la ciudad rodeando. 
Ni un grito que diga ¡alerta! 
ni una piedra, ni un venablo, 
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ni un soldado en la muralla, 
ni una sola voz de mando. 
Todo es silencio, quietud; 
todo revela el espanto 
que infunde á los ubetenses 
el ejército africano. 
Las escalas se afianzan 
y dá comienzo el asalto 
sin hallar tropiezo alguno 
que les intercepte el paso. 
Continúa el mismo silencio; 
no transita sér humano 
por las calles ni las plazas; 
todo dice que el est¿ido 
• de la ciudad no es hostil. 
La soldadesca no hallando 
quien contrareste sus fuerzas, 
arremete con enfado 
lo que insensible se muestra. 
En los templos y palacios 
sacian su sed de rapiña, 
demoliendo, secuestrando 
y reduciendo á cenizas 
cuanto profanan sus manos. 
Este fué el castigo impuesto 
por Pedro Gil, que lanzado 
de Ubeda violentamente 
por ser firme partidario 
de D. Pedro de Castilla, 
tal fué, decimos, el caso 
que dió lugar á un desastre 
que nos hau ido legando 
las varias generaciones 
que los siglos han dejado 
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pasar de ellos á través 
y en sus tumbas descansando. 
Sin Pedro Gil, fueras Ubeda 
rico emporio aderezado 
con las galas de tu historia, 
más brillante que los áureos 
destellos del sol naciente. 
A no haber sido expulsado 
de tu seno ese guerrero, 
nunca, tus glorias robando, 
te alzara altivo la frente, 
y los templos del trabajo, 
de la ciencia y de la historia, 
no hubieran sido inmolados. 



EL ODIO HASTA LA VENGANZA 



Los Traperas que en insanos 
rencores con los Arandas 
revueltos tendrán los bandos. 

E. Madrid EüIZ. 

I 

Era el declinar la tarde 
en el año mil trescientos 
noventa y seis, y en día 
de triste, de crudo invierno. 
Densas nubes cenicientas 
encapotaban el cielo, 
y con implacable furia 
bramaba imponente el viento. 
Las crestas de las montañas 
se divisaban de lejos 
con su diadema de nieves 
como corona del tiempo. 
Todo era calma sombría, 
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todo era triste silencio, 
desde el cerro hasta la loma, 
desde la loma hasta el cerro. 
Entre la vaga neblina 
del día al postrer reflejo, 
se ven allá en lontananza 
las altas torres de un pueblo. 
Es Ubeda que se eleva 
con magestuoso aspecto 
erguida siempre, arrogante 
con las flechas de sus templos. 



Solas se hallaban las calles, 
el silencio era completo, 
y la oscuridad reinaba 
en derredor con empeño. 
Solo de una humilde casa 
en un callejón estrecho, 
por las rajas de una puerta 
brillaba débil destello. 
Murmullos sordos y risas 
se escuchaban también dentro: 
era un mesón do se albergan 
vagabundos y rateros. 
Ante una mesa sentados, 
grave mirar, torvo ceño, 
dos hombres se hallan hablando 
y más que hablando bebiendo. 
—Yo te digo, decía el uno, 
que á descifrar nunca llego 
por qué esa rivalidad 
entre los dos amos nuestros. 
— Verdad que es incomprensible, 
mas no cabe duda de ello. 
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Tu amo, el hidalgo Trapera, 
al mió profesa odio inmenso, 
tanto cual puede abrigar 
el más rencoroso pecho. 
No hay noche que al encontrarse 
no reluzcan sus aceros. 
—Pero esas riñas, Rodrigo, 
aún no han llegado á lo serio. 
—Pueden bien ser de un día á otro 
hasta ensangrentadas, Mendo. 
Público y notorio es 
que desde lejano tiempo, 
los Arandas y Traperas 
se odian á muerte. 

— Acabemos; 
¿qué nos importa á nosotros 
que de rencor estén llenos? 
Llena ese vaso de vino 
y prosigamos bebiendo. 
— Dices bien; aunque los amos 
se odien á muerte, por eso 
no debe eclipsarse nunca 
la amistad de dos mancebos. 
Rodrigo llenó los vasos; 
su contenido bebieron, 
callando por un instante 
aquellos dos escuderos. 
Por largo tiempo en tal suerte 
nuestros dos hombres siguieron 
todo el líquido apurarando 
con delicia y con deseo. 
Mendo, tras tanto beber, 
del vino sintió el efecto; 
tórnase alegre, jovial 
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y decidor en extremo, 
al par que sutil sonrisa 
de aquellas que causan miedo, 
crispó un segundo los labios 
de su sagaz compañero... 
— Dime; murmuró éste al fin 
interrogando con tiento: 
¿Quién puede ser esa dama 
con quien tu amo, el caballero 
de Trapera, tiene cita 
para esta noche? 

—Silencio, 
habla más bajo; no sé 
quien sea. 

— Podemos verlo 
por ese papel que llevas. 
— Si me guardas el secreto.... 
— Y lo preguntas? ¿No sabes 
que soy tu amigo sincero? 
— Como D. Ruy me encargó 
sobre ello el raavor silencio... 
— Vamos, fuera de remilgos; 
pronto enséñame ese pliego. 
Y el mancebo, sin malicia 
en el engaño cayendo, 
de su ropilla una carta 
sacó diligente y presto. 
Ambos la abrieron con ansia, 
su contenido leyeron, 
y satisfechos, después 
volvió á guardársela Mendo. 



Pocos momentos más tarde 
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de lo que descrito dejo, 
del mesón se abrió la puerta, 
Mendo y Rodrigo salieron. 
El primero vacilante, 
dando continuos tropiezos, 
se fué por la calle abajo 
sin conciencia de sus hechos. 
Y el segundo diligente 
<m la oscuridad siguiendo, 
también se alejó á su vez, 
pero por el lado opuesto. 

II 

Aún más oseura que ante» 
estaba la noche y negra; 
quietud, soledad reinaba 
en las calles y plazuelas. 
El agua empezó á caer 
pausada, luego con fuerza 
aumentando por momentos, 
que era grande la tormenta. 
Del relámpago la luz 
cárdena, horrible y siniestra 
disipa de tiempo en tiempo 
de la noche las tiniebl el s . 
EL trueno allá derrumbándose 
por los espacios, resuena 
cual pavoroso rugido 
de la embravecida fiera. 
Entre el rumor de la lluvia, 
pausadas, vibrantes, lentas, 
sonaron diez campanadas 
que dió el reloj de una iglesia. 
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Tan negro como la noche 
se alza en oscura plazuela 
el alcázar donde habitan 
los hidalgos de Trapera. 
Pavor pueden infundir 
sus grieteadas almenas, 
y sus elevadas torres 
también ruinosas y viejas. 
Con gran estrépito abrióse 
del alcázar la alta puerta» 
v saliendo un embozado 
torció por una calleja. 
Con paso seguro y firme 
siguió dando mil revueltas, 
andando calles y calles 
enmarañadas y negras. 
Y hasta topar con los muros 
de una casa baja y fea 
no detuvo el embozado 
su marcha firme y ligera. 
Con afán rudo y creciente 
contempló la casa aquella 
y dirigió en torno suyo 
una mirada algo inquieta. 
Iba tal vez á llamar 
de aquella casa á la puerta, 
cuando surgió otro embozado 
que dijo de esta manera: 
—¡Alto allá! 

— ¡Viven los cielos! 
¿qué se ofrece? 

—Una pendencia- 
no se pasa. 

— Lo veremos 
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si es que gusta la quimera. 
Abridme paso ú os juro 
que yo lo abriré á la fuerza. 
¿Quién sois? 

— Un hombre que os odia 
y que mataros desea. 
—¿Sois, pues, el hidalgo Aranda? 
— ¿Sois el hidalgo Trapera? 
— Éoneos en guardia, adelante; 
preparaos á la defensa, 
que rápida á vuestro pecho 
va mi tizona derecha. 

Y sacando sus aceros 

que en la oscuridad reflejan, 
á combatir empezaron 
con indomable fiereza. 
Ambos con igual bravura 
encarnizados pelean 
y sostienen igualmente 
firme la espada en su diestra. 
Tajos, golpes y estocadas 
con velocidad se asestan, 
y el tic tac de sus aceros 
en el silencio resuena. 
Ninguno cede en sus bríos, 
ninguno fatiga muestra, 
pues el poder de sus odios 
parece aumentar sus fuerzas. 
Entre el rumor de las armas 
se oyó la voz de Trapera: 

-Preparaos, señor hidalgo, 
que al corazón va derecha. 

Y tendiéndose veloz 

á fondo, con ira ciega, 
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cie su contrario en el pecho 
hundió la tizona entera. 
Grito supremo de muerte 
vibró en la oscura calleja, 
y exhalando un ¡Dios me valga; 
el Aranda cayó en tierra. 
El otro envainó la espada 
con una calma siniestra, 
y perdiéndose en las sombran 
de la noche, fuese apriesa. 
Una imagen en un nicho 
y luz que chisporrotea, 
fueron únicos testigos 
de la ensangrentada escena. 
Un crimen que queda impune: 
el matador que se aleja; 
una venganza cumplida 
y un cadáver en la tierra. 

III 

Sabedores de este crimen, 
según la historia relata, 
en contra de los Traperas 
se agitaron los Arandas. 
Hubo luchas, colisiones 
en las calles y en las plazas, 
á Ubeda convirtiendo 
en un campo de batalla. 



Resumen: en un mesón 
dos escuderos que hablan; 
dos familias que se odian; 
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dos hidalgos que se matan; 
juramentos, luchas, sangre, 
desafíos, estocadas, 
iras, rencores á muerte 
y un odio hasta la venganza. 

Harria fBarííra^. 
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